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Ximena se ha convertido en la falsa condesa, una tapadera para proteger a la última integrante de la familia real ilustre, que perdió su trono cuando el usurpador Atoc usó una antigua reliquia para expulsar a todo el pueblo de La Ciudad.


Cuando Atoc pide la mano de la verdadera condesa, es el deber de Ximena ir en su lugar. Consciente de que es la oportunidad que necesita para encontrar la reliquia y devolver a la aristócrata a su legítimo lugar. Pero lo que ella no sospecha es que en su camino se cruzarán un enmascarado justiciero, una bondadosa princesa y un atento curandero que complicarán su misión. Podría haber otra manera de derrocar al usurpador sin tener que iniciar una nueva guerra, pero solo si Ximena da la espalda a la rebelión y a su condesa.
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A MI FAMILIA:


Mami, papi, Rodrigo y la tropa boliviana al completo.


 


A ANDREW,


porque creyó en mí antes que yo misma.








[image: illustration]


CAPÍTULO


uno


Mi maltrecha cuchara araña el fondo del barril. Se suponía que aquí dentro había suficientes frijoles como para pasar tres meses más.


No puede ser.


Tiene que haber más.


Se me encoge el estómago y siento que la madera me raspa los nudillos al intentar meter un puñado de frijoles arrugados en una bolsa medio vacía. Me limpio las manos sucias contra los pantalones blancos e ignoro las gotas de sudor que me resbalan por el cuello. El reino de Incasisa está en medio de una temporada de lluvias especialmente intensa y, aunque ya haya anochecido, el bochorno no afloja.


—¿Ocurre algo, Condesa? —pregunta la siguiente persona que está esperando el turno para recibir su ración de comida.


Ocurre que vamos a morir de hambre, eso es lo que ocurre. Pero no puedo permitirme decir lo que pienso en voz alta. Sería lo peor que puedo hacer como líder. Una condesa no debe mostrar ningún miedo.


Hago una mueca con la esperanza de que se interprete como una expresión agradable y observo la larga fila de ilustres que esperan su ración para la cena. Veo inquietud en sus rostros. Todos vestidos de blanco, tan flacos que la ropa les cuelga, como la tela de las tiendas en las que duermen al lado de la fortaleza.


He pasado toda la vida preparándome para una situación como esta, para cuando tuviera que enfrentarme a las expectativas de la gente, aliviar sus preocupaciones, darles de comer. Al fin y al cabo, este es el cometido de una condesa.


Estamos en el edificio redondo que sirve de almacén. La puerta está apuntalada para que se mantenga abierta y la gente pueda acercarse y recibir la ración que les corresponde. La luz de la luna proyecta un mosaico de rectángulos plateados en los barriles vacíos apilados a su alrededor y hay una escalera medio desvencijada que lleva a la armería, donde se guardan espadas, escudos y fajos de flechas. Esto es todo lo que pudimos llevarnos cuando abandonamos La Ciudad Blanca aquel día fatídico.


¿Qué esperaría Ana, nuestra general, que yo dijera ahora mismo? Gestiona la situación. Eres tú quien está al mando. No pierdas de vista lo que hay en juego. Debemos aguantar hasta que podamos recuperar el trono.


Miro hacia la puerta, casi esperando ver la silueta de Ana, sus hombros anchos apoyados en el marco y los mechones argentados brillando a la luz de la luna. Pero no, Ana no está allí. Hace cuatro días emprendió una misión para comprobar la veracidad de un rumor acerca de Atoc, el rey impostor llacsano. Un rumor que, de ser cierto, conllevaría nuestra victoria.


Ana prometió que volvería al cabo de tres días.


Siento un brazo que roza el mío. Es Catalina, recordándome en silencio que está allí y el nudo que siento en el pecho se afloja ligeramente. Había olvidado que estaba detrás de mí, siempre dispuesta a ayudarme.


—Acércame el trigo, por favor —digo, señalando la pared al lado de la cual están colocados los barriles con la comida—. Y los sacos que hay encima de esa estantería.


Catalina agarra las provisiones y me las da, obediente y con una mirada sombría. Entonces, se dirige hacia el barril.


—Condesa —dice una mujer—, ¿solo queda esto?


Vacilo un instante. La mentira que tengo en la punta de la lengua, expectante, es amarga y sabe mal. Vuelvo a mirar los exiguos montones de comida que tengo a mis pies: choclo, un saco medio lleno de arroz y una cesta de pan casi vacía. No, con esto no basta.


Una mentira no va a saciar a nadie.


—Nuestras reservas de ciertas provisiones son un poco justas —respondo con una media sonrisa—. Me temo que no hay frijoles, pero…


A mi lado, noto que Catalina, que intentaba acercarme el barril de trigo, se pone tensa y se detiene. Para arrastrar uno de estos barriles suelen hacer falta dos personas, pero logra apañárselas sola… y esto significa que ese barril tampoco está lleno.


La mujer de la fila se queda boquiabierta.


—¿No hay frijoles? ¿No hay comida?


—Esto no es lo que he dicho —respondo con una sonrisa forzada para mantener la entereza en el momento en el que tomo una decisión, la única decisión posible—. Debemos ser precavidos con lo que tenemos. Vamos a proceder de la siguiente manera: a partir de ahora mismo, cada persona recibirá menos de la mitad de su ración habitual, por familia. Sé que no es lo ideal, pero es nuestra única opción si no queremos morir de hambre —digo con rotundidad—. Vosotros elegís.


El murmuro de voces aumenta.


—¿Menos de la mitad?


—Que no es lo ideal, ¿dice?


—Pero ¿cómo no va a quedar comida? —grita una mujer.


Comienzo a tener dolor de cabeza.


—Claro que todavía queda comida… —empiezo a decir.


Sin embargo, las palabras de la mujer llegan al final de la cola y la gente se exalta, clamando y gritando, pidiendo respuestas y reclamando su ración. Agitan cestas vacías al cielo nocturno y sus voces retumban como truenos dentro de mi cabeza. Tengo ganas de huir y acurrucarme en algún rincón, escondida. Sin embargo, si no hago nada habrá un motín en toda regla.


—Insúflales confianza —me dice Catalina entre dientes.


—No les puedo dar lo que no tenemos —susurro. Catalina me lanza una mirada muy seria. Una condesa debería saber mantener el control bajo cualquier circunstancia—. Déjame hacer mi trabajo. Tú ocúpate del tuyo.


—Tu trabajo es mi trabajo —responde con brusquedad.


Los gritos cada vez aumentan más de volumen, resuenan por las paredes y amenazan con derrumbarme.


—¡Comida! ¡Comida! —braman, pisando fuerte el suelo y empujando para entrar.


Siento el aliento de alguien cerca de mi cara, como si fuese un humo denso, y lucho contra el impulso de dar un paso atrás.


Alguien en medio de la muchedumbre grita el nombre del Lobo y siento que mi cuerpo se tensa, rezando para que nadie se le una y empiecen a cantar las alabanzas de ese estúpido personaje. Cada vez que las cosas van mal, inevitablemente alguien menciona al justiciero enmascarado. Menudo estafador.


—El Lobo nos ayudará…


—Siempre logra saquear las arcas de Atoc…


—¡Es el héroe de Incasisa!


Vamos, por favor. Es un hombre escondido detrás de una máscara ridícula. Incluso mi niñera sería capaz de engañar al impostor engreído que se hace pasar por rey. Y eso que la última vez que la vi había cumplido los ochenta.


—¡Queremos que venga el Lobo! —chilla alguien.


—¡Lobo! ¡Lobo!


—¡Basta! —grito con voz potente—. Que nadie ose mencionar su nombre en mi presencia. ¿Está claro? Es un sinvergüenza que se ríe del rey impostor y esta actitud tan imprudente podría implicar la muerte de todos nosotros. Ese justiciero es una persona peligrosa y no es uno de nosotros.


En este momento, alguien lanza una piedra contra una ventana. El cristal se hace añicos y las esquirlas vuelan por todos los lados, reflejando la luz de la luna. Se me nubla la vista y ya no distingo las caras de las personas, tan solo veo mejillas sucias y brazos agitándose al aire, y oigo voces clamando y reclamando al Lobo, al justiciero. Catalina y yo cada vez estamos más acorraladas hasta acaabar encajonadas prácticamente contra la pared.


—Condesa —dice Catalina con mirada desesperada.


Noto la boca seca. No me salen las palabras. Miro hacia la puerta, esperando que Ana aparezca, pero lo único que hay es cada vez más gente empujando para entrar en el edificio.


—Por favor… —susurro.


—¿Qué? ¡Más fuerte!


—Por favor, mantened la calma —digo alzando la voz—. Gritar y romper cristales no servirá de…


Las protestas cada vez son más intensas, suben tanto de volumen que ya ni logro distinguir qué dicen. Me tiemblan las piernas y debo hacer un esfuerzo ingente para tenerme en pie.


Se supone que no ha de ser así. Hace diez años, los ilustres éramos aristócratas de Incasisa, pero de eso ya no queda ni rastro: perdimos nuestras tradiciones y nuestra cultura. Todo. Como si alguien hubiese arrancado esas páginas de un libro. Se acabó ir a la plaza con los amigos para escuchar música en vivo, vestidas en nuestras largas faldas y nuestros bonitos zapatos de cuero. Se acabó pasear por el paseo Cala Cala y admirar las hermosas vistas de La Ciudad, cogiendo higos y melocotones de los árboles.


Esas fiestas de cumpleaños que ya solo pertenecen al reino de los recuerdos, aunque todavía puedo rememorar el sabor de la tarta de nuez recubierta de crema de café y dulce de leche que hacía mi abuela.


El ruido de otra piedra rompiendo un cristal me saca de mi ensimismamiento. El sonido del vidrio haciéndose añicos me pone todavía más tensa y siento que los nervios me van a comer viva. El vacío que noto en la boca del estómago hace que me dé vueltas la cabeza.


Catalina me agarra el brazo suavemente y se pone delante de mí.


—Lo que quiere decir la condesa es que tenemos un plan para conseguir más comida. Por ahora, tenemos bastante y todo el mundo va a recibir su ración habitual.


Le lanzo una mirada de advertencia, pero Catalina me ignora… igual que me ignoran los demás. Sus palabras son un bálsamo. El gentío se tranquiliza y le tienden las cestas, apaciguados, revoloteando a su alrededor como gallinas hambrientas.


—Volved a formar la fila, por favor. Voy a repartiros las raciones y así podréis regresar a casa pronto, meter a los niños en la cama y mañana tendréis comida para vuestras familias.


Se colocan uno detrás de otro, formando una fila, cual pupilos obedientes, y yo me alejo de Catalina cabizbaja. A mí no me quieren. A mí o a las malas noticias, pero lo cierto es que yo no les puedo dar lo que necesitan, así que les doy lo que quieren: a Catalina, su amiga.


Yo no puedo ser su amiga porque se supone que soy su reina.


Catalina destapa el barril que hay a mi lado y coge un puñado de trigo.


—¿Quién va primero?


Distribuye trigo y puñados de maíz en porciones generosas hasta que tan solo queda una ínfima parte de lo que teníamos. Luego, agarra los barriles que contienen las últimas provisiones, los que tan solo se deben abrir en caso de emergencia.


Me hago a un lado, con los puños y la boca cerrados con fuerza. Ni queriendo lograría esbozar una sonrisa amable. Ana suele liderar redadas clandestinas a La Ciudad para robar comida, pero a saber cuándo volverá y podremos conseguir más provisiones. Al ritmo que Catalina está repartiendo las raciones, nos debe de quedar comida para unos pocos días y supongo que Catalina es consciente de la puerta a la cual llamará toda esa gente cuando se percate de que estamos a punto de quedarnos absolutamente sin nada. A la suya no van a llamar, desde luego.


Catalina me mira casi de soslayo, se inclina para alcanzar un bol que había dejado antes a sus pies con un puñado de frijoles, trigo molido y una mazorca de maíz. Su propia ración. Veo como la entrega a la siguiente persona de la fila.


—Necesito tomar el aire —digo, escueta.


Sin mirarla, me dirijo hacia la puerta. La gente se aparta para dejarme paso. Oigo como las esquirlas de cristal crujen bajo las suelas de mis botas de cuero. Ignoro las miradas atentas de todos ellos, pero no puedo evitar percibir su decepción.


Su condesa les ha fallado.


***


Cuando quiero huir de todo, voy al último piso de la torre de la fortaleza situada más al norte, que antaño fue el hogar del ejército de los ilustres, antes de que el arma sobrenatural de Atoc lo destruyera. Tras la revuelta, nos refugiamos entre sus murallas, a la sombra de las enormes torres y arcos de piedra. El baluarte queda protegido por las montañas en la parte posterior y está rodeado de un foso de profundos abismos. Parece que la fortaleza se erija en una isla flotante unida al resto del mundo por un único puente protegido por la magia de Ana. Un puente que tan solo pueden cruzar los ilustres.


Sin embargo, el sacerdote de Atoc bien que lo ha intentado.


Fuera del almacén, las ranas croan y los mosquitos zumban en el sofocante aire de la noche. El calor que desprende la antorcha que empuño me hace sudar la gota gorda. Entre las hileras de tiendas plantadas al lado de la fortaleza hay multitud de hogueras donde la gente prepara la cena y los olores que desprenden cargan todavía más el ambiente. Es aroma de platos simples. Frijoles con arroz, probablemente. Nada parecido a lo que solíamos comer en La Ciudad. Allí degustábamos bandejas a rebosar de silpancho o salteñas, choclo a la parrilla o yuca frita, y luego, de postre, azúcar de caña tostado, jengibre y zumo de mango. La luna brilla en el firmamento, como una joya brillante. Está preciosa.


Dejo atrás los establos, donde veo que Sofía entrena con la espada de su madre. Se la regaló cuando cumplió los dieciocho. Ana estaba tan orgullosa de entregarle su objeto más preciado: la espada que nos había salvado durante la invasión. Y ahora es gracias a su magia que aguantamos, día sí, día también. Ana lo es todo para quienes moramos en este lado del río.


Ana es nuestra general y nuestra madre. Mentora y amiga a la vez. Si ella corre peligro —o algo peor—, ¿cómo vamos a sobrevivir?


Abro la puerta de doble batiente que da al gran salón, una sala cuadrada con largas mesas de madera y una chimenea. En la pared encima de la sucia chimenea hay un escudo que perteneció a una reina ilustre que gobernó Incasisa siglos atrás. Y nuestro grito de guerra, «Carpe Noctem, hijos de la noche», grabado en el arco superior. El techo es alto y las paredes de piedra están decoradas con los tapices que he tejido a lo largo de los años. Muestran estrellas fugaces y algunos presentan unas nubes esponjosas tan realistas que podrían irse flotando. El cielo y el firmamento, la luna y las estrellas: el orgullo de los ilustres.


Subo por la escalera de caracol, acariciando la pared áspera con la punta de los dedos. Las botas hacen un ruido sordo al pisar la piedra. En lo más alto me espera una pequeña estancia redonda donde no hay más que un cesto de lana blanca de llama y un robusto telar de madera que me regaló mi niñera llacsana. Nunca la volví a ver después de que Atoc nos echara de nuestra propia ciudad.


Y desde entonces han pasado diez años. Demasiado tiempo.


El telar está colocado junto a una ventana en arco. Está lo suficientemente cerca como para que lo bañe la luz de la luna, pero suficientemente lejos como para que no me dé vértigo. Es un lugar apartado de todo el mundo para que pueda tejer sin distracción alguna.


Siento un hormigueo en mis dedos. Siento que quiero tejer. No: lo necesito.


Con el corazón palpitante, agarro un ovillo de lana blanca y hago nudos en las pinzas superior e inferior. Una vez la urdimbre está bien colocada, voy a por más lana. Empiezo por la parte superior, tejiendo la trama, ahora por arriba, ahora por abajo, dando forma a un atardecer moteado de luces con forma de rombo.


A medida que voy trabajando, la luz de la luna se mueve a mi alrededor, cada vez más brillante, como espiando por encima de mi hombro para observar lo que hago. Pierdo de vista a mis propios dedos, que se mueven constantemente de izquierda a derecha y vuelta atrás. Cuando termino de tejer las luces resplandecientes, llega la hora del toque final, el toque mágico. El que tan solo yo puedo darle.


El hilo de Luna.


Siento un escalofrío en las puntas de los dedos y alcanzo un rayo de luz de Luna. Se desliza por entre mis manos, como si hubiese metido el brazo por la manga de un jersey. El rayo se inclina y se vuelve elástico y suave, doblándose y retorciéndose a medida que se alarga.


Me quedo sin aliento. No importa las veces que use la luz de Luna para tejer hilo; siempre logra sorprenderme. El brillo de la magia recorre todo mi ser, hechizando toda mi alma.


Creo una trama con el hilo centelleante, lo paso por arriba y por abajo una y otra vez, hasta dar vida a un cielo estrellado. A medida que voy tejiendo, la luz de Luna se convierte en polvo y cae al suelo de piedra como si fuesen copos de nieve.


Tras lo que parecen ser unos meros minutos, delante de mí aparece un tapiz titilante, una obra argentada que ilumina la pequeña estancia. A mis pies se han acumulado montoncitos de polvo de Luna, como si de repente me encontrara en una cumbre nevada. Noto el cuello y los hombros rígidos, así que probablemente haya vuelto a perder la noción del tiempo. Sin embargo, es un dolor que vale la pena sufrir. Mientras estoy tejiendo, todos los problemas se desvanecen: no me preocupo por Ana, ni por la escasez de comida, ni por los malditos llacsanos. Agarro de nuevo el hilo para terminar la última línea de la trama.


En este momento, oigo unos pasos acercándose. Mi cuerpo se pone tenso, preparado para el enfrentamiento inminente.


—Es precioso —dice Catalina desde la puerta—. Creo que es uno de los más bonitos que has hecho. Y ya es decir. El hilo de Luna… —Su voz está llena de nostalgia.


Me giro hacia ella.


—¿Se terminó la comida?


Catalina niega con la cabeza y entra en el cuarto.


—¿Cuánto nos queda? —pregunto.


—Suficiente para unos días más —responde, evitando mirarme.


Aguanto la respiración un largo instante para obligarme a contener el enfado. Es un truco que me enseñó Ana para controlar mi temperamento. Ella nunca pierde la calma y siempre piensa en soluciones prácticas. Siempre he admirado cómo gestiona las malas noticias, más allá de lo terribles que sean. Si por mí fuera, ya le habría lanzado el telar a algo… o a la cabeza de alguien. Preferiblemente a la de un llacsano.


Espiro lentamente.


Catalina se acerca y se inclina sobre el tapiz. La luz plateada le ilumina el rostro. La gente dice que parecemos hermanas: tenemos el pelo ondulado y los ojos oscuros, la piel color oliva y las cejas arqueadas y pobladas. Hay días en los que me gusta fingir que somos realmente hermanas, pero ahora mismo lo único que quiero es seguir enfadada con ella por ponernos en una situación límite. Alrededor de la fortaleza viven trescientos ilustres desplazados, alojados en hileras e hileras de tiendas. Sus hogares cubren prácticamente todo el terreno y no hay espacio para cultivos.


Suspiro. La conozco y sé que hizo lo que creyó mejor, pero maldita sea…


—Vamos a morir de hambre, Catalina.


—Valoro mucho todo lo que estás haciendo —habla con el mismo tono de voz que usa para calmar a los niños nerviosos—. Lo digo de corazón. Pero tienes que confiar en mí.


Levanto las manos porque no hay nada que yo pueda hacer para solucionar nuestros problemas.


Yo no debería estar aquí. No soy la condesa de verdad.


Catalina lo es.


—Tú mandas —respondo—. Yo me limito a fingir que sé lo que hay que hacer.


Enfadada, agarro la lana que ha sobrado y hago un ovillo con el largo hilo.


—Ana regresará y organizará una redada a La Ciudad, ya lo verás. Robará suficiente comida como para poder aguantar meses. Sé lo que me hago y tú deberías confiar en ella. Siempre me ha cuidado. A las dos, a ti y a mí.


—Entonces, ¿dónde está? Ana dijo que estaría fuera tres días y ya suman cuatro. Deberías haberme dejado ir tras ella, o al menos deberías haber dejado que fuera Sofía. —Alzo la voz—. Tal vez ha caído prisionera del sacerdote de Atoc. ¿Se te ha pasado por la cabeza?


—Basta —me corta Catalina—. Basta, ¿vale? Esto no sirve de nada, Ximena.


Se me pone la carne de gallina en los brazos. No ocurre muy a menudo que alguien pronuncie mi nombre verdadero en voz alta. Hace diez años, cuando Ana me trajo a la fortaleza, me intercambió con Catalina a espaldas de todo el mundo.


Los padres de Catalina habían sido protectores, restringían sus apariciones en público y mantenían su círculo social limitado a la familia. Sin embargo, todos murieron durante la revuelta. Entonces, cuando Ana me vistió con la ropa de la condesa, nadie cuestionó mi identidad. Creyeron que yo era su heredera, su última esperanza para recuperar el trono. Escondida y a salvo de Atoc.


Yo me convertí en Catalina y Catalina se convirtió en Andrea. Sofía y Manuel, los dos hijos de Ana, son los únicos que conocen la verdad, pero se acostumbraron a llamarme Condesa, como todos los demás.


—El sacerdote de Atoc continúa intentando cruzar el puente con sus secuaces —continúo—. No puedes gastar las reservas de emergencia porque son precisamente para las emergencias. Si los llacsanos logran cruzar el puente, deberemos aguantar con lo que tengamos.


Los labios de Catalina se convierten en una línea fina y pálida.


—Baja la voz o te oirá todo el mundo. La magia de Ana seguirá repeliendo al sacerdote.


Mientras Ana siga viva, claro está. Me dejo caer encima del taburete y me paso las manos por el pelo. Cuando Ana me contó cuáles eran sus planes para infiltrarse en La Ciudad, me opuse rotundamente. El lugar está infestado de guardias del rey impostor. Y para Ana también han pasado los años. Sin embargo, corre el rumor de que su arma más temible, la Estrella, ha desaparecido y, si los rumores son ciertos, no habrá mejor momento para acabar con los llacsanos que ahora.


Quise ir con ella, pero se negó. La discusión de siempre: mi trabajo está muy claro. Cuando era pequeña, ser la doble de la condesa parecía más llevadero que deambular por las calles y vivir entre aquellos que habían asesinado a mi familia y habían destruido mi hogar. Pero no era consciente de lo que implicaba: renunciar a mi propia identidad.


Proteger a Catalina es un honor y si fuese necesario daría mi vida por ella. Y más allá de mi deber y de todos los años que he vivido fingiendo ser otra persona, la quiero. La quiero como a mi hermana, como mi futura reina.


Sin embargo, hay amores un tanto incómodos.


Rezo a Luna en silencio, pidiéndole que Ana vuelva. Si ha desaparecido la Estrella, alguien tiene que ir a investigar. Nadie conoce La Ciudad mejor que Ana, aparte de Manuel, que partió hasta los confines de Incasisa en busca de aliados, algo más bien escaso. La mayor parte de las tribus se mantienen fieles al rey impostor y las pocas que no, no se atreven a rebelarse contra él. A pesar de ello, Ana sigue mandando a Manuel a todos los rincones del reino. Es así de testaruda. Un rasgo que nos ha mantenido con vida durante todo este tiempo.


Catalina tiene razón. Ana lo conseguirá. No hay otra opción.


—Tengo que ir a leer las estrellas —dice Catalina—. Tal vez anuncien algo sobre Ana.


Hago una sonrisa forzada. Hay que animarla.


—Buena suerte. Dame un minuto y estaré contigo.


Cuando se va, termino de tejer la última fila de la trama, ato las hebras para que no se deshaga y cuelgo el tapiz en la pared. Después, ordeno la estancia. Vuelvo a colocar la lana sobrante en el cesto y los hilos, en mi bolsillo. Recojo el polvo de Luna que ha caído al suelo mientras tejía y lo meto en una bolsa de tela que siempre tengo a mano. Quien inhala este polvo queda sumido en un sueño profundo en el que no hay espacio para las fantasías. Desgraciadamente, yo soy inmune.


Suspiro y me dirijo hacia la habitación que comparto con la condesa. En la fortaleza, el mobiliario es más bien exiguo y cualquier cosa que hagamos sirve como decoración. Una cama estrecha, una cómoda, una mesilla de noche y una almohada. La pintura blanca de las paredes ha adquirido un tono grisáceo.


Catalina se asoma por la ventana, casi a punto de caerse, con un telescopio de bronce en las manos. Se asoma todavía más y me obligo a no abrir la boca porque se reiría de mí por asustarme. La magia de los ilustres proviene del cielo nocturno, del firmamento, y se manifiesta de distintas formas y a distintas edades. En algunos casos, la magia resulta en nimiedades como, por ejemplo, tener la capacidad de permanecer en vela toda la noche. A Manuel, la luz de Luna le confirió la capacidad de disponer de una vista más aguda una vez que el sol se esconde detrás del horizonte. Sofía puede iluminar los rincones más oscuros. Otros controlan las mareas y muchos de los guerreros de nuestro ejército se vuelven más feroces durante la noche, como si de aves rapaces nocturnas se tratara.


Mi habilidad es que puedo tejer con la luz de Luna y Catalina es capaz de leer las estrellas, de leer las constelaciones que centellean a lo lejos, por encima de nosotros. Es capaz de observar lo más profundo del firmamento y ver líneas cambiantes y titilantes. Un vidente ilustre bien entrenado es incluso capaz de descifrar los mensajes que esconden los astros, pero requiere de años de estudio y del beneplácito de Luna.


Solíamos contar con una vidente que nos guiaba a la hora de tomar grandes decisiones, pero la última persona capaz de leer bien las estrellas perdió la vida en la revuelta. Ahora tan solo nos queda Catalina y sus predicciones raramente se cumplen.


—¿Ha habido suerte?


—Tal vez —responde Catalina entornando los ojos mientras observa el cielo nocturno—. No lo sé. Probablemente no sea nada.


No ha habido suerte, vamos. Se gira hacia mí, abatida.


—¿Por qué es tan difícil? Incluso cuando veo algo que podría servirnos, tengo demasiado miedo de compartirlo con los demás. ¿Y si me equivoco?


—Cada vez te saldrá mejor —respondo, reclinándome contra el marco de la puerta.


—¿Cómo lo sabes? —pregunta con un bostezo, frotándose los ojos.


—Porque la práctica hace al maestro, ¿no? —Levanto la barbilla en dirección a la puerta—. Creo que ya has tenido suficiente por hoy. Vamos a dormir. Te he traído polvo de Luna.


Catalina se coloca el telescopio debajo del brazo y sonríe agradecida. Me dejo caer encima de la cama.


—Quiero dormir hasta tarde, no me des patadas, eh.


Catalina se ríe y se acurruca a mi lado.


—¡Si tú siempre me robas la manta!


—Y tú tienes la única almohada de toda la fortaleza.


Me golpea en el hombro y yo agarro la almohada que tiene debajo de la cabeza, se la quito de un tirón y pretendo darle un almohadazo en toda la cara. Catalina se ríe y logra esquivarlo.


—¡Devuélveme mi almohada, campesina! —grita.


Me mofo de ella y la ataco de nuevo con la almohada. Esta vez, Catalina logra agarrarla con un resoplido exagerado y se esconde debajo de la manta, fingiendo estar enfadada. Todo momento que nos haga olvidar cuál es el papel que debemos interpretar es bienvenido. A fin de cuentas, no soy la única que debe renunciar a su propio nombre.


Extiende los brazos, ocupando toda la cama, y reprimo las ganas que tengo de echarla fuera, pero nos quedamos sumidas en un silencio agradable, con la vista fija en el techo, ensimismadas. No puedo olvidar la imagen de los barriles vacíos.


—Tienes razón —dice Catalina—, es raro que todavía no haya regresado.


Me giro hacia ella y saco la bolsita de polvo de Luna que llevo en el bolsillo.


—Ahora intenta no pensar en ello —respondo ofreciéndole la bolsita—. ¿Estás preparada?


—No lo malgastes conmigo. Puedo intentar dormir sin esto.


La miro con las cejas arqueadas.


—No se va a agotar. Puedo hacer más.


—¿Cuánto tiempo vas a tener para tejer cuando llegue el momento de buscar comida? —pregunta sin mirarme a los ojos.


—Catalina…


—Lo siento. —Su voz se quiebra—. Sé que he metido la pata. Es que me da pena que las raciones sean tan irrisorias. Lo siento.


Entiendo que puede ser muy tentador poder dar consuelo, por poco que sea. Catalina es la condesa, pero al mismo tiempo no puede serlo. Al menos públicamente. Así que lo compensa ayudándome y hablando por mí, aportando tanto como puede de su persona.


Le rodeo los hombros con el brazo y la estrujo con cariño. Desgraciadamente no puedo dar respuesta a sus preguntas, pero lo que sí puedo hacer es ayudarla a dormir.


—Intenta descansar un poco, ¿quieres? Usa un poco de polvo de Luna.


Asiente con la cabeza.


Soplo un poco del polvo brillante delante de su rostro y hace efecto casi instantáneamente. Se le cierran los párpados y se acurruca en la almohada, dormida.


Parece tan joven cuando duerme. Estiro un poco la manta para que quede bien tapada, hasta la barbilla, y luego cierro los ojos. Ojalá el polvo también surtiera algún efecto en mí. No me puedo quitar de la cabeza a Ana y los barriles de comida medio vacíos. Dependemos tanto de Ana. Ella es quien lidera la resistencia, quien protege nuestra fortaleza y nos mantiene con vida. Y ahora cuenta con que vamos a mantener las cosas en orden hasta que regrese.


Tengo la sensación de que prácticamente no he tenido tiempo ni de cerrar los ojos cuando, de pronto, alguien golpea la puerta con fuerza. A mi lado, Catalina se sienta en la cama y se frota los ojos. La pesada puerta de madera se abre y entra Sofía vestida para el combate con una túnica de manga larga y un cinturón ancho de cuero del que cuelga su espada. Lleva unas botas de cuero raídas en las que me consta que guarda puñales escondidos.


—Espero que hayas traído café —balbuceo—. Mucho café. Con azúcar.


—No queda azúcar —responde Sofía.


Por supuesto que no.


—¿Por qué te has levantado de madrugada? ¿Hay alguna sesión de entrenamiento de la que no se me ha informado? —pregunto.


Sofía, con una mirada seria y sombría, se dirige hacia la ventana.


—El enemigo está en camino. Se encuentra justo al otro lado del puente.


CAPÍTULO


dos


Salto de la cama como si en vez de un colchón fuese una brasa.


—¿Cuántos son? ¿Han cruzado el puente?


Tal vez la magia de Ana ya no… Sofía alza una mano.


—Estos llacsanos no son guerreros. Nos piden permiso para cruzar el puente porque traen un mensaje de Atoc.


—¿Piden permiso? —pregunto extrañada.


Desde la revuelta, ni un solo llacsano se ha dignado a pedir permiso para acceder a la fortaleza de los ilustres. Algunas veces han exigido poder entrar, otras el sacerdote de Atoc ha intentado cruzar el puente usando su magia de sangre con la esperanza de poder obligar a algún ilustre despistado a que le enseñara el camino.


—Condesa, ¿qué quiere hacer?


Abro la boca para responder, pero entonces me percato de que no se está dirigiendo a mí, sino que Sofía está mirando a Catalina.


Siento que se me tensa la mandíbula. Yo no tomo ninguna decisión. Me limito a ejecutarlas. En mi cabeza, la voz de Catalina sobresale por encima de todas las demás y determina lo que pienso y a veces incluso cómo me siento. Soy perfectamente consciente de cuál es mi papel, pero a veces es duro. Yo también querría que me escucharan. A veces, cuando mi temperamento logra sacar lo mejor de mí, me siento secretamente complacida. Este es mi auténtico yo.


—¿Ha regresado tu madre? —pregunta Catalina toqueteando inquieta el borde de la manta.


—Todavía no —responde Sofía con una mirada lúgubre.


Frunzo el ceño. Esto no es bueno. No lo es en absoluto.


—¿Hay noticias de Manuel? —pregunta de nuevo Catalina con voz esperanzada.


Pero Sofía niega con la cabeza.


—Hace meses que no sé nada de mi hermano.


—Esto no tiene ningún sentido. Debemos mandar a alguien para que vaya a buscarla… a los dos, a buscarlos a los dos —intervengo—. ¿Cuánta gente partió con Ana?


—Cuatro. Ya di la orden de que saliera un grupo a buscarlos.


Sofía se pasa la mano por el pelo. Un gesto muy habitual en su madre.


—Bien —dice Catalina.


Inspira profundamente. Deja tranquilo el borde de la manta y se sienta con la espalda bien recta. Cuando habla, no le tiembla la voz.


—Que entreguen las armas. Dejad que crucen el puente. Cuando alcancen nuestro lado, podéis quitarles la venda de los ojos. Escucharemos su mensaje y decidiremos cómo proceder una vez Ana haya vuelto.


—¿Estás segura? —le pregunto.


Hay mil cosas que pueden salir mal. Nunca antes hemos dejado que un llacsano cruzara el puente. ¿Y si es una trampa?


—Quiero saber qué mensaje traen —responde Catalina y arquea una ceja mirando a Sofía—. Es mejor saber qué quiere Atoc, ¿no crees?


Sofía asiente.


—Nosotros somos muchos más. Creo que mi madre tomaría la misma decisión.


Al oír mencionar a Ana, la expresión de Catalina se vuelve más serena.


—Ocúpate de ello, Sofía.


Sin mirar atrás, Sofía desaparece en un abrir y cerrar de ojos.


La idea de hablar con llacsanos me revuelve el estómago. Si fuese al revés, Atoc nos cerraría la puerta en las narices. O algo peor. Las mazmorras del impostor han visto morir a muchos espías ilustres. Muertos de hambre, de soledad y de oscuridad. No hay mensaje que valga el riesgo que conlleva.


Sin embargo, ese ha sido el deseo de la condesa.


—Elige lo que quieres que me ponga. Que sea más bien austero.


—Ojalá pudiera reunirme con el mensajero.


Sopeso la posibilidad de clavarle una de sus horquillas.


—¿Y echar por la borda el trabajo de todos estos años? Soy tu doble.


Al pronunciar estas palabras, de repente me siento inquieta. Es una situación realmente peligrosa. Para Catalina sin duda, pero también para mí.


Catalina cruza los brazos delante del pecho. En el fondo sabe que tenemos que ser precavidas. Cuando los llacsanos tomaron la ciudad, el usurpador mandó encontrar el último miembro del linaje real ilustre y buscaron por todo el reino de Incasisa. Sin embargo, para entonces, Ana, la capitana de la Guardia Real, había escondido a Catalina dentro de la fortaleza, lejos de las miradas fisgonas de ilustres y llacsanos por igual. En esos tiempos, Ana no se fiaba de nadie, pues la gente estaba demasiado desesperada.


Siento que la ira fluye por mis venas. Atoc desató un terrible terremoto que destruyó los barrios ilustres de La Ciudad, asesinó a la tía de Catalina —la reina ilustre— y también a mis padres. Luego, se sirvió de la Estrella para invocar un ejército de fantasmas que lo arrasaron todo. Murieron miles de ilustres, chillando y suplicando, abandonados. El horror de la masacre no ha menguado con el tiempo.


Quiero que sea la condesa quien ocupe el trono de Incasisa y haría cualquier cosa para que así fuera: luchar, robar, mentir o matar. Por terrible que fuese, lo haría si sirviera para ver a Catalina en el trono. Si sirviera para acercarnos a la vida que me gustaría tener, una vida en la que no tuviese que fingir ser la condesa y blandir cada día la espada en los entrenamientos. Yo quiero dedicarme a tejer tapices, aprender a cocinar y explorar Incasisa.


Atoc es lo único que me lo impide.


Catalina me observa con la cabeza ladeada.


—Parece que vayas a matar a alguien.


—¿A qué te refieres?


—Tu expresión… es feroz. ¿Qué ocurre?


Muevo la cabeza. Debo centrarme en el presente, en proteger a nuestra futura reina.


Los ojos oscuros de Catalina se posan en los míos. Nunca hemos hablado de las consecuencias de intercambiarnos los papeles porque tengo miedo de lo que podría salir por mi boca. Me pregunto si Catalina es consciente de la rabia contenida que llevo dentro.


—Ponte la falda blanca y el cinturón trenzado —dice, suspirando.


—Te prometo que te lo contaré todo. Cada palabra, cada detalle. Pero debes quedarte al margen. Repasa tus anotaciones sobre las constelaciones, por ejemplo. Mejorar tu don…


—Qué curioso —añade con sarcasmo—. Da la casualidad que tiene que ser de noche.


Pienso en otra cosa.


—Pues piensa en cómo podemos atraer al Lobo a la fortaleza.


Se le iluminan los ojos y hago una mueca burlona. Ni siquiera ella queda impasible ante las espectaculares actuaciones del justiciero. Vamos a ver: si realmente estuviese de nuestra parte, ¿por qué no nos ha visitado ya? Lo único que sé es que se está riendo del rey en su cara y nada tiene que ver esto con la revolución que nosotros planificamos. La revolución para la que llevo entrenando cada día de mi vida.


Me quito el pantalón y la túnica, que me llega a la altura de las rodillas, y me visto con el traje ilustre. Catalina me coloca un collar con cuentas de plata alrededor del cuello y me ato las cintas de las únicas sandalias que tengo alrededor de los tobillos.


La condesa me hace girar para ponerme delante de un espejo de cuerpo entero medio descascarillado. Catalina observa mi reflejo y las comisuras de su boca se tuercen en una mueca triste. Miro lo mismo que ve ella: una joven de pelo rebelde y ondulado, el rostro sin maquillar y los hombros ligeramente encorvados. Intento imaginar qué aspecto tendría si llevara la ropa sencilla que se pone Catalina para convertirse en Andrea, la criada de la condesa.


Intento imaginar quién sería si no fuese su doble. Si es que tal persona existe.


Rápidamente, me recojo el pelo en un moño, me pellizco las mejillas y me giro hacia Catalina.


—Esto es lo que hay.


—¿No vas a peinarte un poco?


Lo dice como si fuese a recibir al mensajero de Atoc como Luna me trajo al mundo.


—Ya me recogí el pelo.


Agarro la espada que hay apoyada en el tocador. No es que me dé igual mi aspecto, pero es que me siento ridícula disfrazándome así. Tal vez algún día podré ponerme una falda sin fingir que soy otra persona. Tal vez algún día pueda ser yo misma.


Me acerco a la ventana para ver por dónde va el mensajero. La brisa hace ondear las cortinas descoloridas y la llovizna me rocía la cara. Al asomarme, siento que se me revuelven las tripas, como siempre… Estamos en un tercer piso y me da la sensación de que el patio está en el fin del mundo.


Me cubro los ojos para que no me los moje la lluvia. El mensajero monta una yegua gris moteada y va acompañado de doce soldados. Cierro la mano alrededor de la empuñadura de la espada y el peso del arma me tranquiliza. El grupo cabalga hacia la fortaleza a paso firme y con ademán arrogante, como si ellos fueran dueños de todas estas tierras y de la gente que las habita.


Catalina está a mi lado, las manos en las caderas.


—¿Qué mensaje crees que trae?


—Desde luego no nos invitará a tomar el té —respondo escuetamente.


—Por lo menos no mandó al sacerdote —manifiesta Catalina con esperanza.


El mensajero y sus acompañantes cruzan la puerta de hierro y entran en el patio de armas. Se detienen al lado de la fuente y profieren exclamaciones de emoción. El grupo entero descabalga y se acerca al agua, que llega por un acueducto que la trae de la anhelada fuente de la montaña. Tras la revuelta, Ana destruyó el tramo de acueducto que llega hasta La Ciudad y todas las fuentes del lugar se secaron, lo que no hizo más que empeorar la situación en una región totalmente azotada por la escasez de agua. Ana tenía la esperanza de darles donde más doliera… y luego asestarles el golpe de gracia cuando estuviesen completamente debilitados.


Nuestros guardias empuñan las armas y rodean a los llacsanos. El mensajero, vestido con un chaleco de rayas de colores vivos y pantalones negros, inclina ligeramente la cabeza hacia atrás y mira hacia nuestra ventana. Me aparto para esconderme y empujo a la condesa hacia las sombras.


—Parece una bestia —dice Catalina.


—Voy a bajar. Mandaré a alguien a por ti cuando sea seguro.


Paso como un rayo por su lado y cierro la puerta a mis espaldas. No quiero ver la tristeza que destilan sus ojos.


Mis piernas me llevan solas escaleras abajo hasta llegar al gran salón. Intento mantener el paso ligero sobre el suelo de piedra, tratando de olvidar el escozor de las cintas de cuero demasiado apretadas alrededor de los tobillos.


Tengo el corazón desbocado. ¿Qué quiere Atoc? La paz seguro que no. Inspiro profundamente para intentar tranquilizarme. Lo último que deseo y lo último que me conviene es mostrar cualquier signo de debilidad.


Enderezo la espalda y empujo los dos batientes de la puerta que da al patio. La lluvia cae suavemente encima de mis hombros.


Al verme, todo el mundo guarda silencio, ilustres y llacsanos por igual. Sofía se aparta para que pueda dirigirme a los llacsanos, pero ordena a los guardias que estrechen el círculo alrededor del enemigo y los rodean sin dejarles casi espacio. Las lanzas que llevaban están amontonadas a sus pies. Todos llevan sandalias y túnicas holgadas debajo de chalecos de colores vivos. No están vestidos para luchar. Por fortuna, el resto de ilustres no puede acceder al patio de armas. Probablemente sea cosa de Sofía porque tiene más bien poca paciencia con las visitas inoportunas.


Varios arqueros vigilan desde las ventanas de las torres de piedra blanca que flanquean la entrada de la fortaleza. Nunca he estado en el último piso de esas torres, pero Catalina dice que desde allí se puede vislumbrar La Ciudad.


Sofía se coloca a mi lado.


—Condesa.


Asiente con la cabeza y le devuelvo el gesto, agradecida de que esté aquí conmigo.


El llacsano que lidera el grupo da un paso al frente.


Es el mensajero.


—Buenos días, señorita —saluda—. Su majestad el rey Atoc, soberano de las cumbres y de la jungla y de las tierras que se extienden entre ambos, le manda recuerdos… y un mensaje.


El mensajero se detiene y arquea las cejas, expectante. Mira detrás de mí, hacia la puerta, como si quisiera cobijarse de la lluvia y anunciar el mensaje dentro de la fortaleza. Hago una mueca. Antes muerta que ver a un llacsano cruzar el umbral de esa puerta. ¿Qué va a ser lo siguiente? ¿Que le enseñemos la fuente de la montaña?


—¿Y bien? —Intento que mi voz salga lo más neutra posible.


—Su Alteza Real, el espléndido soberano de todas las tierras…


—Vayamos al grano —lo interrumpo con brusquedad—. ¿Cuál es el mensaje?


Uno de los llacsanos murmura haciendo un gesto de desaprobación. Lanzan miradas furibundas a los ilustres que vigilan todos y cada uno de sus movimientos. Algunos de ellos se ponen a susurrar en su lengua, un idioma ancestral.


La verdad es que no me importa ni lo más mínimo lo que esa gente piense de mí.


Entonces, el mensajero frunce el ceño.


—El rey te quiere como esposa.


Suelto una carcajada.


Nuestros guardias enfurecen y estrechan todavía más el círculo, gritando y maldiciendo a los llacsanos. Sofía mira fijamente al mensajero, desenfunda la espada y la apunta directamente al corazón del llacsano. Una de nuestras guardias saca una flecha de su aljaba y apunta al más alto de los llacsanos. No puedo evitar mirar por encima del hombro en dirección a nuestra habitación, esperando que Catalina haya oído esta propuesta totalmente intolerable. Sospecho que reírme no era lo mejor que podía hacer. Es el tipo de reacción que no le gusta nada a Catalina.


—Has hecho el viaje en vano —respondo—. Nunca seré su esposa.


—Esta era solo la primera parte del mensaje. Debe estar en el castillo al anochecer a más tardar. Sola. De lo contrario, los ilustres que capturamos serán ejecutados. Uno a uno. —Se inclina hacia delante y habla como quien no quiere la cosa—. Me consta que echáis en falta a cierta general y a sus soldados, ¿no es así?


Ana.


El dolor que siento en el pecho se vuelve tan punzante que casi no puedo respirar.


Lanzo una mirada a Sofía y veo que se lleva el puño a los labios y ahoga un grito de rabia.


Maldito cabrón. Cierro el puño y reprimo las lágrimas que se me han formado en los ojos.


—¿Dónde están?


—En las mazmorras del castillo. O en la prisión. O tal vez en alguna finca solitaria —responde encogiéndose de hombros—. La verdad es que no lo sé. Lo que sí sé es que están fuera de vuestro alcance, pero vamos a perdonarles la vida tan pronto como se convierta en la esposa de Su Majestad.


El mensajero se da la vuelta para marcharse por donde ha venido y hace una señal a sus compañeros para que recuperen las armas. Nuestros guardias se apartan para dejarlos ir, pero, entonces, el mensajero se detiene. Me mira por encima del hombro y me dedica una sonrisa mezquina.


Esa sonrisa me devuelve a la realidad.


Y las palabras salen de lo más profundo de mi ser:


—Matadlos. A todos.


Los llacsanos prácticamente no tienen tiempo de percatarse de lo que ocurre a su alrededor. Nuestros guardias atacan sin piedad y yo me giro de espaldas, con Sofía pisándome los talones, y me dirijo hacia la puerta. Detrás de mí, el sonido del acero y los gritos horrorizados del mensajero y sus acompañantes me retumban en el cerebro.


Siento tanta furia que ojalá hubiese podido dar la orden dos veces.


CAPÍTULO
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Catalina, en silencio y con expresión sombría, está sentada delante de mí al otro lado de una de las mesas rectangulares de madera que hay en el gran salón. La estancia está vacía salvo por nosotras dos. Yo estoy inquieta y sentada en un taburete que se tambalea ligeramente bajo mi peso. Catalina toquetea la manga de su camisa de algodón y evita mirarme a los ojos.


—Vamos, dilo —suelto.


Me lanza una mirada glacial.


—Menudo momento para perder los estribos. A quién se le ocurre ordenar que acabaran con ellos.


Casi me ahogo de la rabia.


—Tienen a Ana y al resto secuestrados. ¿Tú qué habrías hecho? ¿Ofrecerles que se quedaran a desayunar? ¿Que se sentaran aquí con nosotras e invitarlos a huevos y a café, sin azúcar, claro, porque no tenemos, y comer todos juntitos como…?


—Desde luego no habría sido tan impulsiva —me corta—. No tienes ni idea de quién era ese mensajero. No sabes qué cargo ostentaba en la corte. Entiendes a lo que me refiero, ¿verdad? Tal vez acabas de asesinar a un miembro de la familia de Atoc.


Intento mantener la poca dignidad que me queda y elijo mis palabras con cautela y con la espalda recta.


—Estamos en guerra.


Estamos en guerra desde el día en el que Atoc descendió de las montañas con sus terremotos y el ejército de fantasmas para destruir todo y a todos a su paso.


—No todas las guerras se pueden ganar empuñando una espada —responde suavemente.


No tengo tiempo para esto. No quise parecer débil y elegí enfrentarme a ellos con dureza. Hice lo correcto.


—Sofía irá contigo —afirma la condesa—. Para protegerte. A saber lo que te vas a encontrar, sobre todo después de lo que acabas de hacer.


—Es demasiado peligroso —murmuro intentando esconder mi rubor. Tal vez sí fui un poco imprudente.


—Ana querría que Sofía te acompañara —añade Catalina tirando de un mechón de la melena—, pero debes decidirlo tú. No puedo creer lo que está pasando. Es tan imprevisible todo. Será imposible leer las estrellas.


Tamborileo con los dedos encima de la mesa y me mezo de un lado a otro encima del taburete. Siento que Catalina y yo cada vez nos alejamos más, como si la mesa se estirara como una goma.


—Es lo mejor que podemos hacer —digo midiendo mis palabras—. De este modo estaré dentro del castillo.


—Serás una espía… como Ana —afirma Catalina.


—¿Y…?


—Es arriesgado. ¿Y si resulta que te casan con un rey de mentira?


Hago un gesto de desdén con la mano.


—Es un presuntuoso. Pasarán meses hasta que todo esté a punto para la boda. Querrá una ceremonia, festejos que durarán semanas y seguro que mandará traer a dignatarios del extranjero para que admiren sus riquezas. Piensa que hay que preparar la comida y las invitaciones, acondicionar el castillo para acoger a todos los invitados. Además, tendrán que coronar a la nueva reina. Como mínimo serán seis meses, si no más. Nunca hemos tenido ni tendremos una oportunidad como esta para acceder al castillo.


—Seis meses no es mucho.


—Es suficiente. —Extiendo una mano por encima de la mesa—. Y si la Estrella ha desaparecido…


Catalina me agarra la mano.


—Ximena, yo lo vi.


—¿El qué?


Su voz apenas es un murmuro.


—Creo que las estrellas han intentado avisarme de que había desaparecido la Estrella. Sigue estando en el castillo, pero Atoc ya no la lleva encima. Pero ¿por qué? ¿Para mantenerla a salvo?


Exhalo lentamente. Si la Estrella sigue en el castillo, pero Atoc no la lleva encima, tal vez pueda averiguar qué ha ocurrido… o incluso hacerme con ella. Si tan solo lográramos poder controlar el ejército fantasma…


Siento que dentro de mí brota un atisbo de optimismo, pero no dejo que florezca excesivamente. No es la primera vez que sus predicciones me han dado falsas esperanzas.


—Lo siento —dice Catalina encogiéndose de hombros, abatida. Suelta mi mano—. Quise decirte algo ayer por la noche, pero no confiaba en que mi visión fuese real. Sigo sin saber hacerlo. —Vuelve a toquetearse las puntas de la melena y cierra los ojos con fuerza—. Debería ser yo quien fuese.


Extiendo de nuevo la mano y la coloco suavemente encima de su muñeca. Catalina sonríe, pero su mirada es triste. Entonces me doy cuenta de que tiene miedo por mí. Quiero animarla, decirle que todo irá bien, que regresaré y que lo haré con la Estrella, pero no abro la boca. Ambas sabemos que sería una mentira.


Y, sea como fuere, aquí yo soy un personaje secundario. Lo que está en juego es el reino de Incasisa. Nuestro pueblo. Ella, Catalina.


—Tú eres nuestra única esperanza —le digo—. Lo sabes perfectamente bien. Mantente al margen hasta que podamos abrirte camino hasta el trono.


—Casarme con el impostor me llevaría directa al trono.


Me quedo boquiabierta.


—Es así —continúa—. Una vez allí, podría…


—¿Qué podrías? ¿Matarlo? —le pregunto con voz cortante.


Precisamente ella habla de matar al rey. La chica que sigue entrenando con una espada de madera, una espada de mentira. Fue Ana quien le enseñó lo más básico de empuñar una espada, y con básico me refiero a que sabe distinguir la hoja de la empuñadura. Catalina siempre prefirió dedicarse a la planificación y a la estrategia de nuestra rebelión. ¿Qué suministros vamos a necesitar? ¿Cuál sería el momento oportuno? ¿Cómo podemos evitar víctimas entre nuestras filas?


Todo lo que sea luchar y ensuciarse las manos me lo deja a mí.


—De acuerdo. Ve —dice, finalmente.


Me obligo a mantener una expresión neutra. ¿No confía en mí? La razón de fingir ser otra persona todos estos años no es otra que la misión que tenemos ante nosotras. Es el motivo por el cual renuncié a que me llamaran por mi nombre. El motivo por el cual he pasado incontables horas entrenando y por el cual acepto vivir entre los muros que me aprisionan. Nunca tendremos una mejor oportunidad. Yo misma nunca tendré una mejor oportunidad para vengar a mis padres, para que Ana esté orgullosa de mí, para dejar atrás esta guerra y poder vivir mi propia vida de una vez por todas.


—Buscaré la forma de comunicarme contigo cuando llegue —digo con voz firme.


—Usa tu don para tejer —responde—. Tus tapices siempre han contenido mensajes secretos.


No era consciente de que se hubiera fijado tanto.


—Pero ¿en qué momento Atoc me dejará mandar un tapiz a la fortaleza?


Catalina resopla.


—No lo sé, pero tiene que haber alguna manera —contesta.


¿La hay? Le doy vueltas, pero nada de lo que se me ocurre es factible… hasta que una idea me cruza la mente, una idea que sí podría funcionar. Tal vez podría intentar que el tapiz llegara a algún punto en el que lo pudieran ver nuestros espías.


—Tendrás que vigilar bien el castillo. Ordena a alguien que rodee el perímetro, el mercado o incluso la puerta principal. Lanzaré el tapiz por la ventana si hace falta. Es una buena idea.


Catalina observa uno de los tapices que cuelgan de la pared de la sala. Es una escena que muestra una estrella fugaz entre unas nubes densas. Es la escena que más me gusta tejer.


—Realmente tienes talento para tejer. Luna te confirió un don increíble —afirma.


Por el tono de su voz, me pregunto si sus palabras pretenden ser un cumplido, porque suena triste, apagado, como si mi magia desacreditara la suya. Lo cual no tiene ningún sentido porque, venga ya, ella posee la capacidad de leer las estrellas mientras que yo me limito a poder copiarlas. Con su don, Catalina tiene el destino de los ilustres en sus propias manos.


Yo lo único que tengo en las mías son ovillos de lana.


Se hace el silencio entre las dos, un silencio frágil que se tambalea cada vez que una de las dos respira. Finalmente, Catalina deja escapar un suspiro.


—Yo solo quiero que las cosas sean como antes. Los llacsanos lo han destruido todo. Siento que La Ciudad es un lugar corrompido. ¡Los odio tanto, por Luna! ¿Cómo se supone que debo conseguirlo?


—No estás sola —le digo—. Esta vez lograremos echar a los llacsanos de La Ciudad.


Durante un instante, Catalina se limita a mirarme. Al final, asiente ligeramente con la cabeza y, con la espalda bien recta, se dirige hacia la puerta. Al llegar, reposa una mano en el picaporte y se da la vuelta.


—Confío en ti. Por cierto…


—¿Qué?


—Llévate mi cepillo para el pelo.


***


Voy directamente al dormitorio para preparar el equipaje. No es que tenga mucho, pero debo meterlo todo en la bolsa: las túnicas, los pantalones, un par de cinturones hechos de lana de llama y una chaqueta raída de cuero. Me temo que no podré llevarme el telar. Por mucho que lo intente, no hay forma de que quepa en la bolsa, pero la verdad es que no me preocupa. Es un llacsano quien ocupa el trono de Incasisa, así que seguro que tendrá un telar en el castillo. Los tejedores llacsanos poseen una gran reputación y saben crear hermosos tapices que cuentan la historia del reino. Los tapices suelen entregarse como obsequio y recibir uno es todo un honor.


Por debajo de la falda y de la túnica de Catalina, me pongo las botas de cuero gastadas y escondo cuatro dagas muy finas en unos bolsillos secretos que yo misma cosí al calzado. Este ritual logra tranquilizarme por lo menos unos instantes.


Me siento en la estrecha cama que compartimos Catalina y yo y reflexiono sobre la misión que tengo ante mí: averiguar qué ocurrió con la Estrella y encontrar una forma de comunicarme con los espías.


Pido a Luna que pueda lograr cumplir los dos objetivos sin que me descubran.


Entonces, se abre la puerta y Sofía entra a toda velocidad. Entra como un ariete, con pasos pesados y el pecho inclinado hacia delante, lista para atacar.


Una vez dentro, se fija en mi pequeña bolsa.


—¿Eso es todo?


—Es todo lo que tengo.


Se me acerca y, con una caricia, me coloca detrás de la oreja un mechón que se me había soltado del moño.


—Creo que eres muy valiente —dice Sofía.


Inclino la cabeza hacia delante y me sorprende notar un escozor detrás de los ojos.


—¿Catalina te ha visto el pelo? —me pregunta—. ¿O es que tal vez querías un moño lateral?


Me río y gimoteo al mismo tiempo.


—Vamos, déjame.


Me deshace los nudos del pelo hasta que se me saltan las lágrimas.


He pasado tantas horas con Sofía. No solo cuando me desenredaba el pelo, sino también entrenando con la espada o hablando de los chicos entre nuestros guardias de los que hay que mantenerse alejada. Es mayor, más rápida y fuerte que yo, pero nunca se lo tuve en cuenta. Es bonito saber que alguien te cubre las espaldas.


—Catalina sugirió que me acompañaras.


Sofía, que me estaba haciendo una trenza, se detiene.


—¿Tú quieres que te acompañe?


Titubeo. Siento rabia e impaciencia, y luego me asalta el miedo. Un miedo que me acelera el corazón y convierte mi respiración en un jadeo. Un miedo que me insta a salir corriendo y esconderme debajo de la cama. Madre de Luna. ¿De verdad quiero cabalgar en dirección a mi propia muerte? Quiero ser valiente, como Ana. Ella arriesga su vida para que tengamos algo que comer, pero ni siquiera ella se aventura a ir sola en sus redadas a La Ciudad.


Trago saliva.


—Creo que no puedo hacerlo sola.


Sofía termina la trenza.


—Entonces iré contigo y juntas acabaremos con los cabrones que secuestraron a mi madre. Voy a ser tu criada. Y, si se diera el caso, yo me encargaría de luchar. Es mejor que piensen que la condesa es débil, tanto física como mentalmente.


Asiento.


—Supongo que no iban a pensar que la condesa viajaría sin su criada.


—Tú no pierdas los estribos —me advierte—. Da igual con cuántas hondas nos amenacen.


—Se llaman huaracas —añado mientras le doy una horquilla para que fije la trenza.


A Sofía le brillan los ojos por un momento.


—¿No intentaste usar una de esas una vez durante el entrenamiento? —Da una palmada—. ¡Sí, sí! La cosa terminó con cinco ventanas y una nariz rota.


—Para ser más precisas, fue un pie —murmuro corrigiéndola.


—¡Ah, cierto! —Sofía se ríe.


—Olvídalo, ¿quieres? —digo tapándome la cara con las manos.


Entonces, Sofía suelta una carcajada.


La verdad es que no fue tan divertido. Aparto las manos para mirarla directamente a los ojos.


—Solo intento hacerte reír un poco —dice, abrazándome—, o hacerte enfadar un poco. Es mejor eso que tener miedo. Por un momento parecía que ibas a vomitar.


Me sonrojo.


—Eso no es verdad —gruño liberándome de su abrazo.


—Oh, sí… La cara se te ha puesto de un color verde-vómito.


—Creo que debes hacerte mirar la vista.


Me levanto, impaciente por salir cuanto antes. Agarro la bolsa y me dirijo escaleras abajo hacia el gran salón y el patio de armas. Sofía va detrás de mí.


Cuando salgo, me quedo sin aliento.


Todo el mundo, literalmente, está allí, esperándome. Veo caras largas, expresiones tensas y miradas ojerosas. En sus ojos están grabados la confusión y el miedo porque temen que la condesa los esté abandonando. Y no les puedo decir lo contrario porque pondría en riesgo a Catalina. La luz del atardecer se refleja en la piedra blanca de la fortaleza, que resplandece en un tono dorado. Al frente de todo el mundo está Catalina. En su rostro observo que está reprimiendo las lágrimas a toda costa. Da un paso hacia delante y me abraza. Raramente me permito las muestras de afecto hacia ella en público, pero esta vez no me importa porque quién sabe cuándo nos volveremos a ver. Creo que necesito este abrazo tanto como lo necesita ella.


—Adelante, Ximena —susurra—, diles algunas palabras que les sirvan de consuelo. Necesitan oír que estás bien.


Asiento con la cabeza, acalorada.


—Sí. Y no te voy a defraudar.


—Lo sé —responde, y se aparta para dejarme paso.


Me dirijo a la asamblea reunida delante de mí, sumida en un silencio perturbador, tensa y con la expresión lúgubre. El miedo se palpa en el ambiente, como una niebla densa que cubre todo el patio. No esperaba tener que dar un discurso. Es lo peor de fingir ser la condesa.


Noto la boca seca y estiro la manga de la túnica.


—Gracias por acompañarme en estos momentos —empiezo a decir, pero mi voz suena forzada. Incluso yo lo noto. Carraspeo—. Sé que muchos estáis preocupados por lo que pueda pasarme, pero, por favor, no temáis. Todo… Todo saldrá bien.


Catalina chasquea la lengua con impaciencia.


—Intentad… —Madre de Luna, ¿qué se supone que deben intentar? Sobrevivir, por supuesto—. Intentad recordar que queda poca comida en el almacén, así que… por favor, vigilad cuántas provisiones consumís mientras yo no esté.


Catalina da un paso adelante y carraspea.


—El cometido de la condesa es lograr que Incasisa sea un lugar seguro para todos y estar en el castillo le permitirá tener acceso directo al enemigo y a sus secretos. Podrá averiguar cuáles son los puntos más débiles del rey y haremos todo cuanto esté en nuestras manos para que pague por el daño que ha causado a nuestro reino. —Sus ojos brillan—. Los llacsanos pagarán por lo que hicieron a nuestros hogares, a nuestra vida… y, lo más importante, pagarán por lo que hicieron a nuestras familias. La condesa tiene un plan para garantizar nuestra supervivencia y, gracias a ello, lograremos derrocar al usurpador.


Algunos se animan a vitorear sus palabras, pero solo a media voz. Otros aplauden, pero se palpa la incomodidad. Tal vez las palabras de Catalina les hayan dado cierta confianza, pero después de tantos años escondiéndose y pasando hambre, su cautela es muy comprensible.


Me resbalan goterones de sudor por la espalda. Apoyo el peso en la otra pierna y miro a Sofía, que me guiña el ojo. Es consciente de las ganas que tengo de partir.


Hago un gesto afirmativo con la cabeza en dirección a toda la gente congregada. Los establos están detrás de ellos, más allá del jardín de papayos y canelos. Recuerdo que Ana me ayudó a plantarlos cuando llegué a la fortaleza. Inspiro profundamente y doy un paso adelante. De inmediato, los allí presentes se apartan y me abren paso. Los guardias colocan sus espadas en posición vertical delante del rostro, la hoja apoyada de forma horizontal sobre sus frentes.


Un gesto que demuestra un profundo respeto.


Sin embargo, no es a mí a quien respetan, sino a la condesa que creen que soy.


Sofía avanza detrás de mí y dejamos a un lado unos montoncitos de tierra removida: las tumbas en las que yacen el mensajero y sus acompañantes. Los trece. En los establos, montamos nuestros caballos y cabalgamos hacia las torres, dejando una nube de polvo detrás de nosotras.


La magia de Ana nos envuelve y nos convierte en sombra cuando cruzamos el puente. Tal vez esto es una señal de que sigue con vida, esté donde esté. El don que le confirió Luna le permite esconder el puente de las miradas indeseadas. Tan solo un ilustre es capaz de ver la silueta resplandeciente de la estructura. Sin embargo, pasar por encima me revuelve las entrañas porque el fondo del foso es perfectamente visible.


—Vamos, incluso los caballos están acostumbrados a su magia —grita Sofía al atravesar el puente.


—¡Silencio! —respondo agarrándome con fuerza a las riendas.


Cabalgamos a través de lo que antaño eran campos de cultivo públicos. Montones de carretillas llenas de tallos de hojas de coca se perfilan en el crepúsculo. Masticar un poco de esa hoja es bueno cuando no se tolera bien la altitud o cuando se tiene el estómago revuelto, pero consumir demasiada produce alucinaciones y, si una pierde el control, tal vez no se despierte nunca más. La hoja de coca crece en arbustos frondosos que me recuerdan la punta de la cola de una llama. Tiene unos tallos gruesos de los que brotan unas hojas planas y anchas. Estos campos son una visión escalofriante, como si estuviesen llenos de grandes monstruos Boraro recubiertos de púas. Están por doquier.


—No me lo puedo creer. —La voz de Sofía me saca de mi ensimismamiento—. Destina las tierras de cultivo a la producción de droga. En vez de procurar comida para su gente, se dedica a cultivar productos para la exportación.


Me retumba la cabeza y agarro las riendas con más fuerza todavía. Luna me ayuda a mantener el rumbo hacia el castillo para que no me dirija a los campos. La rabia me ofusca. Tengo ganas de empuñar la espada. El rey usurpador lo ha destruido todo.


Nuestras familias.


Nuestros hogares.


Nuestra reina.


Y ahora resulta que también los malditos campos de cultivo.


—¡Ándate a la mierda, Atoc! —brama Sofía, y las dos gritamos al unísono, conscientes de que tendremos que comernos nuestras palabras con papas durante los próximos días.


Seguimos adelante y, finalmente, la silueta de La Ciudad se perfila en el horizonte cuando el sol está a punto de esconderse, las estrellas ya se dejan ver y Luna empieza a repuntar. Se me pone la carne de gallina. Huelo el peligro en la noche.


Luna, dame fuerzas, por favor.


Cruzamos un bosque de nogales al lado de un barrio exterior y dejamos atrás la muralla externa de La Ciudad, donde ahora ya no viven ilustres, sino los malditos llacsanos. Las murallas, antaño blancas, están sucias con murales del usurpador y de su séquito. Murales que muestran, sobre todo, a Atoc y a su hermana menor, Tamaya. Como si hiciera falta recordar al mundo quién ganó la guerra.


Pasamos al lado de un par de llacsanos acurrucados en mantas andrajosas en la entrada de la ciudad. Nos observan con los ojos inyectados en sangre, sus narices manchadas y sangrientas. Así quedan los desgraciados que caen en la adicción, enmarañados en las promesas fatídicas del producto de exportación favorito de Atoc.


Dejamos atrás las murallas de la ciudad y nos dirigimos, finalmente, hacia la entrada del castillo. Agarro con firmeza las riendas y aprieto la mandíbula.


—Respira —murmura Sofía cuando enfilamos el camino que lleva a la puerta de hierro.


El castillo se alza delante de nosotras, amenazante. Las paredes blancas, sencillas y austeras, resplandecen. Las ventanas, de arco, son estrechas, parecen rendijas. Como si fuese una prisión. No me puedo imaginar cómo será vivir ahí dentro. ¿Qué horrores me esperan entre estas cuatro paredes? Un sinfín de imágenes de mazmorras oscuras enterradas debajo del castillo pasan por mi mente. Imagino días y días sin comida y noches frías sin ninguna esperanza de volver a sentir calidez alguna.


Noto que la ira de mi interior se vuelve pavor.


Acepté seguir adelante con el plan y me lancé de cabeza, igual que acepté convertirme en la doble de Catalina tiempo atrás. Una actitud impulsiva que me ha llevado a las puertas de la casa de mi enemigo, donde van a analizarme de pies a cabeza en busca de cualquier atisbo de debilidad. Una vez dentro, Ximena debe quedar atrás. No quiero ni pensar en lo que ocurriría si me descubrieran. Aparto estos pensamientos y cierro los ojos con fuerza, recordándome una vez más por qué estoy cabalgando directamente a este futuro incierto y terrorífico.


¿Hasta dónde estoy dispuesta a llegar por mi reina?


Abro de nuevo los ojos cuando alcanzamos el final del camino. Una puerta de hierro no nos permite la entrada. De uno de los barrotes cuelga un póster con la imagen del Lobo. Ofrecen una recompensa a cambio de información sobre el justiciero enmascarado.


Tiro ligeramente de las riendas y me quedo a la expectativa. Sofía hace lo mismo, atenta a nuestro alrededor.


El aire de la noche es pesado. El silencio, también. Como si al otro lado de la muralla acechara algo siniestro. Una trampa tendida, esperando que se acerque un zorro.


—Algo se mueve —le susurro a Sofía—. El muro superior, a la izquierda de la puerta. Maldita sea, esconde el arma ahora mismo. Se supone que eres mi criada.


Sofía frunce el ceño, pero guarda la espada.


—Esto no me gusta —dice—. En absoluto.


Ya somos dos.


Inclino la cabeza hacia atrás y miro en dirección al punto donde he visto a alguien asomándose. Dos hombres nos observan desde la torre de vigilancia. La luna y las estrellas nos iluminan el rostro.


—¿Quién va?


El corazón está a punto de salirme del pecho. Ya no hay vuelta atrás.


—La condesa —respondo con voz alta y firme—. Estoy aquí por orden de A… del rey.


El traqueteo de una cadena corta el silencio de la noche y, lentamente, la puerta se abre como una anaconda abriendo la boca antes de engullir a su presa. Arreo al caballo para que avance y Sofía hace lo mismo a mi izquierda. Gracias a Luna le pedí que me acompañara. Estoy temblando de arriba abajo, casi me sorprende que el caballo no esté asustado.


El patio es tal y como lo recordaba, pero con más color. Esperaba encontrar un edificio blanco, pero las paredes exteriores están pintadas de un verde intenso. Por todos lados hay murales que muestran al rey con una corona de girasoles en la cabeza. El patio es cuadrado y está rodeado de galerías arqueadas. Hay macetas con plantas gigantescas por todas partes y bancos de piedra al lado de las paredes. Si no recuerdo mal, los establos se encuentran a la derecha.


Una puerta de doble batiente cierra el paso a los indeseados que quieran entrar al castillo. Dos batientes altos, espléndidos y de hierro, fabricados para impedir el paso a los intrusos. La puerta se abre y sale un hombre cuya edad debe rondar la de Ana. Se nos acerca y me observa detenidamente con mirada fría. Es un hombre fornido y más bien bajo, y del cuello y las muñecas le cuelgan amuletos de todo tipo. Viste una túnica de color berenjena que ondea al viento cuando camina. Abre ligeramente las fosas nasales mientras me mira.


—Condesa —pronuncia la palabra con tono condescendiente—, me presento. Soy el sacerdote Sajra.


Siento que se me acelera todavía más el corazón e instintivamente cierro la mano alrededor de la empuñadura de la espada. Sofía ahoga una exclamación de rabia. Este hombre es la mano derecha del rey. Es la figura sombría que determinó alguno de los edictos más inhumanos de Atoc. Un torturador que usa su magia de sangre para destrozar la vida de quien le plazca.


Se detiene delante de mi caballo y le acaricia el cuello con el dedo índice. No me muevo, no digo nada, mis ojos están fijos en sus manos.


—Se suponía que iba a venir sola —afirma con voz neutra.


Tenso la mandíbula y mi cuerpo se pone en guardia.


El sacerdote se aleja del caballo. Tengo un mal presentimiento que me pone los pelos de punta al tiempo que un destello plateado llama mi atención y dirijo mi mirada hacia una ventana a oscuras.


Ahogo un grito.


Percibo que un vástago largo y delgado surca el aire y me pasa de largo.


Veo, boquiabierta, como una flecha se clava en el pecho de Sofía con tanta fuerza que la derriba del caballo. Y oigo que su cabeza se golpea contra el suelo.


La piedra blanca del patio queda manchada con la sangre que sale a borbotones del agujero en el pecho de mi amiga.


CAPÍTULO


cuatro


No hago más que parpadear. Los ojos me muestran una realidad y mi cabeza, otra. No puede ser verdad. Es imposible.


Bajo del caballo temblando de la cabeza a los pies y me desplomo de rodillas al lado de Sofía. Sus ojos están fijos en mí. Le salen hilillos de sangre de la nariz y de la boca, y se deslizan por la mejilla y hacia el cuello, como culebras. Su cuerpo se convulsiona en espasmos y la sangre que brota del pecho empapa toda mi falda y se pega en las espinilleras. Se está desangrando. La flecha se ha clavado en medio del pecho, cerca de su corazón. Si se la saco de golpe no haré más que acelerar su muerte, pero tal vez haya una forma de detener la hemorragia. Llevo una mano al astil para intentar hacer algo.


—No —murmura Sofía, jadeando—. Ya está.


Agarro su mano, helada.


—No.


—Condesa —susurra Sofía con un hilo de voz, como si ya fuese su espíritu quien hablara—, salva a mi madre…


Entonces, alguien me agarra por detrás y me aparta bruscamente. Sofía profiere un estertor, pero no puedo ver el instante de su muerte. Me lo arrebatan igual que me arrebataron todo y a todos cuanto perdí: mis padres, la ciudad que tanto quería antes de que la convirtieran en un nido de corrupción, la oportunidad de vivir mi propia vida. Yo pedí a Sofía que me acompañara. Todo esto es por mi culpa.


En este momento, mi instinto toma el control de mis actos.


Aplasto dedos de los pies con los tacones, clavo el codo en el primer estómago que encuentro. Pego patadas y arañazos a todo lo que rodea mientras los diablos llacsanos me alejan de Sofía. No veo nada, estoy totalmente ofuscada. Tiro a los soldados al suelo, les golpeo el pecho con fuerza y rompo más de un brazo. No logro pegarles con precisión, solo me mueve la rabia y el profundo dolor que me invade. Llegan refuerzos. Estoy rodeada. Tengo presente las dagas escondidas en las botas y recuerdo que Ana me enseñó que una daga bien lanzada puede ser tan temible como una espada. Me inclino y alcanzo la bota del pie derecho.


En ese mismo instante, el sacerdote da un paso adelante y todo se desarrolla al ralentí.


—Ya basta, Condesa —dice, inclinando la mandíbula hacia arriba en un ademán arrogante y mirándome con cautela.


Llevo una daga en cada mano y tengo dos más bien escondidas en la caña de las botas. Jadeo, mi pecho sube y baja con cada respiración. Entonces, de repente, siento que no tengo aliento, como si alguien me hubiese rodeado el cuello con las manos y quisiera estrangularme. Una sensación terrorífica. El sacerdote no tiene más que levantar el dedo índice para cortarme la respiración.


Me quedo petrificada.


—Basta —dice Sajra con una sonrisa fría—. Suficiente por hoy.


Cierro los ojos. Noto un sabor amargo en la garganta.


El sacerdote afloja y doy una gran bocanada de aire. Un aire que huele a la sangre que cubre el empedrado del suelo.


El corazón me late débilmente, y la conmoción y el dolor dejan paso al miedo y a la culpa. Cuando abro los ojos, lo que tengo delante es tan deprimente que casi me dan ganas de reír. Doce hombres me rodean y con sus arcos apuntan directamente hacia mi persona. Están estupefactos, horrorizados. Aquellos a quien he logrado golpear se retuercen por el suelo y se alejan cojeando.


He cometido un error. Se supone que soy la condesa, no una guerrera. Se supone que no soy Ximena, la rebelde. Catalina no habría luchado. Tal vez habría llorado lágrimas de rabia profunda, pero habría mantenido la compostura.


Tonta de mí: ahora el sacerdote, nada más y nada menos que el sacerdote, tiene motivos para sospechar de mí. Incluso después de que Sofía me hubiese advertido de que no me dejara llevar y de que no les mostrara mi fuerza. Como doble de Catalina, soy su arma más valiosa contra Atoc. Se supone que el rey debe pensar que soy dócil y solícita.


El sacerdote está tan cerca de mí que me podría tocar. Tan cerca que podría acabar conmigo con su magia de sangre. Sin embargo, sé que no lo hará. Estoy aquí para esposar a su rey. Calmo mi respiración y, poco a poco, mi corazón deja de latir cual caballo desbocado. Vuelvo a meter las dagas en las botas. Veo que un guardia recoge la espada de Sofía del suelo. Tiene la hoja manchada de sangre, de su sangre. Nunca olvidaré la expresión vacía en el rostro de mi amiga. Me llevo una mano a la boca. Esta espada era de Ana y nunca me perdonaré permitir que un llacsano la empuñe. Lentamente, dejo caer la mano y la cierro en un puño.


—Quiero que me devuelvan esta espada —le digo al sacerdote.


Veo que observa la espada que tiene el guardia en sus manos rechonchas.


—¿Ya ha acabado con tanto alardear? —me espeta.


Dejo salir un bufido. ¿Alardear, dice? ¿Esto es lo que estaba haciendo? Sajra me mira fijamente con la barbilla inclinada y una mueca repulsiva. Y yo me limito a tensar la mandíbula y a asentir una sola vez con la cabeza.


—Entonces haga el favor de venir conmigo y tal vez procure que no se pierda por ahí.


Me miente. Sé que nunca más volveré a ver la espada de Ana. Se ha ido, como Sofía, y en mi interior siento como si me arrancaran el corazón y no quedara más que un boquete en mi pecho.


El sacerdote se da la vuelta sobre sus talones y, por alguna razón, mis piernas siguen automáticamente a ese llacsano maldito. Mis piernas lo siguen por Catalina, por mi futura reina, mi mejor amiga y la hermana que nunca tuve. Lo siguen por la única persona que queda en vida en este mundo que realmente sabe quién soy.


Los soldados no bajan la guardia ni un instante y me apuntan con las flechas cuando me alejo.


Yo tampoco aparto los ojos de ellos ni una fracción de segundo.


***


El castillo no se parece en absoluto al recuerdo que tenía de la vez que lo visité cuando era una niña. No queda ni rastro de la piedra blanca y brillante que recorrí con los deditos, ni de las estancias diáfanas. Los llacsanos lo han pintado todo de colores tan vivos que la cabeza me da vueltas. Un pasillo es de un amarillo maracuyá terriblemente estridente; otro, rojo como la carne cruda. Aunque el exterior del castillo sea de lo más austero, por dentro está terriblemente recargado.


No hay ni un palmo de pared que no esté cubierto con pinturas llacsanas de flores tropicales, pájaros o llamas. En cada esquina hay macetas con plantas gigantes y por doquier hay velas con olor a una mezcla de vainilla, naranja y eucalipto que obstruye mis fosas nasales. A lo largo del camino no paro de cruzarme con perros, gatos e incluso con una mula.


Quiero que vuelva el blanco.


El blanco te da aliento.


Los guardias me rodean. El sacerdote chasquea los dedos y hace un gesto en dirección a un joven encorvado que se encuentra reclinado en el marco de una puerta que da a un vestíbulo inmenso.


Un guardia me golpea el codo y me detiene abruptamente. Suelto un bufido de rabia.


—Prepara a la Condesa para presentarla a la corte —ordena Sajra al joven, y parte en dirección a donde sea que los sacerdotes vayan en este maldito lugar.


La mitad de los guardias lo siguen, pero tres más se quedan conmigo, apuntándome al corazón con las flechas.


Los ojos del joven se posan en los míos. Son sombríos y cansados, pero su mirada refleja lucidez. Una lucidez que queda oscurecida momentáneamente por el desprecio. Endereza la espalda y, como si se colocara un sombrero distinto, asume la responsabilidad de hacerse cargo de mí.


Observo detenidamente el rostro de mi captor.


No es guapo. Su rostro es anguloso, de nariz y labios finos, y mandíbula afilada. Tiene la tez morena, una mezcla de cobre y de tierra pedregosa de los acantilados. Y su pelo es oscuro, largo hasta los hombros, y con unas ondulaciones que suavizan ligeramente las facciones. Lleva unos pantalones de color beis, una camisa negra abierta por el cuello y las típicas sandalias de cuero llacsanas que le dejan a uno los pies sucios.


—Haga el favor de entregarnos las dagas que esconde en las botas —dice el chico cruzándose de brazos.


Me está ordenando que entregue mis armas como si de un amable anfitrión que me ofrece algo de beber se tratara.


Los guardias se revuelven, incómodos, esperando ver a que obedezca… o no.


Sin apartar los ojos del chico, me inclino y saco dos de las dagas que llevo escondidas y se las tiro a los pies. Ni se molesta en recogerlas.


—¿Qué más oculta?


—Nada más —respondo—. No soy una armería con patas.


Levanta una ceja.


No me puedo sacar a Sofía de la cabeza y la rabia me quema por dentro. Mi temperamento necesita una válvula de escape.


—Lo que habéis hecho con el castillo no tiene nombre. Que existan muchos colores no significa que los tengáis que usar todos.


El chico parpadea.


—No hay tiempo para hablar de pintura, Condesa. Su esplendor el rey Atoc la aguarda.


Al pronunciar estas palabras se le llena la boca de una devoción que me revuelve el estómago.


—Sospecho que lleva más armas —insiste.


—No tengo nada más —respondo extendiendo los brazos.


Me mira detenidamente y niega con la cabeza, con lentitud.


—No la creo, Condesa.


—Piensa lo que quieras, llacsano.


El joven frunce el ceño instantáneamente. Supongo que no le gusta que use la palabra «llacsano» como si fuese un insulto. Uno de los guardias suelta un gruñido. El joven levanta una mano y yo doy un paso adelante, preparada para atacar de nuevo verbalmente.


Sin embargo, el chico me empuja con fuerza hacia atrás.


Mi cabeza se golpea contra la pared del castillo y él coloca un brazo contra mi garganta. No me había dado cuenta de lo alto que realmente es. Intento apartar su brazo, no puedo respirar. Con su otra mano, me agarra la pierna izquierda, la levanta y hábilmente saca la daga escondida en la bota. La tira por encima del hombro y afloja la presión de tal manera que puedo dar una bocanada de aire.


Me mira con menosprecio, supurando odio por cada uno de sus poros. Lo percibo en la expresión de sus labios y en cómo sus dedos se hunden en mi piel.


Su ropa emana un hedor mezcla de mugre y de hierbas. Un olor extraño que me recuerda al de las hojas requemadas. Su brazo sigue delante de mi cara y la agrura me produce arcadas. Me siento extrañamente mareada.


—Ahora el lado derecho —me ordena con frialdad—. ¿O es que tengo que hacerlo yo?


Reprimo las ganas de escupirle a los ojos y él me suelta abruptamente, como si no aguantara ni un segundo más estar cerca de mí. Ya somos dos.


El joven vuelve a encorvar los hombros y se apoya contra la pared. Yo me inclino de nuevo, las manos en las rodillas, y doy otra bocanada, esta vez de aire fresco, lejos de la pestilencia de su ropa. Cuando recupero la respiración, enderezo la espalda y le lanzo una mirada hostil. Saco la última daga de las botas y, por un instante, me pasa por la cabeza la idea de clavársela en el pecho. Veo como se pone tenso, como si pudiera intuir mis intenciones, y se lleva una mano cerca del bolsillo.


Sin embargo, la razón se impone y lanzo la daga a sus pies. Repiquetea contra la piedra y él se relaja.


—Nos reuniremos con Su Majestad —explica—, así que intente contenerse un poco.


No abro la boca.


—Un consejo, Condesa. Delante de mi rey, mostrarse humilde no le vendrá nada mal. Sí, Su Esplendor tal vez le asigne una habitación con una cama de verdad. —Se aparta de la pared—. De lo contrario, tal vez decida que, a fin de cuentas, usted no le interesa y deba pasar el resto de sus días encerrada en una mazmorra.


Palidezco.


—No sería capaz.


El rostro del joven adopta una expresión vagamente compasiva.


—Debe de ser terrible, ¿verdad? Ver que le faltan al respeto y la maltratan. No puedo ni imaginarlo. Ya sabe, como soy un llacsano…


¿De qué demonios habla?


Los llacsanos nunca fueron maltratados. Ellos decidieron quedarse en las montañas, ellos decidieron mantener sus tradiciones y no abrirse al progreso. La reina ilustre quiso integrarlos, quiso crear un país unido y fueron ellos quienes se resistieron, desagradecidos.


Fueron ellos quienes la asesinaron.


Entonces, el joven inclina la cabeza en dirección a la puerta doble y maciza que hay al otro lado del vestíbulo.


—¿Está lista para conocer a mi rey, Condesa?


Los guardias estrechan el círculo a mi alrededor y no puedo hacer más que seguir el paso cadencioso del joven a través de la sala cuadrada y flanqueada por balcones en las cuatro caras. A cada lado de la puerta hay guardias que agarran las asas doradas de los batientes y tiran con fuerza. Mientras la puerta se abre, el chico se inclina a mi lado y siento su aliento en el cuello.


—Detrás de usted.


Y, con las rodillas temblando, doy el primer paso en dirección a mi enemigo.


CAPÍTULO


cinco


Encima de una tarima flanqueada por dos columnas se yergue un trono dorado vacío. No sé de qué me extraño. Tras la revuelta, Atoc incautó todo el oro de los ilustres. Derritieron las reliquias familiares de cientos de ellos para que Su Alteza Real pudiera reposar el culo en una silla dorada.


Es un salón largo con paredes de color tierra de tonos variados: naranja rojizo como la arcilla, marrón como la tierra mojada y dorado como acantilados bañados por el sol.


El joven me ordena que espere.


—Le indicarán cuándo puede seguir y luego podrá colocarse frente al rey.


Intento no poner los ojos en blanco. Menuda pompa. Menuda ceremonia. ¿Es que pretende intimidarme con tanta historia?


¿Acaso me siento intimidada?


Mi cabeza quiere pensar que no, pero el resto de mi cuerpo no lo ve tan claro. Tengo las manos sudadas y, por mucho que me resista, me tiemblan las rodillas. Por una vez pienso que es una suerte llevar falda; aunque esté manchada con la sangre de Sofía.


El joven se aleja de mí, rodea al grupo de personas congregadas en el salón y se queda de pie junto al trono. Quienes no me sueltan son los guardias, cada uno de ellos con una garra en mis brazos.


Y, sin más, espero y miro a mi alrededor.


El salón está repleto de llacsanos reunidos y enfundados en sus ropajes tradicionales: túnicas y pantalones de algodón de colores sólidos, y sandalias en los pies. Las capas que cubren sus hombros son auténticas obras de arte de colores variopintos, algunas son verdes como jalapeños, otras son rojas como los pétalos de una rosa. Algunas representan la montaña plateada y otras, la selva. En varias capas hay llamas y cóndores bordados. Las mujeres llevan chales de macramé muy elaborados y con flecos en el dobladillo, y blusas metidas en largas faldas polleras. En las melenas trenzadas llevan tocados con gemas de colores centelleantes, plumas y adornos dorados.


Aunque más de un ilustre discreparía conmigo, opino que la forma que tienen los llacsanos de usar el color en los tapices es hermosa. Yo suelo teñir mi lana con tonos de colores neutros para seguir con la tradición ilustre, pero a veces admito que me gustaría atreverme con otros colores para ver cuál es el resultado. A fin de cuentas, usar solo el blanco como color principal tiene sus limitaciones.


El chambelán que se encuentra en la parte delantera del salón carraspea.


—Den la bienvenida al soberano de las cumbres y de la jungla y de las tierras que se extienden entre ambos. El hijo del dios sol, Inti, y fiel servidor de la Pachamama, su majestad Atoc, rey de Incasisa.


Me armo de valor y, por primera vez, miro a los ojos al enemigo de mi pueblo. He entrenado años para este momento. Sin embargo, a la hora de la verdad, me tiemblan las manos. Las escondo detrás de la espalda e inclino la barbilla hacia arriba. Dentro de mí, el miedo y la rabia se revuelven para ver quién domina más y rezo a Luna que sea la rabia la que se imponga.


En este momento, en una puerta situada a mi izquierda aparece el usurpador, caminando con paso firme. Es un hombre de pelo y ojos oscuros, más bien bajito y achaparrado, con cara redonda y la tez del color del bronce. La capa, ondeante al viento, está bordada con hilo dorado y viste una túnica roja con pantalones negros. Observo sus muñecas: no lleva nada. Ana dijo que Atoc había moldeado la Estrella como un brazalete.


El sacerdote encabeza el séquito que camina detrás del rey impostor. Tiemblo ante la presencia del mago, y rezo para que sea de rabia. Después sigue el resto de la familia real y al final de todo está el joven de antes, su atención centrada completamente en Atoc, como un girasol embelesado por el astro rey. Se colocan todos en una línea ligeramente curvada alrededor de la tarima y, después, se giran hacia la sala en el momento en que el usurpador sube a la plataforma.


Los ojos del joven se centran en mí.


Al verlo allí de pie entre todos esos hombres y mujeres que se asemejan vagamente entre sí, un escalofrío recorre todo mi cuerpo. Es pariente de Atoc. Lo debí suponer.


Busco a la princesa Tamaya con la mirada. La hermana menor del rey, la única que le queda. Sin embargo, no hay ninguna mujer que sea más o menos de mi edad o que esté ataviada con vestimenta elegante, digna y propia de una princesa. Es extraña su ausencia. No hay otra mujer en la corte que ostente un cargo superior. Lo normal sería que se encontrase junto a su hermano, ¿no?


—Condesa —dice Atoc con frialdad—, acércate.


Enderezo la espalda y camino lentamente, avanzando al lado de muecas de desdén, insultos y miradas burlonas. Recorro el largo y ostentoso pasillo hasta colocarme delante del rey farsante. Siento que el sudor me perla la frente, pero no me muevo. No quiero bajar ni un instante la barbilla.


A cada lado del rey hay sirvientes que lo abanican con hojas de plátano. El oro de los anillos y de los colgantes que le adornan el cuello y las orejas resplandece, igual que centellea la corona encima de su cabeza, iluminada por la luz de Luna. Recuerdo esa corona. Recuerdo cómo quedaba sobre los rizos oscuros de la reina. En otra vida, cuando todavía tenía a mis padres.


Todo el mundo se arrodilla, pero yo me quedo de pie. Los guardias tiran de mí para que haga lo mismo que los demás y me empujan la cabeza hasta que me doy con la frente en el suelo. Mi respiración empaña la piedra por un instante.


—En pie, Condesa —dice el usurpador.


Hay una parte de mí que quiere vomitar. Otra parte quiere reírse por lo ridículo de la situación. El rey impostor, con su mirada tan solemne como glacial, está sentado en el trono con la espalda recta como una escoba, endiosado, mirándome por encima de la nariz. A mí, a una ilustre.


El rostro pálido y vacío de Sofía me cruza la mente. No debo olvidar que Atoc es peligroso. Es temperamental, despiadado y, lo peor de todo, profundamente ignorante. Proclama que quiere ayudar a los llacsanos y a los pueblos de las Tierras Bajas, a su gente. Sin embargo, luego manda construir una carretera que siega el territorio, destruyendo casas y animales por el camino, con el único fin de poder exportar coca más fácilmente a los países vecinos. Los únicos dioses a los que adora realmente son la indulgencia, la riqueza y la notoriedad; y con su avaricia no atrae más que a criminales de países poderosos que se arrodillan ante los mismos altares que él.


Temo lo que pueda costarme su ignorancia. Tal vez mi propia vida, mi misión o incluso Catalina, si llegan a descubrir que no soy quien finjo ser. No quiero dar paso al miedo, así que me aferro a la rabia.


—Eres la sobrina de nuestra opresora —dice—. No te pareces en nada a ella. Si bien era una tirana, uno podría llegar a considerarla hermosa.


No me inmuto. ¿Quiere humillarme delante de la corte? De acuerdo. Es un precio bajo por mi venganza.


—Siento mucho decepcionaros.


Ignora mi tono sarcástico.


—Mientras no lo vuelvas a hacer en el futuro… Voy a disculparte por tu desafortunado aspecto. A fin de cuentas, vas a ser mi mujer.


No abro la boca. Estoy preparada para esto. O, como mínimo, eso pensaba. Sin embargo, estar delante de mi enemigo y percibir el poder que irradia es tan abrumador que tengo la necesidad de sentarme para no caerme. Él sigue hablando y sus palabras se convierten en un murmullo de fondo, un sinsentido. Estoy aturdida.


—… esposarme en Carnaval. Vamos a…


Me sobresalto.


—¿Qué ha dicho?


Detrás de mí, algunos ahogan un grito. Atoc me mira fríamente, percibo un tic muscular en su mandíbula, y se inclina hacia mí.


—Jamás vuelvas a interrumpirme —me advierte—. Nunca.


Se me seca la boca.


Se sienta en el trono, con los dedos tamborileando en el reposabrazos.


—Dije que la boda será en Carnaval.


Llevo el peso de una pierna a la otra. ¿Carnaval? Para eso faltan tan solo… ocho… no, ¡seis semanas! Pensaba que tendría más tiempo. Tengo que encontrar la Estrella, tengo que averiguar cómo sacar mis tapices del castillo y Ana tiene que preparar nuestras tropas.


Entonces, la realidad me da una bofetada. Ana no se encuentra en la fortaleza. Sofía está muerta. Manuel, en una misión. La única persona que queda para llevar a los ilustres a la guerra para recuperar el trono es… Catalina.


El sacerdote se acerca a Atoc y le susurra algo al oído. Sajra clava su mirada en mí. Una mirada inquisitiva, agresiva. El tiempo se ralentiza, como lo sentí antes de entrar en el castillo, y debo hacer de tripas corazón para no caer redonda.


Sajra vuelve a inclinarse y susurra de nuevo algo al oído del rey. Atoc asiente con la cabeza.


—Una idea excelente, Sajra.


Siento el corazón desbocado, latiendo con fuerza contra las costillas.


—Hasta el día de la boda —dice Atoc— queda terminantemente prohibido que abandones el castillo y estarás en todo momento acompañada de un guardia. Si intentas escapar o hacer daño a cualquiera de mis súbditos, destruiré el puente, asaltaré la fortaleza y todos los ilustres que queden con vida serán sacrificados al dios Inti.


Tenso los labios. Son palabras vacías. La magia de Ana nos protegerá.


En ese instante casi me da un síncope.


Si Ana no está a salvo, tampoco nos podrá proteger. O, peor, tal vez el puente se hace visible. Tengo que liberar a Ana para que vuelva con Catalina. Las murallas de la fortaleza ilustre son prácticamente indestructibles. Sin la Estrella, Atoc perdería a una buena parte de su ejército si intentara asaltarla.


—Quiero acceso a la fortaleza—dice el rey impostor.


—Se le concederá el acceso tras la boda —respondo con firmeza—. No antes.


Se hace un silencio sepulcral, pero me trae sin cuidado. No puede entrar en la fortaleza ilustre. Me consta que ninguno de estos llacsanos sabe cómo funciona el hechizo que envuelve el puente. No saben que es obra de Ana. Para ellos, la única forma de acceder a nuestro baluarte es si yo les doy mi palabra.


Atoc se pone de pie, los puños en las caderas.


—Se me concederá ahora mismo.


—Si de verdad le importa la paz entre ambos pueblos, aceptará mis condiciones. ¿Tengo garantías de que no intentará asesinarme antes de esposarme? —digo con voz más suave, algunos dirían que hasta persuasiva—. Una vez seamos marido y mujer, la fortaleza será suya… y la fuente de la montaña, también.


Es cuando las palabras ya han salido de mi boca que me doy cuenta de lo certeras que son. Si fracaso, mi gente no solo perderá a su futura reina, sino también sus hogares. Cielos, tal vez pierdan la vida.


Esta es la única oportunidad de recuperar lo que nos pertenece.


—Tan solo serán seis semanas —continúo—. Entretanto, yo estaré aquí, en prenda.


Parece que lo he convencido y se vuelve a sentar.


—Como gesto de buena voluntad, seré indulgente.


Atoc chasquea los dedos y hace un gesto al joven que se encuentra al final de la fila. El joven que se llevó mis armas. El joven que apesta a hierbas requemadas.


—Rumi —dice Atoc, esta vez en un tono más alto—, vuelve a poner los pies en la tierra, diablos.


El joven se sobresalta, sorprendido, y se oyen risitas entre los asistentes. Trota entre la gente hasta colocarse delante de Su Majestad. Todos le abren paso, evitando tocarlo, y él se arrodilla delante de Atoc. Unos cuantos se ríen, condescendientes, cuando el tal Rumi se lleva una mano al corazón.


—Su Alteza Real, soberano de Incasisa —parlotea el joven—, soy su fiel servidor. ¿Cómo puedo…?


—Lleva a la Condesa a sus aposentos —responde Atoc con impaciencia—. Procura que se tome un baño y que todo lo que haya traído consigo se lance a la hoguera. A partir de ahora se vestirá según las costumbres llacsanas. —Ni siquiera me mira—. Que siempre tenga un guardia en la puerta. Esta chica es tu responsabilidad, primo mío.


—Será un placer, Su Majestad. Larga vida al rey de Incasisa —dice Rumi con una sonrisa.


Todo encanto, todo buenas maneras. Radicalmente distinto del trato que me dispensó antes. Sin embargo, permanece arrodillado, como en trance.


A alguien se le escapa una risita.


—Rumi —dice Atoc, exasperado—, ahora mismo.


Rumi se pone en pie de un salto.


—Oh, sí, Su Esplendor. Por supuesto.


El rey pone los ojos en blanco y se gira hacia mí.


—Puedes retirarte.


Frunzo el ceño. No ha mencionado a los prisioneros ilustres.


—Un momento, Atoc.


El rey inclina la cabeza y se observa las uñas de las manos.


—Quiero garantías de que los prisioneros ilustres serán liberados. Era parte del trato, ¿no?


—En efecto —responde con voz suave—, lo era. Sin embargo, uno de mis primos nunca regresó de la fortaleza ilustre.


El rostro de Atoc se transfigura en una sonrisa macabra.


—El mensajero —añade.


Me invade una ola de frío glacial. Atoc hará daño a Ana porque fui una imprudente. A la madre de Sofía, a mi amiga, la que siempre me trajo una taza de café después de comer. A mi amiga que me preparaba cuñapés el día de mi cumpleaños y me enseñó a plantar canelos.


—No sabía que era su primo—admito. Mi voz es casi una súplica y me odio por ello.


Me mira, pero mantiene la mano ligeramente levantada, como si la porquería de sus uñas fuese más interesante que nuestra conversación. No hago nada, no digo nada. Casi ni respiro.


Entonces, su expresión cambia, como si se le hubiese ocurrido algo.


—De acuerdo, Condesa, se les permitirá abandonar el castillo.


Casi me desmayo de la satisfacción. Estoy prácticamente a punto de darle las gracias, pero me reprimo. Atoc nunca debería haber secuestrado a Ana y al resto de soldados. ¿Por qué debería darle ahora las gracias por liberarlos?


Rumi desciende de la tarima con calma. Los guardias vuelven a agarrarme por los brazos y me arrastran por el pasillo, avanzando al lado de las miradas desdeñosas de los nobles llacsanos. Gentuza. Prácticamente hemos alcanzado la puerta enorme del final cuando, de repente, la voz de Atoc retruena por todo el salón.


—Condesa.


Me giro, recelosa. Los guardias no me sueltan.


—Ahora eres mía. Nunca olvides que puedo capturar a más ilustres si no te comportas. No me pongas a prueba. Ahora me perteneces.


Sus palabras me ponen la carne de gallina. Los guardias me empujan fuera del salón y las puertas se cierran tras de mí. El golpe reverbera en el vestíbulo. Me fijo en el primo de Atoc, de pie a mi lado, y en los guardias que me llevan a empujones, y tenso fuertemente la mandíbula.


—¿Cómo se siente una cuando pertenece a Su Esplendor? —me pregunta Rumi—. Imagino que perder así el control debe de ser devastador.


—Yo no pertenezco a nadie —respondo con voz calmada.


Rumi me observa con una expresión inescrutable en el rostro.


Alzo la barbilla con ademán amenazante, pero Rumi no responde. Atoc quiere humillarme, quiere subyugar a los ilustres bajo su voluntad, hacer acopio de poder y legitimidad y obligarnos a vivir bajo su yugo. Si la condesa se convierte en reina, los ilustres deberán obedecer al rey.


Suerte que quien va a esposar el rey impostor no es más que la doble de la verdadera condesa.


CAPÍTULO


seis


Caminamos al ritmo parsimonioso de Rumi y los guardias no me sueltan ni un instante.


—Sé caminar sola —les espeto.


—No lo dudo —responde Rumi por encima del hombro—, pero no se le permite hacer tal cosa.


Ni más ni menos. Soy un animal salvaje que no puede merodear sola por el castillo. Tenso la mandíbula y de un tirón me suelto de las garras de estos hombres. Uno de los guardias intenta agarrarme de nuevo y suelto un grito de rabia. El guardia se echa para atrás y mira a Rumi.


—Si me vuelven a poner una mano encima —amenazo—, les romperé la nariz.


Rumi alza las manos al aire.


—Es usted un peligro.


Sonrío a su espalda. Es una primera victoria. Pequeña, pero lo es. Avanzamos por un pasillo largo, subimos por un tramo de escaleras, luego otro. Sentirme tan inútil me corroe por dentro. Será imposible buscar la Estrella si en todo momento tengo a un guardia pisándome los talones. Tal vez puedo intentar que este tal primo de Atoc se suelte un poco de la lengua.


—Así que eres el primo del rey —empiezo a decir mientras intento esquivar una gallina.


Sí: una gallina que da vueltas por el tercer piso del castillo. Esta gente debería vivir en un corral, no en un castillo.


Gentuza.


Rumi no responde.


—Debes de estar orgulloso —continúo cuando doblamos una esquina hacia otro pasillo; no hay gallinas a la vista—. Si el rey falleciera, ¿eres tú el siguiente en la línea de sucesión al trono?


Rumi se gira de golpe, con una expresión atónita.


—¿Pretende amenazar al rey, Condesa?


Sonrío. Lo hago porque sé que a este llacsano que tanto venera al usurpador no le gustará que sonría.


—Era tan solo una pregunta. ¿Tampoco se pueden hacer preguntas?


—Será usted una invitada difícil, ¿verdad que sí?


—Eso parece.


Oigo que masculla algo sobre imbéciles malcriados y se da la vuelta para continuar pasillo arriba.


No sé por qué de repente siento la necesidad de meterme con el primo del rey, pero por alguna razón me apetece chincharlo. Tal vez es porque, ahora mismo, lo único que puedo controlar es lo que sale por mi boca. Sin dagas ni espada, es mi única arma.


—¿Podré salir de mi habitación? —pregunto mientras pasamos al lado de las estrechas ventanas del castillo—. ¿Cómo mantenéis el calor dentro del castillo durante el invierno si las ventanas no tienen cristal?


De pequeña tan solo visité el castillo una vez y fue durante la temporada de lluvias, una época del año marcada por las altas temperaturas, el bochorno y tardes tormentosas en las que la tierra se humedece y adquiere un tono verdoso.


Rumi me mira perplejo.


—¿Por qué pregunta por las ventanas?


—Por hablar —respondo.


Cada mueca de desaprobación en el rostro del chico es un pequeño triunfo para mí. Una victoria sin valor, pero que me da confianza.


—También podríamos hablar del Lobo.


Rumi frunce el ceño.


—El engendro enmascarado, querrá decir.


Tengo mis reservas respecto al personaje, pero saber que Rumi le tiene tal antipatía hace que aumente mi respeto por el justiciero.


—No es tan terrible. Y si tampoco te gusta este tema, dime tú de qué quieres hablar.


—Muy amable —dice lánguidamente. Se queda en silencio un instante y, por fin, se decide—. ¿Quién le enseñó a luchar?


Ahora soy yo la que frunce el ceño.


—¿Cómo sabes que sé luchar?


—La gente no suele adornar sus atuendos con dagas escondidas. —El sarcasmo de su voz es palpable—. La vi luchar en el patio.


Me avergüenzo momentáneamente. Ser tan temperamental será mi perdición, sin duda. Sin embargo, como mínimo, correrá la voz de que los ilustres y su condesa no deben tomarse a la ligera.


—Todos los ilustres aprendemos a luchar, llacsano. ¿O tal vez pensabas que nos pasamos el día admirando nuestra propia gloria?


Rumi se detiene delante de una puerta de madera maciza, una de varias en la misma pared. Me pregunto quién más duerme en este piso. Se gira y me mira fijamente.


—Francamente, no me sorprendería.


Como si fuésemos unos vagos aristócratas que no saben hacer más que subir y bajar de sus carrozas. Como si no fuésemos capaces de sobrevivir.


—Ni siquiera tengo un cepillo para el pelo —murmuro.


Las comisuras de sus labios se inclinan hacia abajo en un gesto que parece una sonrisa reprimida… tal vez una sonrisa de suficiencia. Sin embargo, se desvanece y deja paso a una expresión hostil.


—Sus aposentos, Condesa —me indica—. No podrá salir si no es con escolta.


—Lo tengo presente.


—Bien —responde quedamente.


Hace un gesto al guardia que tiene a su izquierda. Son prácticamente igual de altos, y ambos llevan el pelo largo hasta los hombros. Parecen de la misma edad, pero el guardia huele mejor. Emana un olor a madera con cierto toque mentolado.


—Este es Juan Carlos. Si me necesita, avíselo. Estará delante de su puerta toda la noche.


—Encantada —digo dirigiéndome al guardia, a quien casi se le escapa una risita al notar el sarcasmo en mis palabras.


—Vendré a buscarla mañana a primera hora.


Rumi abre la puerta y Juan Carlos me empuja dentro.


Una vez en el interior, oigo la llave girando en la cerradura.


***


Alguien ya se ha encargado de registrar mi bolsa de arriba abajo. Está todo desparramado por el suelo y no hay ni rastro de mi ropa. Sí están mis botas y las sandalias, y también han dejado la lana de llama. Eso sí, tan enmarañada que tardaré horas hasta lograr deshacer los nudos.


Miro a mi alrededor y hago una mueca de asco. La habitación está pintada en un tono rosado, como el de la piel de los cerdos. Es una estancia estrecha y rectangular con una única y gran ventana al fondo que da a un balcón. La cama está cubierta por una manta de rayas y hay una almohada. Una almohada de verdad. Creo que no he reposado la cabeza encima de una desde que era una cría.


También hay un bonito tocador de madera con los pomos de color turquesa. Obviamente, de qué color si no. En un rincón veo un sillón y una alfombra a rayas con colores a juego cubre el suelo.


Abro las puertas del balcón y dejo que el aire nocturno invada el dormitorio, sin importarme lo más mínimo que entren mosquitos. El balcón parece sólido, pero no me atrevo a salir. Estoy en un tercer piso y ya es lo suficientemente alto como para ponerme nerviosa. Sin embargo, el aire fresco de la noche me sienta bien y puedo atisbar La Ciudad. La torre del campanario indica la séptima hora. Busco mi hogar en el horizonte, pero es demasiado oscuro para vislumbrar la fortaleza a la luz de las estrellas.


Seguro que se están organizando para la noche, repartiendo la comida que nos queda. Boles de quinoa y jarras de jugo de lima encima de la mesa, Catalina sentada en el extremo, sonriendo y rezando a Luna antes de dar el primer bocado.


Nos despedimos hoy mismo y ya la extraño. Pronto esperará noticias mías. Tengo que encontrar un telar, tengo que avisarla de que la boda será en Carnaval.


Carnaval. Según la tradición ilustre, tres días de fiestas en honor a Luna y las estrellas. Se organizan desfiles y la gente se disfraza, y en cada esquina venden dulces, y hay música y bailes. Era mi época del año favorita, pero los llacsanos se la apropiaron y usan nuestras fiestas para ofrendar al dios llacsano del Sol, Inti, y la Madre Tierra, la Pachamama. Según su tradición, cuando acaba todo se sacrifica a una persona más o menos de mi edad.


Respiro profundamente una vez. Y otra. Todavía tengo tiempo, semanas.


La puerta se abre a mis espaldas y me giro bruscamente. Entran un par de criados con una bañera de metal seguidos de otros sirvientes con cubos de agua. No puedo evitar mostrar mi sorpresa. ¿Me dejan bañarme? ¿Cómo es posible, teniendo en cuenta la escasez de agua que sufren en La Ciudad? ¿Me quieren dar un trato especial? Tal vez es Atoc, que quiere hacer alarde de sus riquezas. Supongo que no le importa malgastar recursos. En su cabeza, él ya tiene garantizado el acceso a nuestra fuente de la montaña.


En un abrir y cerrar de ojos, mi cuarto se llena de gente. Entran dos chicas jóvenes con vestidos amarillos y verdes, y con faldas largas, camisas bordadas con flores, volantes en el cuello y dobladillo festoneado en los brazos. También traen mantillas con encaje y flecos en el dobladillo, y un par de fajas de un rojo intenso. Son vestidos llacsanos. Nadie se fija en mí y los pocos que veo mirándome hacen una mueca de asco, como si hubiesen encontrado una cucaracha en la sopa.


Cuando se van, el guardia vuelve a cerrar la puerta con llave y me quedo a solas con una chica que está de pie en una esquina, en sus ojos una mirada indescifrable. Tiene más o menos mi edad, pero tranquilamente le saco una cabeza. Su pollera, una falda plisada que le llega hasta los tobillos, ondea con la brisa que entra por el balcón. Alrededor de los hombros lleva una manta de color crema hecha de lana de llama.


—¿Sí? —pregunto.


—Su nueva ropa es un regalo de Su Majestad —dice escuetamente—. Cuando se cambie, me llevaré la ropa que lleva puesta.


Señalo la bolsa vacía.


—Ya os la llevasteis.


—Me temo que la que lleva puesta, no.


¿Pretende que me desnude delante de ella? Esta gente parece no saber lo que es el decoro.


—¿Y si no quiero? Me gusta más lo que llevo.


—Rechazar un regalo sería un insulto —afirma, consternada—. Debe aceptarlo.


—De acuerdo, pero te las daré cuando termine de bañarme.


La chica sacude la cabeza.


—No voy a esperar hasta que termine, Condesa.


Realmente estoy en otro mundo. ¿Cómo logramos vivir al lado de los llacsanos durante tantos años? Son gritones e impertinentes, y tienen un gusto muy dudoso en cuestiones de color y vestimenta.


No, realmente nunca vivimos a su lado.


Antes de la revuelta, los ilustres habitaban en la ciudad y los llacsanos se quedaron en las montañas. Cuando bajaron, lo hicieron empuñando lanzas y antorchas, con Atoc a la cabeza: el portador del poder de la Estrella.


Primero me quito las botas, luego la falda manchada de sangre y, finalmente, la camisa. Se lo tiro todo a los pies y la chica lo recoge del suelo con calma. Después, llama dos veces a la puerta y Juan Carlos la abre. Agarro la manta que cubre la cama para taparme y carraspeo flojito.


La chica me mira por encima del hombro.


—Tengo hambre —digo.


Se limita a encogerse de hombros y sale. Juan Carlos cierra la puerta una vez la chica está fuera y, por su forma de mirarme, tengo la sensación de que el guardia se quiere disculpar por algo. Tal vez solo ha sido mi imaginación. Me dejan aquí, abandonada, sin comida alguna. Lanzo la manta encima de la cama con toda la rabia que puedo. La alternativa es derribar la puerta. Estoy tan rabiosa que tengo ganas de llorar. Este cuarto es demasiado pequeño para contener mi frustración.


Humillada, me arrastro hasta la bañera y tan pronto como pongo un dedo dentro del agua, suelto un chillido: está helada.


—Carajo.


La lucha en el patio me ha dejado recubierta de polvo, me duele todo y estoy pegajosa de sudar tanto. Quiero sentirme limpia. Todavía recuerdo lo que era estar siempre sucia y sin poder lavarse, merodeando por las calles de La Ciudad con mi telar bajo el brazo. Fue así como me encontró Ana. Abandonada después de la revuelta. Sin familia y sin amigos. Me vio: una niña de ocho años con las mejillas sucias, medio muerta de hambre, que se parecía sorprendentemente a Catalina, a la persona que debía proteger, a la heredera legítima al trono de Incasisa. Ana me llevó a la fortaleza y así empezó mi nueva vida, mi vida como la doble de otra persona.


Me meto en la bañera y dejo que el agua helada me envuelva. No me molesto en recordar cómo siguió la historia. Tengo un frío terrible y me castañetean los dientes, el agua se mezcla con la sangre de Sofía. Entonces, cuando estoy completamente sumergida dentro del agua, el pelo ondeando en la superficie, me doy cuenta de un detalle importante.


Los llacsanos no me han traído jabón. Me he metido en el agua para nada. Salgo de la bañera y busco algo para cubrirme, pero tampoco me han traído nada para secarme.


Con el pelo chorreando y trazando ríos de agua helada por mi espalda, agarro la manta que cubre la cama y la uso como toalla. Como no tengo nada con lo que taparme para dormir, opto por los vestidos llacsanos. Me los pongo todos, hasta que parezco un bollo relleno.


La brisa fresca de la noche hace ondear las cortinas, así que cierro el balcón, pero sigue entrando frío. A estas altitudes, las noches son siempre frías, da igual el calor que haga durante el día. Con una mueca de disgusto, me tumbo en la cama y me cubro con la sábana. Mi tripa ruge, quejándose. Lo último que comí fue un bol de quinoa hace muchas horas. Me hago un ovillo, queriendo huir de este mundo al que no pertenezco.


Veo la cara de Sofía, su último aliento, la sangre brotando de su pecho, y se me escapa un sollozo furtivo. No puedo más y ahogo mi llanto en la almohada.


Y esta es mi primera noche en territorio enemigo.


CAPÍTULO


siete


Me despierta el resplandor de una antorcha. Me siento y extiendo un brazo, palpando la cama en busca de la daga que siempre tengo escondida debajo de la almohada, pero esta vez no encuentro nada. ¿Dónde está? Parpadeo en la oscuridad y me alejo del calor que desprende el fuego. No veo las torres de libros y de ropa de Catalina. De las paredes no cuelgan mis tapices.


Entonces lo recuerdo todo.


Me giro hacia la antorcha y veo la silueta de un chico alto. En la luz tenue reconozco al primo maloliente de Atoc. Suelto un gemido.


—¿Se ha puesto…? —Rumi me mira con los ojos entornados y acerca un poco la antorcha—. ¿Está mal de la cabeza? No tiene que ponerse toda la ropa a la vez.


—Tengo frío —le espeto mientras me froto los ojos—. ¿Qué hora es?


—Hora de que se levante y vaya bajando —responde Rumi—. Felicidades. Tendrá usted el honor de participar en un desfile.


Me incorporo revolviendo las capas de ropa que llevo encima.


—¿Un desfile? ¿De qué hablas?


Rumi se dirige a la ventana y abre las puertas del balcón. La luz del alba inunda el cuarto, fuera se oyen caballos relinchando y voces alegres. Entorno los ojos.


—Atoc quiere anunciar su compromiso con fanfarria. Casi todo el castillo ha pasado la noche en vela preparando un magnífico desfile para proclamar la noticia por toda La Ciudad. Ahora le traerán el vestido. —Hace una pausa y en sus labios se perfila una sonrisa mezquina—. Es muy vistoso y tiene muchos volantes.


Me llevo dos dedos al puente de la nariz, intentando centrarme solo en mi respiración. Su sonrisa me perturba porque sé que no es honesta. Se burla de mí. Me juzga.


—Salga de la cama —me ordena.


—Un minuto.


—No hay minuto que valga —replica con frialdad—. Tenemos que salir, ahora.


Quiero lanzarle algo a la cabeza, pero me limito a cerrar los puños y a buscar mis botas. Dentro de mi cabeza, todo lo que ha ocurrido durante las últimas horas es un borrón: el viaje hacia el castillo, Sofía, conocer a Atoc, la bañera helada.


Me dispongo a quitarme la ropa, pero me detengo cuando me percato de su mirada. Me giro, sorprendida por el rubor que me tiñe las mejillas. Ningún chico antes había estado en mi habitación. Catalina tuvo sus ligues con algunos aristócratas, pero nunca fue más que un coqueteo. Sin embargo, yo no. ¿Para qué? Teniendo en cuenta mi trabajo, hubiese sido absurdo aspirar a un futuro imposible. ¿Para qué ceder ante un deseo que solo podría causarme dolor? Además, cualquiera que se me hubiese acercado no estaría flirteando conmigo, con Ximena, sino con la condesa que yo finjo ser. Soy su doble. Entrené y fingí ser Catalina para que Ana estuviese orgullosa de mí, y este será mi cometido hasta que llegue el momento de quitarme la máscara y ser quien realmente soy.


—¿Cómo es posible dormir metida en tanta ropa? —murmura Rumi.


Está apoyado contra la pared, con la antorcha en la mano, todavía encendida. Aunque el cuarto se ha inundado de luz, su rostro sigue pareciendo sombrío. Va vestido con una versión discreta de la ropa que Atoc llevaba ayer: una túnica de algodón de calidad, pantalones oscuros y sandalias de cuero. Percibo vagamente el hedor a mugre húmeda y a hierba requemada que emana su camisa. ¿Es que no se lava la ropa?


Rumi muestra una sonrisa torcida en los labios, como divertido ante mi incomodidad. Lo ignoro y me quito la falda y las dos túnicas que llevo encima.


En ese momento y sin llamar a la puerta entra la chica que ayer por la noche se llevó mi ropa. En las manos lleva un vestido más largo que un día sin pan y bordado con todos los colores del arcoíris. Es evidente que la persona a quien perteneció era más alta que yo porque la pollera se supone que llega a los tobillos y seguro que me los cubre por completo. El dobladillo está bordado con un encaje blanco y sutil, y las mangas, cortas, están decoradas con volantes. En conjunto me recuerda a los pastelitos rellenos de mermelada como los que mi madre me compraba en La Ciudad cuando era pequeña. Un vestido pomposo y recargado. A Catalina le hubiese encantado.


—¿Necesita ayuda? —pregunta la chica.


Rumi responde «Sí» al mismo tiempo que yo contesto «No».


Le lanzo una mirada asesina, pero él se limita a sonreír y se va. Desde el umbral de la puerta dice:


—Juan Carlos la acompañará. Dispone de diez minutos.


Imbécil. Quería despertarme y comprobar qué cara ponía cuando me dijera lo del desfile. Me sigue saliendo humo por las orejas cuando la chica me comienza a vestir. Me mete la cabeza por el cuello del vestido y ata todos los lazos habidos y por haber y coloca los volantes en su sitio.


Una vez vestida, me pellizca las mejillas, me pone pintalabios y me trenza la melena. Finalmente, me alcanza unas sandalias y quedo sorprendida al ver que son exactamente de mi talla. A juzgar por la sonrisa que le cruza el rostro, debe de ser cosa suya.


Manifiestamente satisfecha con mi aspecto, sale del cuarto y Juan Carlos aparece en el umbral de la puerta.


—¿Está lista, Condesa?


—Solo un minuto.


Estiro las sábanas y hago la cama. Hay hábitos que nunca se pierden. Siempre me gustó entrar en mi cuarto y que todo esté limpio y ordenado. Me tranquiliza. Un cuarto en orden, bajo control.


El guardia se reclina contra la pared y me observa en silencio mientras doblo y aliso las sábanas hasta que no queda ninguna arruga. Luego, recojo la manta del suelo, que ya está seca, la coloco por encima, tersa, sin pliegues. Finalmente, doblo la parte superior.


—Nunca pensé que se entretendría con tareas propias de una criada, Condesa —dice Juan Carlos.


—Nadie le ha pedido su opinión, señor guardia.


—Muy bien.


Salimos del cuarto, Juan Carlos a mi lado. Noto que me observa. Me sigue el ritmo, no me mete ninguna prisa a pesar de que Rumi ha dicho que nos la diésemos. Giro la cabeza hacia él. Continúa con los ojos clavados en mí. Alucino al ver lo ágil que es esquivando una de esas gallinas merodeadoras.


—Deja de mirarme —digo entre dientes.


Parece que se divierta.


—¿Has dormido bien?


—Sí.


—¿La cama es lo suficientemente cómoda?


Me quiere fastidiar.


—Así que eres uno de esos guardias simpáticos.


—Eso es —responde con aire dramático—. Uno de esos.


—Arrrrrgh.


Juan Carlos suelta una carcajada. Su risa es auténtica, no como la de Rumi. Entonces, el guardia me guiña un ojo para que me una a él. Para que sonría o me ría con él. Pero me esfuerzo para mantener un rostro completamente neutro, que no revele ningún tipo de emoción, sobre todo a un guardia que lo puede usar en mi contra. Soy la doble de la condesa, a fin de cuentas.


***


Atoc, a lomos de un caballo, encabeza el desfile. Viste ropas elaboradas y bordadas con flores silvestres, y un tocado que envuelve la corona encima de su cabeza. De sus muñecas cuelgan brazaletes dorados, pero no hay ni rastro de la Estrella. El séquito anuncia la llegada del soberano a La Ciudad al ritmo que tocan los cuernos.


Yo sigo la comitiva unos metros por detrás. Juan Carlos cabalga a mi lado. Estiro el cuello para ver si logro identificar a espías ilustres entre el gentío que se va acumulando fuera de las puertas de La Ciudad.


—¿Ves a algún conocido? —me pregunta Juan Carlos.


—Si lo viera, ¿crees que te lo diría?


No parece que le moleste mi tono y tampoco mis palabras. Es todo sonrisas. Saluda a la gente como si fuese él el protagonista de esta farándula y la multitud lo admira como si estuviese recubierto con dulce de leche. Después de pasar un rato saludando al personal, se recoloca encima de la montura para hablarme. Otra vez.


—Cuéntame sobre ti.


Tenso los labios. Su amabilidad es claramente una estratagema para que baje la guardia y confíe en él, pero eso no va a ocurrir jamás.


—¿Por qué?


—Solo quiero ser amable —responde—. Aparte de Rumi, yo voy a ser la persona que tendrás más cerca las próximas semanas.


—Qué bien.


Se limita a sonreír de nuevo y vuelve a saludar a la gente congregada.


—Deberías sonreír un poco. Es divertido.


De pronto, antes de que pueda decir nada, unos metros por delante de nosotros se percibe un revuelo entre un grupo de personas. ¿Cómo se atreve a decirme que sonría? Estoy prisionera. La gente cada vez grita más y Juan Carlos hace un gesto al guardia que cabalga detrás de él.


—Una posible amenaza. Vigila a la Condesa.


Arrea al caballo y sale directo hacia la muchedumbre alborotada. No tengo claro si es que alguien se está peleando o si simplemente están haciendo jaleo porque Atoc está muy cerca de ellos. Pierdo de vista a Juan Carlos y el guardia que lo sustituye me urge a pasar de largo el pequeño tumulto rápidamente.


Juan Carlos no regresa y la comitiva entra en La Ciudad y avanza por las principales calles que, sinuosas, desembocan en el corazón de la urbe. Allí, en la Plaza del Sol, hay una gran congregación de llacsanos. Se aprecian vendedores de choclo azucarado y de frutos secos garrapiñados y glaseados con canela y cayena. Otros exprimen zumo fresco de mandarina y lo venden en tazas de arcilla a cambio de tres notas cada una.


Las voces de la gente se mezclan con el bramido de los animales y el traqueteo de las carretillas sobre los adoquines y los charcos. Por un momento me acuerdo de cómo era este lugar antes de la revuelta. Oigo a comerciantes anunciando sus precios a grito pelado, intentando persuadir a los compradores para que adquieran aquello que no necesitan. Las campanas marcan la hora y se oyen los gruñidos de los canteros que construyen torres y edificios altísimos que alcanzan los cielos, perfilados en la silueta difusa de la montaña.


La música de La Ciudad me deja embelesada. En la fortaleza hay un silencio imperante al que nunca he llegado a acostumbrarme. Por tiempo que transcurra, siempre me ha parecido perturbador.


Miro a la gente, deleitándome en el ruido y el ajetreo que me rodea. Los edificios están decorados con cintas y flores, y en mitad de la plaza han colocado una tarima donde un grupo de prisioneros aguarda su destino. Al verlos, entorno los ojos.


Ana está entre ellos, con las manos atadas y amordazada.


Ahogo un grito y tiro de las riendas. Siento que el corazón me da un vuelco y noto un sabor ácido en la lengua.


—¿Qué significa todo esto?


El guardia me arrebata las riendas de las manos.


—Sigue adelante.


Parpadeo, confusa, rezando para que lo que hay delante de mí no sea real. Sin embargo, no hay duda de que es Ana. La espalda erguida, sus mechones plateados ondeando en la brisa de la mañana. A cada lado hay ilustres maniatados, esperando su ejecución.


—¡Ana! —bramo—. Atoc, ¡me lo prometiste! ¡Dijiste…!


Atoc se gira encima de su caballo y frunce el ceño en una expresión furiosa. El guardia que me acompaña tira de mí, caigo encima de su regazo y me coloca una mano repugnante delante de la boca. Me retuerzo furiosa al tiempo que arrea al caballo para que siga avanzando entre la gente.


Giro la cabeza y veo a Sajra, con las piernas abiertas y las puntas de los dedos casi tocándose, esperando pacientemente que el cortejo se recoloque alrededor de la tarima. La mano del guardia me aprieta con más fuerza aún, pero logro morderle uno de sus dedos rechonchos. El hombre suelta un grito y yo aprovecho para saltar del caballo, cayendo directa de rodillas contra una piedra. Casi ni me percato.


Me deslizo como puedo alrededor del caballo y me abro camino entre la gente, arrastrando ese vestido ridículo por los adoquines sucios de la plaza, intentando ver a Ana.


Observo que tensa los hombros y abre los ojos en una mirada de advertencia. Me ha visto. Entonces, noto que varios pares de manos me agarran y me tiran hacia atrás. Varios de los hombres de Atoc me rodean y por muchas patadas y empujones que dé, parece que esté luchando contra estatuas pétreas.


El chambelán da un paso adelante y anuncia la llegada del rey. La gente se arrodilla y yo dejo de patalear, jadeando. Compruebo que varias personas me observan por entre los hombros de los guardias, pero me da igual. Atoc me dio su palabra. Me prometió que…


Por Luna. Cierro los ojos con fuerza. Lo que dijo fue que los prisioneros abandonarían el castillo. Eso fue lo único que dijo.


Suelto un gruñido ronco. Me engañó.


En este instante, el usurpador avanza por la tarima y me impide ver a Ana.


—En pie, llacsanos.


Observo el gentío con una mezcla de esperanza y terror. Por un lado, me gustaría ver a una cara amable y, por otro, no. Los guardias se reparten entre la multitud. Si alguien intenta rescatar a los prisioneros, habrá una masacre. Son demasiados. Atoc parlotea sin cesar, pero no retengo nada de lo que dice. Habla de arrasar al enemigo, de imponerse a los opresores y de acabar con los rebeldes. Se me llenan los ojos de lágrimas y no quiero que nadie lo vea.


Sajra, el sumo sacerdote del rey, sube a la tarima y se hace un silencio absoluto. No me percaté de que Atoc ya no estaba hablando. Llegó la hora y no estoy preparada. Sajra arranca la mordaza del rostro de Ana.


—Ana, serás un ejemplo para todos los ilustres de Incasisa —dice el sacerdote—. Que la Condesa contemple lo que le ocurrirá a su pueblo si no obedece a Su Majestad, el fiel servidor de nuestra diosa tierra y del dios sol, el rey Atoc.


Ana fija los ojos en mí, pero casi no puedo verla porque los guardias me lo impiden. Esta mujer es quien me llevó a la fortaleza ilustre. Es quien me enseñó a defenderme. Quien veló para que nunca me faltara agua, ni comida. Esta mujer es la madre de Sofía, es a quien juré salvar. Sin su magia estamos indefensos. El puente se volverá visible y lo único que quedará para proteger a mi gente frente al ejército de Atoc serán las murallas del baluarte.


Empujo con fuerza a los guardias, pero ni se inmutan.


—¡Condesa! —grita Ana.


Me detengo, las manos me tiemblan y tengo pavor de mirarla a los ojos, pero de alguna forma nuestras miradas se encuentran. Y en su rostro veo coraje, pero también percibo paz. Está resignada. En su mirada furtiva entiendo claramente lo que me quiere transmitir: un último mensaje para sus hijos, Sofía y Manuel.


Un último mensaje para mí.


La Ciudad es nuestra. Incasisa nos pertenece. Nunca lo olvides. Lucha por cada piedra, por cada puñado de tierra de este lugar. No mostréis debilidad alguna o lo perderéis todo.


Oigo sus palabras con una claridad meridiana, como si me las hubiese susurrado al oído. Son las palabras que me ha repetido desde que era tan solo una niña. Las certezas que han guiado cada una de mis acciones y cada uno de mis pensamientos. Nosotros somos quienes debemos gobernar esta ciudad y las calles que la atraviesan, cada casa, cada hogar, cada puerta de hierro de la muralla es nuestra.


No pertenecen al impostor.


La sangre me hierve de rabia y me enciendo cual hoguera.


—¡Atoc! —rujo—. ¡Cabrón! ¡Mentiroso de mierd…!


Alguien chilla en medio de la multitud y, por un instante, pienso que tal vez son un grupo de ilustres que han venido a rescatar a los prisioneros. Se oye un zumbido cortante y algo vuela hacia uno de los guardias en pie al lado de los prisioneros. Se me corta el aliento al ver que el guardia sale volando de repente hacia el público.


Y se hace el silencio. Entonces, alguien grita que miremos hacia arriba, hacia los parapetos que rodean la plaza. Una figura solitaria vestida de negro de los pies a la cabeza está de pie en el borde de un muro. En una mano sujeta una honda bien conocida por todos.


Es el Lobo, el justiciero de Incasisa.


Levanta un brazo para saludar a Atoc, pero es un saludo burlón. El rey profiere un gruñido gutural. Y se desata el caos. La gente corre de un lado a otro gritando, chillando, bramando, volcando carretillas. Las calles quedan cubiertas de frijoles, maíz y fruta espachurrada. En este momento, la tierra tiembla y se impone de nuevo el silencio. Todo el mundo se detiene.


Magia de la Pacha. Los terremotos de Atoc. Flexiono las rodillas para mantener el equilibrio, pero una sacudida me lanza al suelo y no soy la única en caerme. El temblor hace que todos los llacsanos se postren. Veo al Lobo agarrado a la barandilla de un balcón mientras el edificio en el que está se balancea de izquierda a derecha. El justiciero salta y se sujeta a la bandera de Incasisa, coge impulso trazando un arco y se deja caer entre la gente y desaparece de la vista.


Es ahora o nunca. Salto hacia delante, la tierra debajo de mis pies tiembla terriblemente. La gente huye lo más lejos que puede de Atoc, que se ha subido a la tarima, ajeno al pavor que ha desatado. Él no teme a la tierra. Entonces levanta los brazos en alto y otro terremoto parte las murallas y quiebra la superficie. Empujo hacia delante, intentando llegar a Ana, pero alguien me pisa el vestido y nos caemos los dos al suelo. Aparto rápidamente a la persona para intentar levantarme.


El Lobo corre hacia el otro extremo de la tarima. La hoja de la espada que usa para cortar las cuerdas de los prisioneros refleja la luz del sol en un destello plateado. Libera al primer ilustre cautivo, que baja rápidamente de la tarima. Luego, el segundo lo sigue, pero Ana se ha caído de lado y sigue con las manos atadas. Atoc está de pie encima de ella con los brazos extendidos.


—¡Lobo! —grito—. Por favor, ¡ayúdala!


Mi voz se pierde en medio del tumulto. Varios guardias rodean al Lobo y él se enfrenta a todos a la vez con su afilada espada. Entonces, Atoc conjura otro terremoto y un temblor terrible resquebraja la tierra y una profunda grieta aparece cerca de la tarima. Una grieta que llega a las entrañas mismas del universo. Ana intenta arrastrarse para huir, pero Atoc se ríe de ella y la agarra por el pelo para retenerla.


Los ojos de Ana son la viva imagen del terror.


Luego, otro terremoto parte la plaza en dos. Las piedras me golpean las rodillas y me castañetean los dientes. Antes de que pueda ponerme de pie, veo que Atoc lanza a Ana hacia el agujero infernal. La mujer patalea, pero rueda sin control. Como tiene las manos atadas, no puede agarrarse a nada.


Unos segundos después, chillando, Ana se desvanece precipicio abajo.


¡No puede ser! A mi alrededor la tierra sigue temblando y regueros de lágrimas me cubren las mejillas. No encuentro nada a lo que agarrarme para tenerme en pie. No tengo aire. Me duele respirar.


Ana ya no está.


La tierra se la ha tragado.


Y en medio del caos he perdido de vista al Lobo. Tal vez ha logrado liberarse de los guardias porque no está por ninguna parte.


Finalmente, Atoc calma a la tierra y él es el único que queda en pie. La gente ha quedado cubierta de polvo, está herida, ensangrentada. La plaza es un campo de batalla, los edificios a punto de derrumbarse, comida y flores esparcidas por el suelo.


Y, en este instante, lo recuerdo: el olor del acero y el humo, gritos y chillidos en la noche. Un cielo de plomo. Los ojos me pican por culpa de la mugre, el polvo y la sangre. Recuerdo estar sentada en las ruinas de lo que fue nuestro hogar y, enterrados en algún punto debajo de ese montón de piedra, estaban mis padres.


Los hombres de Atoc se levantan y vuelvo en mí. La gente recupera los caballos y recoloca las carretillas. Lentamente, la conmoción deja paso a la calma.


Atoc avanza a grandes zancadas hacia mí. Se detiene justo al lado de los bajos de mi vestido. Tan cerca que los dedos de sus pies acarician ligeramente la tela. Inclino la cabeza hacia atrás. Me da igual que vea mis lágrimas. Atoc me mira fijamente, furioso, con los ojos inyectados en sangre.


—Lleváosla. No la quiero ni ver.


Uno de los guardias me ata las manos con una cuerda gruesa hecha de cáñamo. Prácticamente no me doy ni cuenta de lo que ocurre. No veo nada, solo noto un sabor salado en la lengua. Volvemos a formar una larga procesión, encabezada, de nuevo, por el rey, y regresamos al castillo en fila, uno detrás de otro, maltrechos y sucios. Yo camino al final de todo, con la cuerda tirando de mis muñecas y casi ni me puedo tener en pie. El cáñamo me frota la piel hasta que me salen llagas.


Lo último que quiero es llorar, pero no puedo contener las lágrimas. Noto un dolor tan profundo que tengo la sensación de sentir la muerte de Ana en cada fibra de mi ser.


Al llegar al castillo, los guardias no me llevan al cuarto rosa, sino a las mazmorras.


—Te quedarás aquí hasta que el rey ordene lo contrario —me dice un guardia.


Me desata las manos sin ningún miramiento e intento no gemir por todos los medios. Luego, otro guardia me empuja dentro de una celda con puerta de barrotes de hierro. La luz mortecina de las antorchas me basta para ver la piel sanguinolenta de las muñecas. Me escuecen como si me las hubiesen rociado con ácido.


—¿Me puedes traer agua? —les pido, con la voz ronca de tanto llorar.


—No hay —responde uno de los guardias quedamente.


Por supuesto. Ayer me llenaron una bañera y hoy no hay ni una gota.


—¿Qué ocurrirá conmigo?


Uno de los guardias se encoge de hombros.


—Lo único que sé es que por ahora permanecerás aquí.


Este es el castigo por haberme enfrentado al rey. Los guardias se alejan y sus pasos reverberan en la solitud de la mazmorra. Cierran dando un portazo que retumba en la piedra y dentro de mi cabeza, pero no basta para impedir que me avasalle el recuerdo de Ana desapareciendo en el interior de la tierra con un grito de terror.


Y este es mi segundo día en territorio enemigo.


CAPÍTULO


ocho


En una celda fría y oscura no hay mucho que hacer salvo contar las novecientas ocho piedras que cubren el suelo y las paredes, y hacer ejercicios para mantenerse caliente. Hago estiramientos y camino en círculos, salto y practico puntapiés altos.


No hay ni una sola ventana. He perdido totalmente la noción del tiempo, pero a juzgar por el rugido de mi estómago, imagino que debe de ser por la mañana. Tal vez saltar fue mala idea, pero si no me muevo, si no mantengo la cabeza ocupada, no puedo hacer más que pensar en Ana y en Sofía.


Y en el escozor de mis muñecas.


No aguanto más el dolor que siento en el corazón. Es un dolor profundo, mucho más profundo que las grietas que Atoc abrió en la Plaza del Sol. Un dolor que me acompaña desde pequeña, que empezó al tener que sobrevivir sin mi familia, al tener que pasar hambre y merodear por una ciudad destruida. Un dolor que se agudizó al perder a Ana y a Sofía. Siento como si estuviera sangrando y no supiera cómo parar la hemorragia.


Necesito a Catalina, pero no a la condesa, sino a mi amiga.


El único individuo que me visita aquí abajo viene de noche para poner más aceite en las antorchas. Un guardia que me ignora cada vez que le pido una manta.


Mal, todo mal. Desde aquí no puedo hacer absolutamente nada. Lo único que he conseguido hasta el momento es causar la muerte de dos amigas. El sentido común me advierte de que no es mi culpa. No fui yo quien disparó la flecha y tampoco quien partió en dos la plaza de La Ciudad para que la tierra se tragara a Ana.


Sin embargo, una vocecita traicionera me susurra que nada de esto habría ocurrido si no hubiese sido por mi culpa. No debería haber ejecutado a ese mensajero. Tendría que haber pensado que al llegar al castillo nos atacarían a Sofía y a mí. Tendría que haber encontrado una manera de que liberaran a Ana. O tendría que haber impedido que partiera en esa misión.


Tendría que haber insistido más. Tendría que haber planificado mejor. Tendría que haber hecho más.


Pero esperar tanto sería presuntuoso por mi parte.


Catalina tenía razón. El peso de las responsabilidades que debe asumir la condesa es ingente.


Me flaquean las rodillas y me caigo al suelo.


Debe haber algo que yo pueda hacer. Tal vez puedo intentar comunicarme con otros prisioneros ilustres, pero desde luego no en esta mazmorra porque, mire a donde mire, no veo ni oigo absolutamente a nadie. Parece que me han encerrado en un ala vacía del castillo.


Piensa, Ximena, ¡piensa!


Ana no está. Se me encoge el corazón solo de pensarlo, pero esta es la realidad. Ana no está y la magia que envuelve el puente se ha desvanecido. Ahora encontrar la Estrella ya no es solo una cuestión de proteger el reinado de Catalina, sino de garantizar la mera supervivencia del pueblo ilustre. Una vez Atoc se percate de que puede cruzar el puente… Me recorre un escalofrío. La fortaleza podrá resistir a un ataque, pero, sin comida, la gente dentro no podrá aguantar un asedio prolongado.


Dejo caer la cabeza hacia atrás. Las sienes me palpitan.


Ahora mismo, mi prioridad es derrocar a Atoc. Encontrar la Estrella es garantía de victoria. He de mandar un mensaje a Catalina para que sepa de cuánto tiempo dispone para prepararse.


Y, para esto, necesito un telar.


En este momento, oigo chirriar la cerradura de la puerta. Alguien se acerca con pasos lentos y pesados, y me levanto, atenta. Una silueta aparece delante de mí: Rumi. Tiene los hombros encorvados, lleva una manta debajo del brazo y una cesta en la mano. Olisqueo el aire. En la cesta claramente hay comida. Algún tipo de queso y pan. Me tengo que contener de verdad para no salir corriendo y arrebatárselo de las manos.


Se detiene delante de los barrotes de la celda.


—Felicidades. Te has ganado una larga estancia en los bajos fondos del castillo. Si esto era lo que pretendías conseguir ayer con tus aspavientos, ha dado resultado.


Cierro los puños. Estúpido imbécil.


—Si lo que quieres es regodearte, prefiero que te marches por donde has venido.


Agarra una llave que pende de un clavo de la pared.


—Estoy aquí por mi trabajo, señora Condesa. Ser testigo de tus estúpidas temeridades no es más que una mera recompensa a la cual tengo derecho a cambio de cargar contigo.


No espero ninguna compasión por su parte, pero su tono es agrio como la leche fermentada y me causa una profunda irritación. Sin embargo, la verdad es que no me molesta: necesito una diana donde arrojar todo lo que siento para que el dolor no me carcoma.


—No veo qué tiene de estúpido querer defender a una amiga —respondo—. Pero supongo que en esto somos distintos.


No es una de mis frases más ocurrentes, pero creo que he dado con el tono adecuado porque mi voz es más fuerte de lo que yo me siento.


Rumi gira la llave, abre la puerta, me lanza la manta a la cara y deja caer al suelo la cesta con comida, al lado de la puerta.


—Estoy totalmente de acuerdo contigo. Somos distintos.


—Radicalmente.


Me mira de arriba abajo con frialdad y desdén, y veo que se fija en mis muñecas. Las escondo rápidamente detrás de la espalda, entre los pliegues del vestido.


—Déjame verlas.


—¡Vete! —grito.


Da un paso hacia mí.


—Dime dónde te duele.


—Vete a la mierda.


No quiero enseñarle mis muñecas. Están llenas de llagas y me escuecen terriblemente, pero no quiero que se me acerque, ni mucho menos que examine mis heridas.


—De acuerdo —dice cuando comprueba que no voy a ceder.


Los barrotes de la puerta resuenan cuando él la cierra tras de sí.


—Alguien te traerá un orinal.


Se me revuelven las tripas solo de pensar que tendré que hacer mis necesidades en el mismo sitio en el que comeré, pero el hambre me puede y me zampo la rebanada de marraqueta, el queso blanco y los plátanos en un abrir y cerrar de ojos.


Más tarde me traen el orinal y los guardias se quedan jugando a los dados en un rincón, a la luz de una antorcha. Sus gritos y risotadas me impiden conciliar el sueño, así que me quedo sentada en un rincón de la celda, mirando en dirección a los dos hombres durante buena parte de la noche.


***


Rumi regresa más tarde. Tal vez ha pasado un día entero. Para cuando llega, ya he dado incontables vueltas a la celda y de lo único que tengo ganas es de gritar de frustración. Debo salir de aquí. El pueblo ilustre depende de mí. Catalina depende de mí y yo sigo sin tener ni idea de cómo conseguir un telar.


Y luego está el problema de mis manos, que no es menor.


Las heridas de las muñecas, supurantes y purulentas, cada vez tienen peor pinta. Si no las limpio, la infección seguirá avanzando, y terminaré con fiebre, y enferma no voy a servir de nada.


No puedo dejar que fracase mi misión.


La cerradura de la puerta chirría y me giro de golpe en dirección a la puerta de la mazmorra. Rumi se acerca y trae otra cesta. Antes uno de los guardias ya me ha traído comida y nadie me ha quitado la manta, así que ¿por qué está aquí?


Agarra de nuevo las llaves que penden del clavo de la pared y abre la puerta de la celda.


—Vamos, Condesa, se acabó.


Me mira con expresión resignada.


Se me crispan los dedos, como si quisieran empuñar una daga, pero no tengo más que dos manos doloridas para defenderme.


—¿Qué se acabó?


Mete una mano en la cesta y saca un paquete cuidadosamente envuelto. Frunzo el ceño.


—¿Qué es eso?


Rumi desenvuelve el paquete y veo que dentro hay hierbas medicinales prensadas. Tiene la intención de curarme las heridas.


—No te me acerques —le advierto, alejándome.


Estoy segura de que me tratará de forma brusca y quién sabe qué más esconde en esa cesta. Tal vez empeore las cosas y luego sí estaré acabada. Debo mantenerme alerta, debo encontrar un telar para mandar un mensaje a Catalina. Si Rumi me droga o utiliza el remedio equivocado con mis heridas, tendré que recuperarme y no hay tiempo para eso.


—Quiero ver a un curandero.


—Yo soy curandero, estúpida —responde arqueando una ceja.


—¿Tú? —digo extrañada, con los labios en un mohín.


Por alguna razón, no encaja. Para curar a las personas hay que entenderlas. Hay que tomarse el tiempo para escucharlas y para saber realmente qué les preocupa. Rumi no me parece que sepa escuchar, en absoluto. Sin embargo, esto explicaría por qué su ropa apesta a hojas requemadas.


—Pues sí —responde—. Yo. Esta es la magia que me confirió la Pacha. Y no tengo todo el día, así que si hace falta te cerraré yo mismo la boca. No voy a discutir.


Si se piensa que voy a aceptar su tratamiento, lo tiene claro. Tanto si es curandero de verdad, como si no. No voy a poner en peligro mis manos por nada. Las necesito para tejer los mensajes a Catalina.


Rumi da un paso hacia mí.


Yo doy un paso hacia atrás. Miro por encima del hombro para calcular cuánto espacio me queda. Tres pasos más y estaré literalmente contra la pared. Entonces, una idea me cruza la mente, cual estrella fugaz, y me agarro a ella como a un clavo ardiendo. Es mi última esperanza ahora mismo.


—¿Y yo qué ganaré con esto?


—¿Cómo? —responde Rumi, parpadeando incrédulo.


—Ya me has oído.


—¿Cómo que qué vas a ganar tú con esto? ¿Que no se te infecten más las heridas, por ejemplo? ¿Que no te dé fiebre, tal vez? ¿No morir de una septicemia?


Niego con la cabeza.


—No, esto te beneficia a ti. Yo soy tu responsabilidad. ¿Cómo quedarías si no me pudieras curar? ¿El rey va a confiar en ti si su futura esposa enferma?


Frunce el ceño y adopta una expresión lúgubre.


—Típico ilustre. Siempre queriendo más de lo que es su derecho. Dime, ¿qué quieres?


—Que me prometas que me vas a traer lo que te pida.


—¿Que te lo prometa? —dice con voz aguda, casi gritando—. Tal vez piensas que estás en posición de negociar algo.


—Si te acercas más, te atacaré —lo amenazo—. Escúchame bien, llacsano. Te puedo hacer la vida mucho más fácil o mucho más difícil. Dame lo que te pido y dejaré que me cures las heridas. Esta es mi propuesta.


—¿Qué quieres? —gruñe.


—Primero tu promesa.


Pone los ojos en blanco.


—Prometo que te voy a traer lo que me pidas, siempre que sea razonable. No puedo garantizarte que te dejen salir de aquí. Por ahora, el rey no quiere ni oír tu nombre en susurros.


Mis labios se transforman en una sonrisa de oreja a oreja.


—Quiero un telar.


Rumi da un paso atrás, aturdido, boquiabierto. Se hace un instante de silencio.


—¿Y pues? —pregunto.


—¿Para qué quieres un telar? —pregunta con voz cautelosa.


—Me gusta tejer.


—No es una afición propia de ilustres —añade él con el ceño fruncido de nuevo.


Me encojo de hombros. ¿Acaso no debería tejer por ser quien soy? No tiene ningún sentido. Me gusta crear cosas con las manos. Crear una obra de arte de la nada es, de algún modo, satisfactorio. Agradecido. Pasar la trama de un lado a otro, ahora por arriba, ahora por abajo. Repetir el mismo proceso hasta que delante de mí se materializa algo completamente nuevo. Mis tapices están hechos con mis propias manos y no hay nada más hermoso que crear belleza… y más si contiene un mensaje que puede salvar a mi pueblo. ¿A quién le importa si soy ilustre o no? Al telar le da igual.


—¿Te gusta tejer? —pregunta Rumi con escepticismo.


—No —respondo sacudiendo la cabeza—, me encanta tejer.


En su rostro se dibuja una expresión peculiar, una mezcla de incredulidad y sorpresa. Ya sé lo que piensa de mí —o, mejor dicho, de la condesa, Catalina—: que soy una niña malcriada, vanidosa e inútil a la par que cruel. Es lo que afirman todos los llacsanos. Así es como nos definen. Para ellos, los ilustres son crueles. Monstruos. Opresores. Son los mensajeros de la enfermedad y del infortunio.


Sí, claro, nosotros invadimos sus tierras, pero ellos a su vez invadieron a los habitantes nativos de Incasisa, los illari. Los echaron hasta que desaparecieron en la jungla de Yanu. Los abandonaron a su suerte en un lugar plagado de insectos venenosos, serpientes y animales salvajes. No, los ilustres y los llacsanos no somos tan distintos.


Simplemente, la diferencia es que los ilustres ganamos.


Rumi me observa detenidamente con la cabeza ligeramente ladeada. Nos envuelve de nuevo el silencio y percibo mi corazón latiendo a toda velocidad. Tengo que conseguir que me traiga el telar, si no…


—Voy a ver si encuentro alguno por el castillo —dice, finalmente—. Si no, tendré que mandar a alguien a buscar uno.


Casi me caigo al suelo, aliviada. Bien, funcionó.


Entonces, Rumi extiende una mano.


—Ahora déjame ver tus heridas.


Vacilo un instante. Tengo un profundo respeto por los curanderos porque sanan a las personas. Poseer la capacidad de hacer que alguien se sienta mejor es una cualidad que admiro, pero no puedo bajar la guardia delante de Rumi. Él es y será siempre mi enemigo.


—Puedo curármelas yo misma —respondo quedamente—. Solo me tienes que decir lo que debo hacer.


Rumi suspira exasperado. Deja caer la cesta al suelo, me agarra la mano, la abre y me coloca las hierbas medicinales en la palma. Me sobresalto, pero él me ignora y se echa hacia atrás hasta reclinarse contra los barrotes.


—He traído varias cosas —explica en un susurro—. Primero, desinfecta las heridas con el vinagre.


—¿Vinagre?


Las heridas están llenas de ampollas y rociarlas con una sustancia ácida será como meterlas directamente en las llamas.


—Así se van a curar más rápido —me explica, retándome con la mirada.


No necesito más. Me siento con las piernas cruzadas y acerco la cesta. Saco un vial de cristal con un líquido blanquecino que parece vinagre y miro a Rumi. Asiente y saco una tela de la cesta y empapo una esquina con el vinagre.


Inspiro profundamente y presiono con suavidad el trapo contra las rozaduras infectadas de mis manos. Me escuece tanto que me tengo que morder el labio. El dolor es tan intenso que me zumban los oídos y tengo la sensación de que voy a marearme. Retiro el trapo con los ojos llorosos y me percato de que Rumi está sentado delante de mí.


—Vamos, déjame a mí —dice con cierta brusquedad.


Asiento débilmente. Siento como si me ardieran las muñecas. Empapa la tela otra vez con vinagre y me limpia la herida de una mano. Luego, extrae un vendaje de la cesta, lo estira y prensa las hojas de lavanda secas encima, y, a continuación, lo usa para envolverme la muñeca. Después, Rumi me limpia rápidamente la otra herida mientras yo intento no decir ni mu.


Una vez listo, recoge sus cosas y se levanta. Yo me quedo sentada en el suelo, medio mareada.


—Vendré una vez al día para curarte las heridas —dice en voz baja—. No duermas encima de las manos.


—Quiero el telar.


Tensa la mandíbula.


—Te he dicho que lo conseguiré y es lo que voy a hacer.


Entonces, gira sobre sus talones y sale de la mazmorra sin mirar atrás. Yo me arrastro y me siento con la espalda en la pared. El frío de la piedra me hace bien. Tengo la sensación de que se me van a caer las manos al suelo. Inclino la cabeza hacia atrás y me percato de que hay una palabra grabada en la piedra, un poco más arriba de la altura de mis ojos. Extiendo una mano y palpo la marca con los dedos. Es reciente. CORAJE. Quien tallara la piedra para escribir esto tenía que ser un ilustre. Cierro los ojos y vuelvo a palpar la pared, como si pudiera conectar con la persona que la grabó.


Oigo un susurro que me viene directamente del corazón. El murmuro de un nombre que creo que es de verdad.


Ana.


***


Rumi regresa, pero en vez de traerme un telar, lo que lleva en las manos es su cesta de los remedios y un libro.


Un maldito libro.


Al verlo, frunzo el ceño.


—Esto no es un telar.


—Toma —dice extendiéndome el libro por entre los barrotes de la celda.


Lo miro con cierto recelo. Catalina era la más estudiosa de las dos. En la fortaleza era habitual verla en la biblioteca rodeada de libros. Todo el mundo tiene acceso a los relatos escritos que pudimos salvar tras la revuelta, pero Catalina es quien se encarga de repasar cada página y cada tomo.


—No soy muy de leer.


Fija la mirada en mí, pero no retira el brazo. Espera. Finalmente, suspiro y le agarro el libro de las manos y leo el título: La historia del pueblo llacsano.


Estupendo.


—¿Para qué lo quiero?


—Tómalo como una posibilidad para aprender —responde con tono irritado—. Ahora tienes mucho tiempo para leer, pero primero vamos a cambiarte el vendaje.


Resignada, dejo que vuelva a rociarme las muñecas con vinagre y que cambie las vendas. Es menos doloroso que el día anterior. Observo cómo trabaja. ¿Y si incumple su promesa? Tal vez no tiene ninguna intención de buscarme un telar. Cada vez que intento preguntárselo, me ignora. Me invade la inquietud y su indiferencia no ayuda a tranquilizarme.


Rumi se va para volver con su rey y yo dejo el libro en el suelo, abandonado. No quiero leer nada sobre su historia. Lo único que me importa es el mañana.


Sigo atrapada en las mazmorras. Los guardias no paran de jugar a los dados. Alguien cambia el aceite de las antorchas. Logro dormir encima de la piedra cuando encuentro una posición mínimamente cómoda, pero me dedico sobre todo a mirar al techo y a estirar las piernas. Cuando los guardias se van, cosa que ocurre en muy pocas ocasiones, entreno para luchar.


Rumi se percata de que el libro sigue al lado de la puerta cuando viene al día siguiente. Sus labios se transforman en una línea fina y prácticamente me ignora, pero su visita rompe la monotonía. Se asegura de que tenga comida y agua, me cambia las vendas y se va.


No me trae ningún telar.


Me cuesta admitir que he cometido un error. Pensé que era una buena opción hacerle prometer que me lo traería, pero fui una estúpida. Inocente. Confié en que un llacsano cumpliría su palabra. Catalina no está conmigo para ver que la he cagado, pero si no le mando pronto un mensaje, bien se dará cuenta de mi fracaso.


Un grupo de guardias se dirige hacia mi celda. Estoy débil y, cuando una guardiana —la verdad es que no he visto a muchas mujeres entre los esbirros de Atoc— me levanta por las axilas, ni siquiera me resisto. Al intentar caminar, me tropiezo y otra persona la ayuda a sacarme de la mazmorra. La luz de Luna se filtra por las ventanas y me ciega momentáneamente, pero este es un dolor que no me importa en absoluto: la diosa de la noche me devuelve a la vida, como si me ofreciesen agua tras pasar días sedienta.


Se me despeja la mente y veo con más claridad. Son pequeñas mejoras, pero las siento en lo más profundo del alma.


Los guardias de Atoc me llevan hasta el cuarto de las paredes rosas y me tumban encima de la cama. Y en medio de la habitación, veo un telar esperándome.


CAPÍTULO


nueve


Todavía me duele haberme tenido que separar de mi telar. Era un regalo de mi niñera. Era llacsana. Independientemente de lo que piense sobre el resto de llacsanos, no tolero una sola mala palabra sobre ella. Ella me crio. Es gracias a su dedicación que hoy soy como soy. Se sentaba a mi lado, paciente, y me hacía compañía mientras practicaba una y otra vez los entramados con forma de diamante, o de nube, y cuando aprendía a crear figuras y letras tejiendo la trama en la urdimbre. Ahora por arriba, ahora por abajo.


Hacía tiempo que no pensaba en ella.


Los guardias cierran la puerta a mis espaldas y observo el telar que hay en medio de la habitación. Tiene una estructura robusta y bonita. Está hecho de madera con tonos claros y oscuros que contrastan, y ocupa prácticamente todo el centro de la estancia. Delante han colocado un pequeño taburete y, al lado, una cesta con ovillos de lana de mil colores: amarillos claros, amarillos oscuros, lila, varios tonos de rojo y del azul de los arándanos. Este telar es tranquilamente un palmo más grande que el mío, pero no importa. Servirá igual.


Los rayos Luna se filtran por entre las cortinas y me dan fuerza suficiente para levantarme. Rodeo el telar y abro la puerta del balcón. La estancia queda bañada en una luz plateada y deja de ser un lugar oscuro y claustrofóbico. Ahora sí es habitable.


Encima del tocador también han dejado un gran bol con comida: quinoa con hierbas aromáticas, papas crujientes con menta negra y sal ahumada, y una mazorca de choclo a la parrilla. Sin embargo, ahora no me tienta. Me recoloco encima del taburete y pienso en qué imagen voy a tejer esta vez.


El corazón me late con rapidez. Agarro un ovillo de lana blanca. Enrollo el hilo de la urdimbre en las piezas de madera de las partes superior e inferior. A medida que voy urdiendo, mis ojos se centran en los mil y un colores de la cesta.


Debería usar colores neutros de la tradición ilustre… pero la verdad es que nunca tuve la oportunidad de experimentar. Esta cesta es una fiesta de colores, un escándalo como no he visto nunca antes. Y tengo ganas de perderme en lo que me ofrece.


Me muerdo el labio. Catalina querrá que use mi lana, lo sé, pero creo que será mejor esconder el mensaje en una combinación de colores tradicionales llacsanos. Tal vez así Atoc y el sacerdote sospecharán menos. Atoc tal vez incluso aprecie la belleza del tapiz. Quizá se alegre de que sepa tejer. Que se me dé bien una habilidad tradicional de los llacsanos le hará quedar bien ante el pueblo: tiene a una mujer que mantendrá sus tradiciones.


Estiro el brazo para alcanzar la lana de la cesta y me enrollo un hilo rojo como un tomate alrededor de un dedo. Es un color muy intenso. Miro por la ventana y observo a Luna. ¿Estará contenta si uso estos tonos? Si tejo con lana de colores, ¿Luna seguirá regalándome su luz para hilar?


Solo hay una forma de saberlo, así que dejo la lana blanca a un lado. Apartada junto a la punzada de culpa que siento dentro de mí. Y, por arriba y por abajo, empiezo a tejer con la lana roja hasta llegar al otro lado. Después añado un hilo de un rosa como el de las sandías, y uno púrpura. Por arriba, por abajo; por arriba, por abajo, hasta que dos terceras partes están cubiertas por franjas gruesas de cada color.


Después empiezo por el medio: un patrón simple de rombos. Voy tejiendo con hilo rojo de izquierda a derecha. Conozco mil técnicas de tapicería, pero esta es la que más me gusta. Es la primera que aprendí.


—Uno por abajo, tres por arriba; uno por abajo, dos por arriba; uno por abajo, dos por arriba, y otra vez —murmuro para mí misma.


Una vez terminado, empiezo por el otro lado y repito el mismo proceso.


A medida que voy trabajando, la luz de Luna se va reflejando a mi alrededor, cada vez más intensa. Mis dedos se mueven de izquierda a derecha y vuelta atrás tan rápido que los pierdo de vista. Termino con el rojo y empiezo con el rosa, y, finalmente, ha llegado la hora de pedirle a Luna su favor.


Me quedo sin aliento. No importa las veces que use la luz de Luna para hilar, cada vez que la magia fluye a través de mí me sorprende la sensación que me produce. Siento que sanan todas mis heridas, da igual sin son físicas o no. De repente, me siento llena. No es que sea feliz del todo, pero las caricias suaves de Luna curan todo lo que pueden.


Una vez tengo hilo de Luna enrollado alrededor del dedo índice, me pongo a darle vueltas, para formar un ovillo argentado y resplandeciente que ilumina toda la habitación y hace brillar todo cuanto toca.


Ahora es el momento de la verdad y destino toda mi energía, toda mi concentración a tejer el mensaje escondido en el tapiz. Pasan horas y horas. La luz de Luna resplandece entre mis dedos y se va convirtiendo en polvo. A medida que voy tejiendo, el polvo, lentamente, va recubriendo el suelo oscuro como las estrellas que salpican el firmamento.


Tengo los hombros y el cuello doloridos, y los dedos entumecidos.


Finalmente, termino.


El hilo de Luna resplandece y se entrelaza con los hilos de lana de llama, escondiendo el mensaje en el patrón de rombos. Un mensaje que tan solo un ilustre será capaz de leer: BODA EN CARNAVAL.


Observo detenidamente el resultado y me decido por añadir un enjambre de abejas con un hilo de color miel para distraer la atención. O tal vez lo hago porque quiero usar el amarillo. Para terminar, añado un poco de hilo de Luna a las abejas para que les brillen las alas y, ahora sí, me inclino para inspeccionar la obra.


En ese instante, una de las alas de las abejas se agita ligeramente cuando paso la yema del pulgar por encima.


Ahogo un grito y me acerco para ver más de cerca qué puede haber pasado. La pequeña ala se agita de nuevo y se queda quieta un instante después. Aprieto los dedos alrededor del hilo.


¿Qué diablos? ¿El tapiz acaba de moverse de verdad? Debo de estar muy cansada. Pero es que…


Me inclino de nuevo.


—Hazlo otra vez —susurro a la abeja.


Sin embargo, no se mueve.


Miro el tapiz con detenimiento. ¿Es Luna que está intentando decirme algo? ¿Tengo que tejer más abejas? ¿Hay que añadir algo más al mensaje? ¿O tal vez me está diciendo que ha llegado la hora de irse a dormir? Ya es casi de madrugada.


Me levanto y me estiro hasta que oigo un «crac» en la espalda. Debo de haberlo imaginado.


Me apresuro a recoger el polvo de Luna que hay por el suelo. Cielos, si un guardia o, peor, Rumi lo descubren, ¿qué harían? Es un alivio volver a tener un poco de polvo de Luna, pero sin escoba he de recogerlo con las manos y para cuando termino ya no me tengo en pie. Devoro la cena que hay encima del tocador —fría, pero riquísima, malditos llacsanos— y, ahora sí, me dejo caer encima de la cama, agotada. Sin embargo, estoy inquieta y no logro dormirme.


¿Cómo voy a sacar el tapiz del castillo?


***


La criada llacsana tiene un vestido en las manos e intenta meterme los brazos dentro de las mangas. Me quiero resistir, pero insiste y, finalmente, se impone. Cuando termina, observo los volantes y el encaje negro que me hacen cosquillas en la barbilla.


Atoc ha ordenado que lo acompañe en la sesión de audiencias. Y no solo quiere que esté presente hoy, sino cada día en el que se celebren audiencias en un futuro próximo. Se supone que me tengo que poner los ropajes que a él le vengan en gana y me debo arreglar según manda la tradición llacsana: con dos largas trenzas a la espalda y los labios pintados del color de los pimientos.


Por mucho que proteste, la criada no cambia de opinión. Cuando se da cuenta de que mis quejas van menguando, se dispone a trenzarme la melena. Al terminar, señala el tapiz que hay extendido encima de la butaca.


—Sí, lo hice yo —respondo asintiendo con la cabeza.


A juzgar por su expresión, los ojos medio entornados y la cabeza ladeada, siente sorpresa y curiosidad a la vez. Me alcanza un botecito de cera seca para los labios. Dejo que termine de maquillarme y, cuando considera que ya estoy lista, me mira de tal forma que intuyo que está orgullosa de su labor.


Vamos, que no me mira con el ceño fruncido.


Después me ata bien el lazo negro de la espalda. El vestido es de un color amarillo oscuro, parecido al de la miel. Del mismo color que las abejas de mi tapiz. No puedo creer que realmente se movieran. ¿Cuánto hace que no duermo como Luna manda?


En ese instante se abre la puerta de la habitación. Parece que en este lugar nadie tiene por costumbre llamar a la puerta. El guardia da paso a Rumi. La criada lo mira, asiente con la cabeza y sale del cuarto.


Al verme, Rumi se detiene.


Por un segundo parece haberse quedado aturdido, pero rápidamente recupera su expresión arrogante. Frunce el ceño y se le forma una arruga profunda entre ceja y ceja. Sus labios se convierten en una línea muy delgada.


—¿Quién te ha dado este vestido? —pregunta, furioso.


No he abierto la boca y parece que he hecho algo mal. Vamos, ni que me hubiesen preguntado qué quería ponerme.


—No me voy a volver a cambiar —gruño.


—¿Qué? —espeta, con una mano en el picaporte—. ¿Acaso he dicho que tuvieras que hacerlo?


—Ni falta que hace.


—Este vestido… —empieza a decir con una expresión desfigurada.


—¿Qué le pasa?


Rumi sacude la cabeza.


—¿Qué te pasa? —le pregunto, impaciente.


—Vamos, llegaremos tarde. Olvídalo. ¿Puedes hablar y caminar al mismo tiempo? El rey Atoc, soberano del Gran Lago, el Altiplano y las tierras que se extienden entre ambos… —Su voz adquiere un tono adulador que me hace soltar una risita—… quiere que estés en primera fila.


Me agarro la falda del vestido —claramente demasiado largo para mí— y camino hacia la puerta, pero al pasar por su lado me detiene.


—¿Qué es esto? —me pregunta.


Miro hacia dónde está fijada su mirada: el tapiz. Hago de tripas corazón y adopto una expresión totalmente neutra. No voy a ponerme nerviosa, ni tensa, ni nada por el estilo. Sin embargo, el corazón me va a mil por hora y todos mis sentidos están activados.


—¿La conociste? —me pregunta de repente, mirándome.


—¿A quién? —pregunto yo, confundida.


Rumi se inclina hacia delante, los ojos fijos en mi rostro.


—¿Así que no la conociste?


—No tengo ni idea de qué me hablas, llacsano.


Me suelta y se dirige hacia la butaca. Aguanto el aliento, reprimo las ganas de chillar cuando levanta el tapiz e inspecciona cada detalle.


—¿Lo has hecho tú?


Por su tono intuyo claramente que no me considera capaz de crear algo tan bello.


—Sí —respondo cambiando el peso de una pierna a la otra.


Separo las manos y las vuelvo a juntar delante de mí.


¿Y si descubre el mensaje? No, es imposible. Sin embargo, su mirada escrutadora me incomoda. Luna tan solo se revela ante los ilustres. Para un llacsano es un mensaje sin sentido porque tan solo verá un ligero resplandor plateado. Un mero toque mágico. No verá todo lo que esconde.


—¿No íbamos a llegar tarde?


Rumi emite un gruñido y sigue estudiando el tapiz al detalle.


—Voy a decir una cosa para librarme de ti cuanto antes. En este tapiz has usado varias técnicas y es sorprendente lo bien que combinan.


No tengo muy claro qué se supone que deba responder primero: si al primer comentario o al segundo.


—Te dije que sabía tejer. Por eso te pedí el telar.


—Has de disculparme, pero no tengo por costumbre confiar en la palabra de un ilustre —responde finalmente apartando los ojos de mi obra. Su mirada es tan intensa que me incomoda—. Nunca he visto antes un hilo de este color. Resplandece. No estaba entre los colores de la cesta que mandé traerte.


—No, no estaba —respondo.


—¿De dónde lo sacaste?


Escudriña el hilo de Luna con tanta atención que me invade la ansiedad. No quiero compartir mi magia con él. Es mía. Me hace feliz, me da paz. Me da vida. Esconde la verdad a la vista de todos.


Rumi espera mi respuesta con el ceño fruncido, para variar. Pero me niego a contestar.


Entonces, el rostro de Juan Carlos aparece en el marco de la puerta.


—¿Venís o qué? Su Majestad detesta que alguien llegue más tarde que él. —Al terminar de avisarnos, se percata de lo que Rumi tiene en las manos—. ¿Quién te ha hecho este regalo, Condesa?


Parpadeo lentamente, molesta.


—Nadie. Lo hice yo.


—Quién hubiese dicho que tenías tanto talento —comenta Juan Carlos guiñándome un ojo—. ¿Qué tengo que sacrificar para que me hagas uno?


—No voy a malgastar mi lana contigo.


Se encoge de hombros y se inclina para observar el tapiz junto a Rumi. Cada vez me pongo más nerviosa. Ahora tengo a dos llacsanos escrutando mi mensaje secreto a Catalina.


Hago un esfuerzo sobrehumano para contenerme y no arrebatarles el tapiz de las manos, así que aprovecho para observarlos. Están uno al lado del otro, con la cabeza inclinada encima del hilo resplandeciente. Ambos son más o menos de la misma altura, su pelo es largo y ondulado, y los dos tienen los ojos oscuros. Tranquilamente podrían ser hermanos. Uno con una sonrisa perenne estampada en los labios y, el otro, un cascarrabias. Yo prefiero a la gente que no es ni lo uno ni lo otro. Me gustan más los términos medios.


—¿Sois parientes? —les pregunto.


Parece que a Rumi le hace gracia mi pregunta, pero ambos permanecen en silencio, absortos en el hilo de Luna.


—Sería un regalo estupendo para el rey Atoc —dice Juan Carlos.


Palidezco de golpe. Este tapiz es para Catalina. No puede ser un regalo para el usurpador, de ninguna manera.


—¿Cómo? No. Me odia. Probablemente lo eche al fuego o lo use para fregarse el…


—¿Qué te parece? —me interrumpe Juan Carlos—. Últimamente has estado muy preocupado.


—Cállate —gruñe Rumi.


—Pero me entiendes, ¿verdad? —añade Juan Carlos acariciando el suave hilo brillante.


Rumi asiente lentamente. Pliega el tapiz y se lo lleva alejándose de mí justo cuando intento alcanzarlo para recuperarlo. Me invade una oleada de rabia. ¿Qué derecho tiene a quitarme mis cosas? Usé la mayor parte de la lana para tejer este mensaje.


—¿Qué vas a hacer con mi tapiz? —le pregunto. El curandero me ignora y yo voy trotando por el pasillo detrás de él—. Pero ¿quién te crees que eres?


—Eres su responsabilidad —responde Juan Carlos, caminando a mi lado.


—¿Y?


—Pues que cualquier cosa que hagas repercute en Rumi —añade Juan Carlos con una mirada de advertencia.


Se refiere a los días que pasé en las mazmorras.


—Eso a mí me trae sin cuidado. —Me detengo justo en medio del pasillo—. No voy a dar ni un paso más hasta que me devuelvas el tapiz, llacsano.


Los dos se giran y me agarran. Juan Carlos por la izquierda, Rumi por la derecha. Me agarran tan fuerte que me encojo de dolor.


—Ven conmigo, Condesa —dice Rumi.


Madre de Luna, qué voz tan hastiada.


—Es mío —insisto clavando los talones en el suelo. No puedo aceptar que se lo lleven, de ninguna manera—. Devolvédmelo.


Juan Carlos cierra la puerta de mi dormitorio y, juntos, me arrastran pasillo arriba, en dirección al gran salón. No me queda más remedio que seguirlos, tropezándome constantemente con el dobladillo del vestido, maldiciéndolos a los dos.


—Mi abuela se llevaría las manos a la cabeza si te oyera decir estas barbaridades —dice Juan Carlos con un tono amable mientras doblamos una esquina.


Esquivo como puedo una gallina que anda cacareando y durante una fracción de segundo dejan de agarrarme tan fuerte. Me basta para brincar e intentar arrebatarles el tapiz, pero mis dedos solo logran rozarlo. Rumi se gira y me empuja contra la pared. Levanto las manos lo suficientemente rápido como para no estamparme y casi ni me percato del daño.


—¿Adónde os lleváis mi tapiz? ¡He estado muchas horas con él! ¡Devolvédmelo!


—Será un regalo para el rey —contesta Juan Carlos cuando llegamos a las escaleras—. En nuestra cultura, los regalos tienen un papel primordial y adoptar nuestras tradiciones te convertirá en una mejor esposa para mi rey. Este tapiz es un buen regalo y el rey te volverá a ver con buenos ojos.


—¿Es que alguna vez me vio con buenos ojos?


—Preguntas demasiado —murmura Rumi.


—Porque pienso.


Gira la cabeza, pero veo que las comisuras de sus labios se estiran ligeramente hacia arriba.


—¿No quieres que te vea con buenos ojos?


Oh, no, todo esto no tiene absolutamente nada que ver con la opinión que el rey tenga de mí, sino de él. Cuando Juan Carlos dijo que Rumi había estado preocupado, esto es a lo que se refería: Rumi está preocupado por su reputación dentro de la corte.


—Me da que eres tú quien quiere ser visto con buenos ojos —le espeto—. Eres patético. Trotando detrás del rey como un niño abandonado buscando atención. Toda la corte se ríe de tu espectáculo.


La mirada de Rumi es sombría.


—No tienes ni idea… —Se detiene, respira profundamente por la nariz. Yo espero con las manos en las caderas—. Todos están pendientes de mí. Y eso no es bueno. No volveré a decirlo ni una vez más. Vas a ir con este tapiz ante el rey y se lo entregarás después de la sesión de audiencias. Y después todo será como antes.


—¿Por qué no es bueno que estén pendientes de ti? —le pregunto.


Rumi me mira con exasperación y prosigue la marcha con el tapiz en las manos.


¿De qué va todo esto? Por un instante en sus ojos vi algo que parecía miedo. Pero miedo, ¿por qué? ¿Por su posición en la corte?


—Imagino que los días que pasé en las mazmorras no repercutieron muy bien sobre ti, ¿verdad?


Juan Carlos mira a Rumi de reojo. Eso es: mi captor tiene problemas con el rey.


—No tienes ni idea de lo que hago aquí, Condesa —responde bruscamente.


Abro la boca para replicar, pero no me sale ni una palabra porque tiene razón. Además de saber que es un pariente de Atoc y de que es curandero, no tengo ni idea de quién es. ¿Qué hace durante el día? Me doy cuenta de que quiero saber la respuesta, pero, bah. Es mera curiosidad; tengo cosas más importantes de las que preocuparme.


Faltan tan solo cinco semanas para Carnaval. Llevo casi una semana en el castillo y Catalina todavía no sabe nada de la fecha de la boda. Hemos perdido una semana entera. Pensábamos que tendríamos tiempo para encontrar la Estrella. Contábamos con Ana para guiarnos. Se me revuelve el estómago al pensar que, probablemente, a estas alturas ya sepan lo que ocurrió con Ana. Probablemente ya sepan que les fallé, tanto a ella como a Sofía. Ahora le toca a Catalina asumir el mando y nunca ha cargado con semejante responsabilidad a sus espaldas. Espero que fortifique el puente, recién descubierto, con un buen grupo de soldados. Espero que sepa gestionar las provisiones con sensatez.


Finalmente, alcanzamos la enorme puerta de doble batiente que da al salón del trono. Rumi se gira parcialmente hacia mí, manteniendo el tapiz fuera de mi alcance.


—Entregarás el tapiz cuando terminen las audiencias —me indica—. Hazlo en privado y mostrando sinceridad. ¿Recuerdas lo que te dije sobre los halagos al rey? Te vendrá como anillo al dedo. ¿Lista?


—No, claro que no.


—Pues vaya —añade Juan Carlos.


Intento quitarle el tapiz de las manos una última vez, pero Rumi es más rápido. Las puertas se abren y camino detrás de él con la mirada fija en las palabras tejidas con hilo plateado. Las palabras de mi traición.


Mi ruina.


CAPÍTULO


diez


El rey impostor espera encima de la tarima, envuelto en una capa abigarrada. Sobre la cabeza lleva un tocado de plumas que, aunque me cueste admitirlo, tiene su aquel. A Catalina le encantaría… de no ser porque reposa sobre la testa de un llacsano.


Vaya donde vaya, el estallido de colores me sigue inquietando. Está por todos lados: en las paredes, en las telas, incluso en la pintura de sus rostros. Entre ilustres, el blanco lo impregna todo, incluso a los niños. Si soy del todo franca, siempre me ha dado un poco de pena verlos intentar mantener la ropa limpia, inmaculada.


Rumi viste unos pantalones negros y simples, un sombrero, una chaqueta a rayas y colorida, y sandalias en los pies. Su aspecto es noble y cuando recorremos el pasillo en dirección al trono, no le aparta la mirada al monarca.


Cuando estamos delante del trono, Rumi flexiona una rodilla a modo de reverencia.


—Larga vida al rey de Incasisa…


—Ya basta —lo interrumpe Atoc—. Apártate, primo.


Rumi casi se arrastra para colocarse junto al resto de la familia y, de nuevo, me percato de que la princesa Tamaya no está presente. Ya es mayor como para asistir a una audiencia. Sin embargo, los interrogantes no ayudarán a mi pueblo. ¿Por qué Atoc esconde a su hermana? ¿Hay algún motivo peligroso?


Atoc me mira con la misma expresión con la que observaría a una araña justo antes de espachurrarla. A su izquierda está el sumo sacerdote, vestido con una túnica larga, escrutándome con sus ojos pequeños y malévolos. No puedo mirarlo. El recuerdo de su magia robándome el aliento todavía es demasiado reciente.


—Condesa —dice Atoc con frialdad, agarrando con fuerza el reposabrazos del trono.


—Rey Atoc.


Inclina la cabeza hacia el trono dorado vacío que hay a su derecha.


—Nadie te ha dado permiso para hablar.


Reprimo la réplica que tenía en la punta de la lengua. Prometí que me contendría, que haría mi papel. Catalina y el resto de ilustres dependen de mí. Como mínimo lo he llamado rey.


Rumi se me acerca, con paso torpe, y una vez a mi lado deposita el tapiz en mis manos. Varias personas se ríen de él. Imagino que Atoc se va a percatar de lo que llevo en las manos, pero el usurpador ya tiene la vista fija en la puerta. El curandero se coloca de nuevo junto a la tarima y me lanza una mirada con un mensaje que viene a decir: «No me hagas quedar en ridículo».


Vamos, como si él no se esforzara en hacer el ridículo. Sin embargo, me sitúo ante el trono, la espalda erguida y el tapiz encima de la falda. Atoc me mira y frunce el ceño al ver la tela enrollada. La agarro como un animal protegiendo a su cría. Veo que abre la boca para decir algo.


—Están esperando fuera, Su Majestad —anuncia Sajra, y todo el mundo centra su atención en las grandes puertas del salón.


Suspiro aliviada.


—Que entre el primer peticionario —dice el rey impostor.


Su brazo, con la piel bronceada, está muy cerca del mío y yo me siento tan alejada de él como me permite la silla. No parece darse cuenta. Al revés, adopta una expresión solemne y una pose fría y hostil. Un dios sentado en un trono de oro. Un trono hecho de fuego y de mentiras.


A diferencia de la otra vez, tan solo hay unas veinte personas reunidas en el salón. Un grupo de llacsanos con vestimentas elegantes sentados en los bancos que hay a cada lado del pasillo. Entonces, dos guardias abren las puertas y entra un pequeño grupo de personas vestidas con los trajes tradicionales de las Tierras Bajas: camisas y pantalones ligeros y sandalias de cuero marrón en los pies. Esta gente confecciona un buen calzado.


En Incasisa están el Altiplano y las Tierras Bajas, una región tropical con un clima permanentemente húmedo y cálido, incluso durante la temporada de lluvias. Atoc afirma ser el soberano de toda Incasisa, pero hay varias tribus en las Tierras Bajas que cuentan con sus propios jefes de Estado.


Todos pagan al fisco del rey, faltaría más. Todos excepto los illari de la jungla de Yanu. Según cuenta la leyenda, después de que los llacsanos los expulsaran de La Ciudad, huyeron hacia la jungla y construyeron una ciudad de oro macizo llamada Paititi. Muchos han intentado encontrarla, pero tan solo una persona regresó y de eso hace ya mucho tiempo. Según cuentan, tan pronto como dio un paso fuera de la jungla, quedó completamente ciego y no pudo volver a su casa. Manuel siempre soñó con encontrar esa ciudad desconocida.


El corazón me da un vuelco. ¿Sabrá Manuel lo de su madre? ¿Y lo de Sofía?


Aparto rápidamente la idea de mi cabeza y me centro en los peticionarios que se acercan. Tal vez pueda aprender algo útil. Veo como saludan al monarca con mil y una palabras de adulación sobre la grandeza y el esplendor del usurpador. Es normal que este hombre tenga una imagen tan distorsionada de sí mismo. Me lo podría imaginar mandando construir una estatua de oro a su imagen y semejanza, por desafortunada que sea.


—¿Qué queja me quieres presentar, peticionario? —pregunta Atoc, hinchado como un globo a punto de estallar.


Uno de los miembros del grupo da un paso hacia delante, con la cabeza totalmente agachada y el sombrero en las manos. Me mira unos segundos con los ojos nerviosos.


—Su Majestad, me gustaría presentar una queja debido a los continuos asaltos de ciertos ilustres que merodean por La Ciudad.


Entorno los ojos y enderezo la espalda.


—Prosigue —le indica Atoc.


—Bueno, el caso es que provocan alborotos por las calles —continúa el hombre—. Roban comida en el mercado y duermen en los portales de las casas. Algunos incluso quieren recuperar sus… —Carraspea—. Quiero decir que quieren echarnos de nuestras casas.


Cierro los ojos. Catalina. Deben de haber repartido demasiada comida y se habrán acabado las provisiones. Debe de haber actuado como la amiga del pueblo, no como la reina que necesitan. Ahora los ilustres deben de haber decidido hacerse cargo del asunto. Hartos, hambrientos, buscando un líder. Están causando altercados en La Ciudad y se están poniendo en peligro.


Qué horror. No puedo culpar a los ilustres que abandonan la fortaleza en busca de comida. El hambre mueve montañas.


Recuerdo los días que pasé viviendo en los portales de La Ciudad tras la derrota. Aprendí a esconderme en túneles, en callejones oscuros y en pasos elevados que había desperdigados por doquier. Catalina nunca tuvo que desarrollar tal instinto de supervivencia. La escondieron, lejos del horror, segura, siempre con un plato encima de la mesa. Una niña querida. Nunca tuvo que pelearse por una rebanada de pan. Tal vez le hicimos un flaco favor al mantenerla siempre al margen, siempre protegida. De no haberlo hecho, habría aprendido a ser fuerte.


Ahora mismo, cualquier debilidad puede resultar fatal.


—Es un problema, sin duda alguna —coincide Atoc, con una sonrisa gélida en los labios. Tengo ganas de quitarle el tocado con plumas de la cabeza y estampárselo en la cara—. ¿Qué propones que haga?


Estiro el dedo índice y toco mínimamente su brazo.


—Tal vez yo podría…


—Silencio —me corta Atoc—. Continúa, peticionario.


—Arréstelos —dice el hombre—. Son delincuentes reincidentes, codiciosos…


—¿Qué? —grito.


—Ya basta —se impone Atoc agarrándome por la muñeca—. Capitán, ocúpese de ello inmediatamente.


El capitán, de pie al lado de la gran puerta, asiente con la cabeza y sale con un grupo de guardias. Se me cae el alma a los pies. Más ilustres en las mazmorras del castillo. Sus vidas pendiendo de un hilo… pendiendo de mí.


Catalina podría haberme hecho la vida un poco más fácil. Me remuevo en la silla y mis piernas tiemblan, deseando sacarme de este lugar sofocante. Quiero salir al aire libre, respirar. Se me caen las paredes encima y siento que no puedo respirar. No puedo escapar. El papel que debo asumir todavía me causa más ansiedad. No quiero volver a mirar a los ojos de mi enemigo ni un segundo más y todavía tengo que aguantar como mínimo semanas. Estoy atrapada en esta máscara que yo misma elegí ponerme. Atrapada por las murallas entre las que acepté vivir.


Si doy un solo paso en falso, se acabó todo.


Inspiro profundamente. El mar abierto no se puede contener, pero sí se puede navegar en él y ahora es lo que toca hacer. Es la única forma de lograr ser libre algún día.


La sesión sigue y se ultiman los detalles del desfile que tendrá lugar mañana en La Ciudad. Parece que no cuentan conmigo, así que será la excusa perfecta para explorar el castillo porque habrá menos gente.


Luego, pasan a hablar de las nuevas tierras destinadas a la producción de hoja de coca y me entra una profunda desazón. Atoc pretende que todo el mundo contribuya plantando y vendiendo hoja de coca, corrompiéndola hasta que se convierta en una droga. Quiere que Incasisa sea conocida por este producto inmundo. Quiere basar toda la economía del reino en él.


Miro a Rumi de reojo. Tiene los ojos medio cerrados, como si estuviese terriblemente aburrido. No hay rastro de su habitual mirada escrutadora. Parece que esté dormitando. Nefasto. ¿Es que no le importa lo que ocurra?


Atoc no aspira a hacer el bien para su pueblo, solo quiere beneficiar a su familia y a sus amigos. Arrebató la vida y los sueños de la gente, sin importarle las consecuencias. Algún día pagará por ello, por haber ignorado la destrucción que dejó tras de sí.


A continuación, entra el siguiente peticionario. Teniendo en cuenta la cantidad de joyería y de pedrería que le cuelga de las muñecas y del cuello, este es un peticionario pudiente.


—Mi Rey, ayer por la noche mientras cruzaba la ciudad a lomos de mi caballo, fui víctima de un asalto del Lobo. ¡Me robó la bolsa de notas, el abrigo e incluso el caballo!


Una vez, tiempo atrás, miré cómo una tormenta surcaba el cielo en dirección a la fortaleza ilustre. Recuerdo los relámpagos iluminando las nubes negras, amenazantes, y recuerdo el azote del viento. Me agarré al alféizar de la ventana, esperando que llegara la tempestad. La expresión en el rostro de Atoc me recuerda aquella tormenta: terrible, peligrosa, despiadada.


—No siga —responde Atoc. Luego, se gira hacia un guardia—. ¿Qué se está haciendo al respecto?


El guardia se pone en pie delante de uno de los largos bancos de madera y carraspea.


—Habla —insiste el rey.


El soldado vacila y apoya el peso en su otra pierna.


—Temo tener que decirle que no disponemos de más indicios, Su Majestad. Si tuviéramos más tiempo…


—¿Tiempo? —lo interrumpe Atoc—. Tiempo habéis tenido más que suficiente para poder darme información. ¿De verdad que no sabéis ni su nombre? ¿Es un llacsano? ¿O tal vez es ilustre?


Me mira de reojo.


—Nunca hemos reconocido al justiciero como uno de los nuestros —replico.


Atoc entorna los ojos. Sospecho que no me cree.


El guardia se encoge de hombros, abatido.


—Con esa máscara negra que le cubre todo el rostro, Su Majestad, es im…


—Ayer por la noche saqueó uno de nuestros almacenes —nos informa Atoc—. Cuatro días antes asaltó a miembros de esta misma corte cuando se dirigían a las Tierras Bajas. Se está burlando de todos nosotros.


Tengo que esforzarme para contener la risa. La tez del pobre guardia adopta un tono morado.


—Espero que la próxima vez haya mejores noticias —advierte Atoc con voz suave—. Ahora, vete.


El guardia se encoge y sale corriendo hacia la puerta y tan pronto como la cierra, todos los presentes se ponen a hablar al mismo tiempo acerca del misterioso hombre de negro.


Sajra da un paso al frente y se hace un silencio sepulcral.


—Su Majestad.


El rey asiente en dirección al sacerdote.


—¿Ha decidido a quién va a sacrificar durante las fiestas de Carnaval? Deberíamos empezar con las preparaciones pertinentes —pregunta Sajra.


—He tomado una decisión —proclama el rey con voz atronadora—. La princesa Tamaya será sacrificada en honor al dios Inti durante Carnaval. Para ella es un gran honor y le complace tener la oportunidad de poder reunirse con el dios sol.


Lo miro incrédula. ¿Pretende asesinar a su hermana?


Un murmullo se extiende por entre la gente, desconcertada. Atoc extiende los brazos para llamar la atención de los allí congregados y todos enmudecen, obedientes.


—Hoy me siento magnánimo, así que vamos a escuchar a un peticionario más. Adelante.


El siguiente es un hombre que vende en un puesto del mercado de La Ciudad. Parece que tiene problemas con el propietario del puesto vecino y quiere que Atoc intervenga. Sajra responde en nombre del rey y le prometen una solución en los próximos siete días, durante la próxima sesión de audiencias.


Hace mucho tiempo que visité el mercado por última vez. Recuerdo que aquel día comí salteñas y paseé entre las largas filas de tenderetes, admirando los tejidos de las bolsas, las mantas y las capas. En otra vida me hubiese gustado tener mi propio negocio entre todos aquellos.


Me recoloco encima de la silla y la tela del tapiz hace ruido. Me asalta la congoja. No puedo dejar que Atoc ponga las manos encima de este tapiz. El mensaje que lleva tiene que llegar a Catalina sea como sea. Tal vez el curandero se haya olvidado, tal vez…


—¿Qué es esto que tienes aquí? —pregunta Atoc mirando el tapiz con los ojos entornados.


Me hundo en el trono. Carajo. Intento tragar saliva, pero se me ha obstruido la garganta. Todo el mundo me mira.


—¿Me oyes? —continúa Atoc, agarrándome del brazo—. ¿De dónde lo has sacado?


Sajra aparece de algún lugar situado detrás de mí. Se inclina por encima del reposabrazos de la silla y examina mi trabajo con detenimiento. Su aliento me hace cosquillas en la mejilla y, al observar que recorre el hilo plateado con un dedo, me da un escalofrío.


Estoy sudando a chorros. Madre de Luna. ¿El sacerdote es capaz de usar su magia de sangre para leer el mensaje? No puedo entregarle el tapiz a Atoc. Si lo hago, mi mensaje no saldrá jamás del castillo. ¿Y si alguien sospecha?


Agarro la tela con las dos manos.


—Yo…


El vendedor se gira para irse.


Y, sin pensarlo más, le ordeno:


—Espere.


El vendedor me mira con expresión atónita.


—¿Se refiere a mí, Condesa?


Tengo el pecho a punto de estallar. La mayor parte de nuestros espías se esconden en el mercado para obtener información. Estoy segura de que Catalina también habrá mandado espías a las puertas del castillo. Lo hablamos antes de que yo partiera. Solo espero que se acuerde.


Luna, por favor, haz que mi plan funcione.


—Tengo un obsequio para este hombre —digo con una voz firme que resuena por todo el salón. Es ahora o nunca. Si entrego el tapiz a un vendedor, seguro que sale del castillo.


—¿Cómo? —dice Atoc soltándome el brazo.


Me giro hacia el vendedor llacsano.


—Me gustaría darle un obsequio hecho por mí misma para compensar sus problemas en el mercado. Por favor, acéptelo. Me hará muy feliz saber que mi tapiz decora su puesto. Tal vez algún día pueda verlo con mis propios ojos cuando visite el mercado.


Me levanto y muestro mi obra a todos los presentes. El vendedor se queda boquiabierto en un primer instante y, después, sube a la tarima, toma el tapiz con sus manos y murmura un «gracias».


—Tejer me hace feliz. Muy feliz, a decir verdad. Tal vez podría tejer más tapices para usted. Podría venderlos en el mercado.


El vendedor palidece y mira a Atoc, desconcertado.


—Este obsequio ya es más que suficiente —espeta el rey—. No necesita tu ayuda para tener género para vender.


¿Y qué ocurre con el resto de los mensajes que tengo que mandarle a Catalina?


—¿Seguro? —insisto—. Creo que se pueden vender a un buen precio. Tal vez gane más de lo que pensaba.


—Ya basta, Condesa —me interrumpe Atoc con frialdad—. Pensaba que era un regalo para mí.


—Y lo es. Es un regalo para vuestro pueblo.


El vendedor se gira sobre sus talones y desaparece de la vista, agarrando el tapiz como si llevase a una criatura en brazos.


Qué alivio. Las rodillas me tiemblan y me siento. Atoc me mira inquisitivamente. No dice nada durante unos instantes y luego, cuando lo hace, habla en una voz baja y dura:


—¿Qué te hizo pensar que era buena idea regalar algo así a un vendedor como ese?


El sacerdote se inclina. Quiere oír mi respuesta.


—Es importante que el pueblo respete a su futura reina —intento mantener la entereza—. ¿Qué mejor manera que hacerles entrega de un obsequio que todos puedan admirar?


—¿Y qué hay de un obsequio para tu rey? —me pregunta—. Merezco uno, ¿no crees?


Trago saliva.


—¿Es que convertirme en vuestra esposa no es regalo suficiente?


Veo que sus ojos se apartan de los míos y se posan en mis labios.


—No.


Sajra suelta una risita ofensiva y se vuelve a sentar en su silla.


Me invade una oleada de profundo odio.


—Os tejeré algo especial.


Siento su mirada clavada en mí, pero no se la pienso devolver. Cuando finalmente se da la vuelta, suspiro lentamente, para tranquilizarme. El corazón me sigue latiendo a toda velocidad y para intentar no vomitar encima del trono dorado intento quedarme con lo positivo: misión cumplida. El primer mensaje ya está en camino. Nuestros espías lo verán en el mercado y lo harán llegar a Catalina.


Me reclino hacia atrás y busco a Rumi con la mirada. Todos parecen impresionados por mi habilidad con los tapices y por mi generosidad para con el pueblo llacsano. Sin embargo, cuando logro encontrar a Rumi, un escalofrío me recorre de arriba abajo.


Su mirada refleja un odio profundo y visceral.


CAPÍTULO


once


Me quedo petrificada, incapaz de apartar los ojos de su mirada. Normalmente, cuando lo pillo haciendo alguna cara extraña, suele ser por accidente y no dura más de una fracción de segundo hasta convertirse en otra enfurruñada. Sin embargo, esta vez no me quita el ojo de encima y su mirada es fría. No sé cómo responder y hay una parte de mí ciertamente inquieta. Sorprendida, incluso. Ya sé que me odia. Es un odio mutuo. ¿No es así? Pero una vocecita insistente en mi cabeza me recuerda en un susurro que me procuró un telar cuando no tenía por qué hacerlo.


Oigo de fondo que Atoc anuncia el fin de las audiencias del día, pero mi atención solo está fija en ese maldito curandero. ¿Qué me importa cómo me mire un llacsano? Al final todos me mirarán así.


Y, como ya es habitual en mí, aparto de mi atención todo lo que no quiero ni necesito entender y lo entierro en lo más profundo de mi mente, esperando que no resurja nunca más. No tengo espacio para estas cosas: en mi vida solo cabe nuestra rebelión.


Los guardias se me acercan y me alejo del trono rápidamente. Necesito aire fresco, respirar el aroma de los eucaliptos que rodean el castillo. Madre de Luna, necesito estar sola. Echo en falta entrenar. Anhelo empuñar una espada.


—¿Por dónde se va a los jardines? —pregunto.


—La acompañaremos —responde el guardia en un tono severo.


Esta no era la contestación que esperaba. Irritada, vuelvo a abrir la boca para preguntarle de nuevo lo mismo.


—Yo la acompañaré.


Con expresión descompuesta, huelo al curandero antes de verlo. Me giro lentamente hacia Rumi, que tiene los brazos cruzados y el rostro contrariado.


No sé qué he hecho mal, pero parece que quiere hablarlo cuanto antes. Definitivamente, así no es como quería pasar el resto del día.


—Muy bien —respondo con acritud—, pero yo solo quería…


—No me importa —me interrumpe, y me empuja hacia una puerta lateral que da acceso a un largo pasillo repleto de vasijas de arcilla. Hay tantas que cuesta avanzar.


Rumi tira de mí hasta llegar a otra puerta. La abre empujando con el hombro y, finalmente, estamos fuera. El olor de los eucaliptos me acaricia el rostro y camufla la pestilencia que envuelve al curandero. Las ramas de los árboles se balancean en la agradable y cálida brisa. Entorno los ojos, cegados por los últimos rayos de sol antes de que el astro rey se esconda detrás del horizonte. Todo parece ser más dulce justo antes de que caiga la noche.


Respiro profundamente


—Menta y miel.


Rumi me mira. Incluso andando medio encorvado es bastante alto. Poco habitual en un llacsano. Tengo que inclinar mucho la cabeza para poder mirarlo a los ojos. Me mira con cierta expresión de sorpresa.


—Hablo de los árboles —le explico.


Frunce de nuevo el ceño y me lleva hasta un banco de piedra y me obliga a sentarme. Me reclino hacia atrás y lo miro, atenta, preparada para el ataque.


—Vamos a ver, llacsano, habla. ¿Qué quieres?


Percibo que se pone tenso.


—Se suponía que ibas a entregarle el tapiz al rey.


¿Se ha molestado por eso? Tal vez le convendría madurar un poquito.


—Debe de tener tapices a mansalva —respondo—. ¿Por qué te molesta? Ahora uno de tus llacsanos posee algo valioso; obsequio de la futura reina de Incasisa. ¿No es un gran honor que te regalen un tapiz?


—Oh, sí, pero lo es si te lo regala un llacsano —contesta con una voz anormalmente calmada—. Dime algo, Condesa. ¿Tienes idea de lo insultante que ha sido verte sentada en ese trono, pavoneándote y presumiendo del tapiz? Te dije que se lo regalaras a Atoc en privado. ¡En privado! No que alardearas de ser buena tejedora.


Estoy aturdida. ¿Alardear?


—Pero si fuiste tú quien me dijo que se lo diera a Atoc…


—A su majestad Atoc, ¡maldita sea! Muestra un poco de respeto.


—Como venía diciendo —insisto—, fue tu idea que le regalara el tapiz.


—No, fue idea de Juan Carlos.


—Venga ya —replico poniendo los ojos en blanco—. Tú estuviste de acuerdo. ¿Ahora de qué te quejas?


—No sabía que montarías un espectáculo —dice, rabioso—. ¿Habías hecho antes algún regalo? No se trata de quién regala, sino de quién lo recibe. Se suponía que era para él, no para ti, ¡estúpida!


Me encojo ante su ira.


—Somos nosotros, los llacsanos, quienes somos buenos tejiendo. Verte allí apropiándote de nuestra habilidad y hablando como si tu tapiz fuese el más hermoso sobre la faz de la tierra… ¡Por Dios! —Cada vez habla más fuerte y, después, pone una vocecita aguda como si quisiera imitarme—. Oh, pobrecito llacsano, ¿por qué no te llevas mi tapiz? Oh, ¿por qué no me encargo yo de fabricarte el género? Soy una ilustre y soy mejor que todos vosotros, incluso en algo que tu pueblo lleva siglos haciendo. Y…


Me levanto de un salto y le doy un empujón.


—¡Fuiste tú quien nunca debió haberse llevado el tapiz!


Y casi lo tira todo por la borda. Gracias a Luna que encontré la manera de que el mensaje saliera del castillo.


—Atoc me preguntó por el tapiz. ¿Qué se supone que debía hacer? ¿Ignorarlo? Vaya idea.


—No era tan complicado decirle que era un obsequio que pretendías entregarle después de las audiencias, ¿no crees?


—No tenías derecho a llevarte mi tapiz —insisto—. Tú fuiste el primero en actuar como no debías.


—¿No te das cuenta de que tu comportamiento es insultante?


Su voz roza la desesperación. Puedo enfrentar la rabia con más rabia, pero esto es distinto y me detengo.


Me acusa de algo que no he hecho deliberadamente, pero tal vez sí que pareció vanidad. Si viniera un enemigo a la fortaleza y pretendiera leer las estrellas mejor que Catalina, probablemente me sentiría igual.


Nos envuelve un silencio incómodo. No sé qué responder. Sin embargo, creo que él fue el primero en actuar mal: no tenía que haberse llevado mi tapiz.


Rumi se lleva dos dedos al puente de la nariz.


—Nunca imaginé que lo convertirías en un espectáculo en torno a ti —dice caminando de un lado a otro—. Y encima con su vestido.


—¿El vestido de quién?


—De la princesa. Este vestido pertenece a la princesa —responde con voz ronca.


Ahora lo entiendo. De ahí el miedo en la mirada de Rumi antes de que entráramos en la sala del trono. Da igual que sea su pariente, el rey puede hacer lo que le plazca. Puede matar a quien le convenga con el fin de asentar su poder en Incasisa. Es normal que Rumi no quiera que le presten más atención de la que sea indispensable.


Cuando intenté defender a Ana en la plaza, lo puse en riesgo a él.


—Yo no elijo lo que me pongo.


—Lo sé —replica Rumi—. Probablemente toda tu ropa sea la suya. Ahora tiene sentido. No la va a necesitar porque la van a ejecutar.


Cada vez voy entendiendo más cosas. A Rumi no le gusta el decreto de Atoc y, además, un miembro de su familia morirá en el plazo de unas semanas.


—Es tu prima, ¿verdad?


Rumi me mira, sorprendido, y da un paso atrás. Caminando de un lado a otro, se había ido alejando de mí.


—No somos primos de sangre. Mi tía se casó con un miembro de su familia, pero quedó viuda al cabo de tan solo un año. Sin embargo, Su Majestad siempre reconoció el vínculo familiar.


—Ah, esto lo explica todo.


—¿El qué?


—Esto explica por qué te conviertes en un bufón patético y llorica en presencia de Atoc.


—De su majestad Atoc —me vuelve a corregir Rumi, entornando los ojos—. ¿Un bufón patético y llorica?


—Aspiras a tener tu propio cargo en la corte, pero eres patético. Lo siento, alguien te lo tenía que decir. ¿O es que no te das cuenta de que todo el mundo se ríe de ti?


Adopta una expresión dura como las murallas de piedra que me aprisionan: de granito, fuego y hierro. Por esto le importa tanto la imagen que tienen de él. No forma realmente parte de la familia porque no tienen la misma sangre. Su posición en la corte es inestable. Un paso en falso y todo se desmoronará.


Su reacción respecto al tema de la princesa también es reveladora. Realmente parece muy angustiado por lo que le pueda pasar. Pensé que tal vez era porque son familia, pero, ahora que lo pienso… ¿estará enamorado de ella? Si la llego a conocer, le daré mi más sentido pésame.


—Lo que hace Atoc es horrible —digo con voz melosa e inclinándome hacia delante—. ¿No se puede hacer nada?


—¿A qué te refieres?


Su tono es afable, pero sus ojos están peligrosamente atentos. Dentro de mi cabeza salta una señal de alarma, pero no tengo claro de qué me avisa.


—Parece que te turba lo que le pueda pasar a la princesa —respondo cautelosamente—. No fuiste el único que manifestó cierto malestar cuando Atoc lo anunció.


—Ya te gustaría a ti que hubiese discordia en la corte, ¿verdad? Quieres expandir el recelo entre nosotros como ponzoña. Y no te lo volveré a repetir: su majestad Atoc.


Esbozo una sonrisa. Pues claro que me gustaría que hubiese discordia. Tal vez él se resista, pero estoy convencida de que hay muchas otras personas que no quieren que muera la princesa.


—Tampoco espero que lo entiendas —añade en tono cortante—. Ser elegido para que te sacrifiquen al dios Inti es el mayor honor que puede recibir una persona. Por supuesto que es triste, pero Su Esplendor la eligió a ella de entre todos los habitantes de los pueblos de Incasisa. Su Majestad percibió que nuestro dios estaría complacido con la gracia y la belleza de la princesa. Es la persona perfecta. Un ser puro.


Sus últimas frases son prácticamente un susurro.


Rumi pasa de mostrar desesperación a mostrar adoración en un abrir y cerrar de ojos. La lealtad que siente por el rey es más fuerte que la angustia que le causa la situación de la princesa.


—¿Cómo la van a asesinar?


Por un instante, en su rostro aparece una mueca de repulsión.


—No es un asesinato.


—Lo que tú digas. ¿Qué le harán?


Veo que sus hombros se tensan, pero habla con voz despreocupada, como si me contara lo que ha comido para desayunar.


—Se celebrará una ceremonia en su honor en la Plaza del Sol y después la llevarán hasta la cima del monte Qullqi Orqo.


—Y dejarán que muera de frío —añado con desdén.


—Será estrangulada.


Lo miro con los ojos como platos, horrorizada.


—Nunca lo entenderás —repite Rumi.


No, nunca lo entenderé. Realmente vivimos en dos mundos radicalmente distintos. Su dios, Inti, es un ser brutal. Luna nunca pediría algo tan cruel de sus creyentes.


—Si es así, la felicito por haber sido la elegida —digo con sarcasmo—. Por favor, felicítala de mi parte cuando la veas, ¿quieres? No creo que al señor monarca le apetezca que nos hagamos amigas.


—Comprensiblemente —responde Rumi en voz baja—. Vamos, te acompaño a tu cuarto. La cena debe de estar esperándote.


De camino al castillo, veo a un hombre cuyo aspecto me suena: es uno de los guardias. Está a unos metros de nosotros, en medio de un trozo de césped rodeado de flores de un rosa brillante. Lleva a un niño encima de los hombros. La criatura se ríe e intenta lanzar piedras con una honda pequeñita, pero casi todas terminan en la cabeza de su padre.


—Es uno de tus guardias —me dice Rumi—. Se llama Pidru y ese es su hijo. Está muy enfermo.


Me giro hacia el curandero.


—¿Quién está enfermo?


—El hijo de Pidru, Achik.


—¿Y no puedes curarlo?


—¿Acaso te importa? —replica Rumi.


Aprieto con fuerza la mandíbula. Maldito llacsano insufrible.


Hay un atisbo de sonrisa en sus labios cuando abre la puerta de la entrada lateral del castillo. Subimos hasta el tercer piso en silencio y, de golpe, Rumi me agarra una muñeca y mira detenidamente mis heridas. Las acaricia con mucha suavidad con el dedo índice. La piel todavía está ligeramente en carne viva. Cuando me toca, un escalofrío me recorre el cuerpo. Es culpa del mal olor que desprende su ropa y de su mirada atenta.


—El aceite de coco te vendrá bien para que quede menos cicatriz —dice—, pero no desaparecerá del todo.


—Muy bien —respondo.


De pronto, parece otro. Rumi el curandero quiere cuidar de mis cicatrices. Poco sabe que tengo muchas más por todo el cuerpo, fruto de años de entrenar. Estas serán solo algunas más. Cada cicatriz cuenta una historia y estas formarán parte de la vida de Ana. Del último capítulo de la vida de mi amiga. No quiero olvidar nunca cómo acabó su relato.


Al llegar a mi cuarto, Rumi abre la puerta y me indica que entre.


Sin embargo, vacilo.


La noche anterior gasté mucha lana en el tapiz y si quiero mandar más mensajes, necesitaré más ovillos. Y tendré que escribir más mensajes, seguro. Preferiblemente cuando ya tenga la Estrella.


—¿Qué ocurre, Condesa? —pregunta Rumi, impaciente.


—Necesito más lana.


—Qué lástima. —Se cruza de brazos—. Yo no te voy a traer más.


Este es su castigo por supuestamente haber alardeado de mis habilidades. Tengo que encontrar la forma de caerle bien. Debo convencerlo de que no pretendía hacer ningún daño. No como él se lo imagina, como mínimo.


—Solo quise ayudar.


Mal. Da un paso atrás.


—¿Dices que querías ayudar? —Suelta una risotada amarga—. Vaya, y lo dice una ilustre: el pueblo que nos oprimió durante cientos de años. No has escuchado nada de lo que he comentado antes, ¿verdad?


Esto es injusto. Yo nunca maltraté a los llacsanos. Nunca fui cruel con mi niñera llacsana. La quería. Daba monedas a los llacsanos sin techo que me encontraba por La Ciudad, incluso después de la revuelta. Incluso después de haber perdido a mis padres. Tras haberlo perdido todo y a todo el mundo.


Sin embargo, también me viene a la mente una memoria furtiva. Un recuerdo olvidado del que fui testigo siendo todavía muy pequeña: llacsanos manifestándose, cortando carreteras y abandonando unos puestos de trabajo extremadamente duros. Nadie podía moverse y no se podía comprar nada por las protestas llacsanas que rodeaban la ciudad.


Querían una mejor remuneración.


Trago saliva y aparto los ojos de Rumi. La imagen de esas protestas me invade la mente y no puedo apartarla. Intento imaginarme cómo tuvo que ser vivir bajo el reinado de una monarca ilustre.


—Yo no fui quien creó el sistema. Me lo encontré así —respondo.


Me parece que es una afirmación justa.


Tengo la sensación de que se está librando una auténtica batalla dentro de Rumi. En su rostro veo un destello de ira, los ojos entornados, una extraña mueca que parece ser exasperación y, finalmente, tensa la mandíbula y me habla:


—Por favor, no digas nada más. No quiero hacer nada de lo que me arrepienta.


—Pero ¿qué he dicho ahora? —replico con indignación—. Si no te explicas, ¿cómo se supone que debo entender…?


—Estoy harto de intentar explicarme —me interrumpe. Su voz no expresa nada—. Llevo años intentándolo y no me escucháis nunca. Lee un poco al respecto, ¿quieres? Y, cuando te hayas informado, vienes y lo hablamos.


Nadie me había hablado antes en este tono. ¿Cómo me sentiría si tuviera que explicar por qué desconfío de los llacsanos? No me gustaría tener que hablar con extraños sobre mis padres muertos. No querría revivir ese dolor una y otra vez.


—¿Dónde está el libro que te presté?


Cierro los ojos. Lo olvidé en la mazmorra.


Cuando los abro, veo una sonrisa triste en su rostro.


—Lo imaginaba.


Se gira y se me deja sola, pensando en ese maldito libro en el suelo de la celda.


Rumi se va sin mirar atrás.


Los guardias llegan justo cuando dobla la esquina. Me apresuro a entrar en el cuarto, cierro y me inclino contra la puerta. Ojalá pudiera volver a pensar solo en conseguir más lana y en mandar más mensajes, pero no puedo quitarme de la cabeza la expresión triste del curandero y el libro que nunca llegué a abrir. Abandonado en una celda.


Las rodillas no me aguantan y me deslizo hasta el suelo. ¿Qué demonios me ocurre? Soy la doble de Catalina, su amiga y su confidente. Rumi ni me va ni me viene. ¿Por qué me importa tanto lo que piense?


Ya basta, Ximena. Sacudo la cabeza. Céntrate. Nos estamos jugando mucho: la corona de Catalina, la vida del pueblo ilustre. No hay tiempo para nada que no sea esto. Entonces, me levanto y me alejo de la puerta.


Mañana empezaré mi búsqueda.


Nada ni nadie va a impedir que intente encontrar la Estrella.


CAPÍTULO


doce


El tañido de las campanas indica la hora octava. Me doy la vuelta, giro la almohada para reposar la cabeza encima del lado más fresco y me acurruco debajo de la manta. Hoy es el día. El impostor y su séquito tienen planeada una visita a La Ciudad durante la mañana.


Espero hasta oír el ajetreo en el patio: el ruido del gentío, los caballos relinchando y las ruedas de los carros girando sobre las losas de piedra a medida que se dirigen a la entrada del castillo.


Sonrío contra la almohada.


Tengo todo el castillo para mí.


Obviamente voy a tener a los perros guardianes detrás, pero puedo memorizar el número de habitaciones de mi piso, fijarme en el plano del castillo, determinar cuántos centinelas hacen guardia en cada turno. Y si no me dejan dar un par de vueltas por el castillo, recurriré al polvo de Luna que tengo guardado.


Es arriesgado usar tan solo un par de pellizcos, pero funcionará.


De repente, se abre la puerta de mi cuarto y entra una criada con una bandeja con un huevo frito, unas lonchas gruesas de panceta y un café con leche. El aroma del café tostado impregna toda la habitación e inspiro profundamente. Al lado de la taza hay algo que parece ser una tableta de chocolate negro.


—De parte del vendedor —me explica la criada—. Una muestra de agradecimiento por su obsequio.


Se me hace la boca agua.


—Tendrá que comérselo rápido, Condesa —dice la criada mientras abre un cajón—. Voy a sacar su ropa para la visita. Creo que Su Majestad quiere que hoy se ponga una falda. Tal vez también pueda llevar la mantilla.


Lanza varias piezas encima de la cama y yo me incorporo.


—¿Qué quieres decir con eso de la visita? Yo no voy a La Ciudad.


La criada me ignora y se dispone a alisar las arrugas de una falda azul oscuro.


Yo me arrastro hasta el borde de la cama, hacia ella.


—Yo no voy a ir.


No puedo salir del castillo con los demás. ¿Para qué quiere Atoc que lo acompañe? No es que me vaya a echar de menos, eso seguro. Como respuesta, la criada coge la taza de café y me la coloca debajo de la nariz.


—Pero ¿por qué tengo que ir?


Me echo hacia atrás, casi lanzando el café por los aires. La última vez que visité La Ciudad, perdí a una amiga. Esto podría tratarse de uno de los trucos de Atoc.


—No soy quién para cuestionar las órdenes de Su Majestad. Yo solo debo encargarme de que se vista. Bueno, ¿se va a tomar el café o no?


Al ver que no respondo, deja la taza encima del tocador.


Yo me limito a sentarme en la cama y me la quedo mirando.


—No voy a repetirlo.


Va dando golpecitos a la falda para que parezca más voluminosa, pero se detiene un instante y me mira. Esperando, como si la respuesta fuese lo más obvio. Me invade una oleada de rabia. Lo único que quiere el usurpador es fanfarronear, demostrar su poder. Siento como si un hormiguero entero me estuviese picando a la vez.


—¿Se da cuenta de que si no la tengo vestida y lista en diez minutos, me voy a meter en problemas?


Por una fracción de segundo, siento compasión por ella. Pero no, no quiero acercarme ni lo más mínimo a los llacsanos. Son mi enemigo.


—A mí eso me trae sin cuidado.


—Condesa. —Suspira la chica.


Vacilo un instante. En este momento, se abre la puerta y Juan Carlos entra como una exhalación, todo sonrisas, todo energía.


—¿Todavía está así? Vamos, todos la están esperando. Póngase algo adecuado.


Abro la boca para protestar, pero desisto. ¿Para qué decir nada? Si las cosas no se hacen a su manera, estos malditos llacsanos no me dejarán en paz. Tal vez si mi comportamiento es ejemplar, Atoc me concederá ciertas libertades… como explorar el castillo con menos guardias a mi alrededor.


—De acuerdo —murmuro.


La criada sonríe, satisfecha, y echa a Juan Carlos del cuarto. Desde fuera, oigo que dice:


—Arréglale el pelo. ¡Da miedo! —Le lanzo una mirada asesina—. Oh, ahora es todavía peor.


La chica me pone una falda larga de color rosa y una blusa a juego en las manos. Me visto y me calzo las botas. Si vamos a ir al mercado, de ningún modo me voy a poner sandalias. Los llacsanos dejan que los animales campen libres por La Ciudad. A saber, qué puede pisar una por ahí.


—Rápido, rápido —me urge la criada—. Tome, póngase también esta faja. No tengo tiempo de trenzarle el pelo, tendrá que quedarse suelto.


Unos minutos más tarde, estoy saliendo por la puerta con Juan Carlos y nos dirigimos hacia el patio, soleado, donde buena parte de la corte de Atoc me espera. Llevan sus mejores ropas. Cuando llego, todo el mundo se gira y veo que miran mi pelo suelto con desdén. El resto de las mujeres lo lleva trenzado o recogido en moños intricados.


Cuando veo que Rumi se acerca a lomos de una yegua, lo saludo alegremente.


—Dios —murmura—, ¿puedes comportarte, aunque solo sea una horita?


Sopeso su pregunta.


—No, no puedo.


Rumi frunce el ceño y yo sonrío.


Atoc está aposentado en un carruaje abierto, encabezando la comitiva, y su chambelán silba para que el resto se preparen para partir. Viajaremos en fila de a uno.


La Ciudad Blanca. Edificios de paredes blancas resplandecientes bajo la luz del sol. Un entramado de calles sinuosas que desembocan en plazas y plazoletas rodeadas de galerías arqueadas. Casas con tejados de arcilla y puertas de madera con flores talladas. Una ciudad situada a los pies de la cima nevada del monte Qullqi Orqo.


Una ciudad ocupada por los llacsanos. Un lugar que amaba de pequeña.


Llegamos a la Plaza del Sol y, a pesar de mis quejas iniciales, me invade cierta sensación de libertad, aunque solo sea un espejismo. Tendré que volver al castillo con el resto. Sin embargo, por ahora voy a inclinar la cabeza hacia atrás y dejaré que el sol me caliente el rostro. Atoc saluda a la multitud congregada en la plaza. La misma plaza que engulló a Ana.


La sonrisa de mis labios se difumina y me llevo una mano a las cicatrices de la muñeca.


—Seguiremos a Su Esplendor —dice Rumi—. Querrá ir al mercado a comer cáscaras de naranja bañadas en chocolate en su puesto favorito. Seguro que ya lo están esperando.


Rumi baja del caballo y el resto de la corte avanza.


Siento que mi tripa se queja. No he tenido tiempo de comerme el desayuno.


—¿Podemos pasar a buscar un par de salteñas?


—¿Te gustan? —pregunta con voz escéptica mientras me extiende una mano.


Lo ignoro y descabalgo yo sola.


—Pues claro.


—¿Picantes o dulces?


—Picantes. Siempre picantes.


Caminamos detrás de Atoc mientras él se dedica a pasear entre la gente, sonriendo y saludándolos. Varios llacsanos se nos acercan, algunos nos miran, otros no. Paso al lado de una mujer que está de pie delante de un puesto donde venden zumo de mandarina recién exprimido.


—Pero ¿dónde está la princesa Tamaya? —Oigo que pregunta la mujer.


—No está —responde otra persona.


—No la veo —dice un tercero.


—¿Qué habrá pasado?


A juzgar por el tono de su voz, realmente les importa lo que ocurra con la princesa. Me gustaría quedarme y saber más acerca de esa figura enigmática. Por doquier hay murales con pinturas que representan a Tamaya. Alrededor de estas imágenes la gente ha dejado multitud de flores y veo a otros arrodillándose y rezando. No sé si rezan por ella o le rezan a ella. Entre los llacsanos, la princesa es un ser casi divino.


Atoc se dirige hacia el mercado, donde los vendedores anuncian sus ofertas a grito pelado.


—¡Quince notas por un par de patas de gallo!


—¡Diez notas por una lengua de vaca!


—¡Tres por una cola de caballo!


Tres niños llacsanos se acercan con las manos extendidas. Visten cuatro trapos harapientos, tienen las uñas negras y las mejillas cubiertas de polvo. Y van descalzos.


—Por favor —me dice uno. Ni siquiera me llega a la altura de la cadera—. ¿Notas? ¿Agua?


—Lo siento, no tengo agua —les respondo, incómoda.


Los niños salen corriendo hacia otro grupo de gente que se acerca a la plaza. Corren con las manitas extendidas y juntas, haciendo un cuenco para que les pongan agua. Los veo alejarse y suspiro. Maldito farsante. ¿Qué está haciendo con su gente? Desde luego, legalizar las exportaciones de hoja de coca ha llenado las arcas de los nobles, pero ¿qué hay de la gente corriente? ¿Qué hay de los que plantan las semillas de la coca? Los que viven en La Ciudad e intentan sobrevivir como pueden. No parece que a ellos les haya beneficiado excesivamente aumentar la producción de droga.


Pasamos al lado de una tienda que vende sandalias y el olor de la piel se mezcla con el del helado de canela que ofertan al otro lado de la calle. Las escaleras que llevan al templo están llenas de llacsanos que venden cestas hechas de hoja de palmera, colgantes y zumo de naranja. Un grupo de vendedores están en las puertas de sus tiendas con girasoles en las manos y gesticulando hacia un mural de la princesa.


Me giro hacia Rumi.


—¿Has oído lo que dicen sobre la princesa Tamaya?


Se limita a encogerse de hombros y sigue comiendo tranquilamente pasancalla y leyendo los carteles que cuelgan encima de las ventanas de las tiendas. No había visto que se hubiese comprado una bolsa entera de copos de choclo insuflados y recubiertos de azúcar. Se da cuenta de que yo también quiero y a regañadientes deja caer unos cuantos en la mano que he extendido en su dirección. Me meto un puñado directamente en la boca y disfruto del sabor dulce que me dejan en la lengua.


La corte se mezcla con el pueblo, pero no pierdo de vista a Atoc. Los guardias que lo rodean mantienen las lanzas en alto, apuntando hacia el cielo despejado.


Rumi me da un toque en el brazo.


—Por aquí, Condesa. No te alejes.


No hace falta que me lo recuerde. Los guardias siguen todos mis movimientos, cada paso que doy. Oyen cada palabra que sale de mis labios. Espero no encontrarme con ningún espía ilustre. Sería demasiado peligroso para ellos, teniendo en cuenta la cantidad de guardias que me rodean.


Sigo a Rumi hasta la cola del puesto de salteñas. Hay muchísima gente esperando. Solo olerlas se me hace la boca agua.


—¡Cuánta gente! —exclamo.


Rumi me mira con expresión indescifrable, se gira y se abre paso hacia el puesto. Los gritos y las quejas no se hacen esperar.


—Eh, ¡ahora nos toca a nosotros!


—¡Ponte en la cola!


—Estoy aquí por orden del rey —responde Rumi enderezando la espalda—. Dejadme pasar.


Pongo los ojos en blanco. Sin embargo, me alegro cuando regresa con una bolsa llena de empanadillas rellenas de carne estofada con patatas, guisantes y pasas, y con una sola aceituna negra en cada una. Nos sentamos en una de las mesas libres y Rumi me da una salteña, una cuchara y un plato de arcilla.


Dejo la empanadilla encima del plato y me dispongo a hincarle el diente justo cuando Rumi profiere un gruñido de asco.


—Pero ¿qué haces? —me pregunta.


Por su voz, cualquiera diría que iba a matar a una alpaca recién nacida.


Lo miro, confusa.


Rumi vuelve a gruñir y me aparta el plato.


—Condesa, le voy a enseñar cómo se come una salteña —dice.


Coge una de las empanadillas, agarrándola con el pulgar y el dedo corazón por los extremos puntiagudos, y la sacude ligeramente.


—Una vez la has sacudido, das un pequeño mordisco en uno de los extremos y dejas que el caldo caiga en la cuchara para que no se derrame por todo el plato.


Rumi tarda varias cucharadas en terminarse el jugo y, entre tanto, mi estómago no hace más que quejarse. Miro la comida con cara de corderito.


—Si dejas que una sola gota de caldo se caiga en el plato, es que lo estás haciendo mal —me explica, serio.


Luego, da un mordisco a la masa y se mete todo el relleno en la boca. Se come la salteña entera sin derramar una sola gota.


Qué habilidad. Vuelvo a acercarme el plato con mi salteña; mi tripa ya no quiere esperar más. Intento comérmela tal y como me ha enseñado, pero no logro que el plato termine limpio.


Rumi me mira con una media sonrisa.


—Ya sabes lo que dicen de la gente que derrama el caldo de las salteñas, ¿verdad?


—¿Qué dicen? —respondo con recelo.


—Que son terribles besando.


Por alguna razón de lo más peregrina, siento que me ruborizo. Le dedico una mirada reprobatoria y voy a por otra salteña.


Y, esta vez, no derramo ni una gota. De alguna forma, sabe mejor. Tal vez sea porque todo el contenido termina en mi barriga. Cuando acabo, miro cómo se come su tercera salteña. Mastica como un lobo hambriento. Como si la comida fuese a desaparecer de un momento a otro.


—Oye —digo—. La princesa…


Rumi vuelve a gruñir y alarga la mano a por otra salteña.


Ahora soy yo quien frunce el ceño. ¿Por qué no quiere hacer nada al respecto? Los llacsanos de la ciudad bien que se preocupan por ella. Y si tanto les importa, van a quejarse.


—No creo que nadie sepa que la van a ejecutar.


Rumi se atraganta con el trozo de salteña que tenía en la boca. De su cuarta salteña.


—¿Qué crees que van a hacer cuando sepan la verdad? —le pregunto en voz alta. Varios llacsanos a nuestro alrededor se giran hacia mí.


Accidentalmente, Rumi derrama un poco de caldo en el plato.


—¡Ja! Parece que tú tampoco sabes besar bien.


Me mira con expresión furiosa.


—No te atrevas a preguntar nada sobre la princesa o a hablar de ella. Deja de esparcir rumores y de ser tan dramática —me advierte, meneando la salteña delante de mis narices.


Parece que Atoc no es consciente de que su decisión tendrá unas consecuencias terribles. Consecuencias que, sin duda, a nosotros, los ilustres, nos benefician. Entonces se me ocurre una idea. Tal vez los llacsanos que sean fieles a la princesa se pondrían de nuestro lado.


—¿Crees que se pueden llegar a rebelar? ¿Boicotear la recolecta de impuestos? ¿Talar árboles y cortar carreteras?


—No harán nada —responde con frialdad—. Aquí todo el mundo obedece al rey y lo respeta. Y deja de llamarlo ejecución. Es un honor que te elijan…


Hago un gesto desdeñoso con la mano.


—Para el sacrificio. Ya me lo dijiste.


Rumi aprieta los labios.


Recuerdo el enorme malestar que se percibía en las voces de la gente hablando de la ausencia de la princesa. Recuerdo los murmullos entre los cortesanos cuando el rey anunció su ejecución. Rumi está equivocado.


Los llacsanos no van a aceptar su muerte a la ligera.


Rumi se termina la comida en silencio y no me dirige la palabra en todo el camino de vuelta al castillo.


Pues muy bien.


***


Tengo que centrarme. Hay demasiadas distracciones y solo sirven para que cada vez esté más confundida y me dedique menos a lo que me tengo que dedicar. Cuando entrenaba, tenía que recordarme más de una vez la importancia de apartar de mi mente todo lo que no fuese inmediato. Aprendí a centrarme en mi objetivo, en mi oponente. Aprendí a estar atenta.


Al día siguiente evito entablar conversación con Rumi. No quiero ocupar mi cabeza pensando en la princesa. A fin de cuentas, ¿a mí qué me importa?


No me importa en absoluto.


¿Acaso me preocupa lo que le ocurra?


No.


Que haya malestar entre los llacsanos es bueno. Así, pues, que ejecuten a la princesa. Tal vez le vaya bien a Catalina en su lucha por el trono.


Por suerte, Rumi parece que piensa exactamente lo mismo que yo porque tampoco me dirige la palabra. No vuelvo a insistir con la lana. Encontraré otra forma de conseguirla.


Durante los siguientes tres días establezco cierta rutina. Por las mañanas desayuno en el balcón y observo las idas y venidas de la gente por la enorme puerta de hierro que hay en el lateral del jardín. Los sirvientes entran y salen del castillo para ir o volver de La Ciudad a través de esta puerta. A media tarde, estudio los pasillos y las entradas, intentando memorizar el plano del castillo. Al anochecer me dedico completamente al jardín. Conozco cada rincón y me siento y observo los miembros de la corte mientras van de un lado a otro entre las enormes plantas. Menuda panda de ricachones aburridos. Están todo el rato de cháchara, tumbados por ahí, y sus voces resuenan en las paredes del castillo. Casi siempre los ves con los ojos inyectados de sangre, adormilados, como si no se pudieran tener en pie.


No, no es porque estén exhaustos. Muchos de ellos consumen hoja de coca, a la cual tienen acceso gracias a nuestro gran y sabio monarca. Qué desgracia. Toda Incasisa terminará adicta, ilustres y llacsanos por igual.


A lo largo de todo el día, los guardias controlan cada uno de mis movimientos y, además, tengo la extraña sensación de que el sacerdote y sus secuaces me observan. A veces siento un extraño cosquilleo en la nuca. Una sensación que me pone la carne de gallina. Y, de reojo, veo una túnica de color morado desapareciendo detrás de una esquina.


¿Por qué me siguen los secuaces de Sajra? ¿Es por orden de Atoc? Decido llevar un poco de polvo de Luna en el bolsillo, solo por si acaso. Me ayuda saber que tengo manera de defenderme si las cosas se tuercen.


A menudo me cruzo con el sacerdote. Tengo la sensación de que tiene el don de la ubicuidad. Sale de una reunión con el rey, camina hacia la cocina, pasea por el jardín. Y su horda de sirvientes siempre pisándole los talones.


No les debe de pasar nada por alto. Realmente, Sajra tiene acceso a absolutamente toda la información. A saber lo que hará con ella.


Luego, por la noche, ceno sola en mi cuarto y planifico lo que voy a hacer al día siguiente. Ha llegado el momento de centrarme en la Estrella. Ya tengo controlado el plano del castillo y he memorizado los movimientos de los guardias, sus turnos y qué armas llevan. Siento la tensión acumulándose en mi espalda. Tan solo me queda explorar el ala izquierda del castillo y hasta ahora ha sido casi imposible apreciar realmente lo largo que es. Ese lado del castillo es donde están los aposentos y el gabinete de Atoc, y también su séquito, así que hay más guardias.


Busco las mil y una excusas para visitar esa ala, pero no hay nada especial que ver salvo pinturas de animales. Cuadros y cuadros de animales.


Suspiro. Sí, interesarme por el arte es mi mejor opción.


Doy unos toques a la puerta hasta que abre un guardia que ya no sé si se llama Pablo, Pidru o Pedro.


—Hoy me apetece explorar el castillo en vez de los jardines. Todavía no he visto las pinturas del ala este y son muy hermosas, ¿no?


El guardia se encoge de hombros.


—Su Esplendor dijo que podía visitar todo el castillo y las tierras siempre que un guardia la acompañe en todo momento.


—Vamos allá, entonces —respondo, disimulando una sonrisa.


El guardia indica un pasillo cualquiera con el dedo y me pongo a caminar en esa dirección. Me detengo al lado del primer cuadro que encuentro: un dibujo muy detallado de una llama. El guardia se detiene a mi lado. Veo de refilón a Atoc y a su séquito al final de la sala, subiendo por unas escaleras que llevan a otro lugar del ala este. Me acerco más al cuadro y ladeo ligeramente la cabeza para verlos mejor.


Me pregunto adónde van cada día. Tal vez se dirigen al gabinete del rey. Es una idea tentadora, sin duda alguna. Un lugar repleto de secretos. El guardia carraspea y yo me pongo recta. Suspiro, avanzo hasta el siguiente cuadro y finjo quedarme absorta en otra imagen de una llama. El guardia vuelve a carraspear, esta vez un poco más fuerte y más largo. Sonrío y me inclino hacia delante.


El ritual continúa hasta que Atoc y el resto se aproximan a nosotros, ellos sí, absortos en sus conversaciones. Regresan de dónde quiera que hubiesen estado en el ala este. Pasan de largo sin tan siquiera girar la cabeza hacia mí. Claramente no soy nada para él y su indiferencia me incita todavía más a seguir adelante.


Sin embargo, con este guardia en la espalda no puedo explorar este lugar. Tal vez puedo aburrirlo hasta que se vaya. Me detengo delante de la siguiente pintura y me obligo a fijarme en todos y cada uno de los trazos. Tras hacerlo ocho veces más, el guardia me mira.


—¿Se quedará en el primer piso?


—Sí —respondo—. ¿Por qué?


Noto que vacila.


—Mi hijo está enfermo y quería preguntar al curandero si se le puede dar más té de mate. Y tan solo quedan un par de horas hasta la hora de la cena. Me gustaría encontrarlo antes de que cierre la enfermería.


Se me encoge el corazón. Recuerdo el niño jugando en los jardines. Por alguna extraña razón, me inquieta oír hablar de su enfermedad.


—Claro —le digo—, aquí estaré. Lamento que tu hijo esté enfermo.


Nos quedamos en silencio un instante y me sorprende percatarme de que lo siento de verdad. No soporto estar enferma. Cuando una está enferma se queda atrapada, no puede salir, solo puede permanecer en la cama. Catalina siempre insiste en que precisamente quedarse reposando ya es hacer mucho, es dejar sanar el cuerpo. Pero yo nunca lo he sentido así.


—¿Está segura?


—Claro, márchate tranquilo —respondo asintiendo con la cabeza.


—No tardaré. Solo depende de cuánta gente esté esperando —añade, dubitativo.


Si me viese Catalina… Aquí, intentando consolar a un guardia llacsano de cuyo nombre no logro acordarme.


—¿Cómo te llamas?


—Pidru.


Ah, cierto. Rumi también mencionó el nombre del niño. ¿Cuál era? Me viene a la memoria su cara, su pelo oscuro y rizado, sus risas, su barbilla puntiaguda y sus mofletes redondos.


—Achik —me sale—. Así se llama tu hijo.


El guardia parpadea, sorprendido.


—Así es, ¿cómo lo sabe?


—El curandero me lo dijo. ¿Cómo se encuentra?


—Hay días de todo. Hoy no es de los buenos. Perfecto, entonces, si le parece bien…


—Pidru —lo interrumpo—, estaré bien.


—Serán solo diez minutos. No más.


—De acuerdo.


El guardia asiente y me dedica una sonrisa tímida. Después, se da la vuelta y se aleja pasillo arriba.


Espero hasta que dobla la esquina. Sonriendo, continúo mi inspección, pero esta vez no me detengo en cada una de las pinturas. Vista una, vistas todas. No sé yo si las llamas dan para tanto retrato.


Deambulo por el pasillo y me fijo en cuántas puertas dejo atrás. La mayoría son dormitorios. Me meto en otra sala y encuentro las escaleras que llevan al ala este. Allí es adonde Atoc va cada día. Él y su séquito. Y Sajra también.


Miro a izquierda y derecha, y subo las escaleras, pensando en todas las excusas posibles en caso de que alguien me pillara. Que si me he perdido, que si escuché un ruido sospechoso. Con una actitud contrita y compungida, lograré salir indemne de esta. Sin embargo, no creo que mi guardia tenga la misma suerte.


Y este pensamiento me detiene.


Llego a la parte superior de las escaleras y miro hacia atrás. Se va a meter en problemas por haberme dejado sola. Lo único que quiere es ayudar a su hijo y que el curandero le dé té. Pidru podría perder su trabajo. Suspiro con impaciencia. ¿De dónde sale todo esto? ¿Por qué me importa un guardia llacsano? ¿Acaso no estaba determinada a centrarme en lo importante?


Mis titubeos me desconciertan.


Qué es más importante: ¿la rebelión o un guardia cuyo nombre acabo de recordar? Él no es de mi familia. No es ilustre. Si descubre mis planes, sin duda se pondrá en mi contra.


Esto es todo lo que necesitaba. Continúo en dirección al ala este.


A un lado tengo varias puertas y al otro, una barandilla de hierro. Si alguien mira hacia arriba, me verá deambulando por allí. Rápidamente, me dirijo a la primera puerta y la abro. Es un dormitorio precioso, con las paredes de un azul oscuro y una cama tan grande que podrían dormir hasta tres personas. En un rincón hay un cofre elegante.


Abro un cajón lleno de camisas, chaquetas y pantalones, y compruebo que hay un par de pantalones y de túnicas oscuros.


Lo siento, señor propietario de esta ropa. Rápidamente, agarro unos pantalones y me los pongo por debajo de la larga falda que llevo puesta, y me pongo las túnicas una encima de la otra. El estilo holgado de los llacsanos es muy apropiado para disimular mi pequeño hurto. Salgo pitando del cuarto, sorprendida por la suerte que acabo de tener. Tengo el disfraz perfecto.


Parece que Luna me protege incluso durante el día.


Discretamente, observo el pasillo y me cercioro de que no haya guardias patrullando. Al ver el camino despejado, salgo contenta del cuarto y deshago mis pasos hasta las escaleras. Probablemente Pidru esté ya por volver, pero me da igual.


Ya tengo todo lo que necesito para poder explorar concienzudamente el ala este esta misma noche. Y sin ninguna distracción.


CAPÍTULO


trece


Quedan tan solo cuatro semanas hasta la boda. Tan solo cuatro semanas. La idea me pesa como una losa. Ni siquiera el delicioso aroma del cerdo estofado con ají amarillo acompañado de llajua logra calmarme. A estas alturas Catalina ya debe de haber recibido mi mensaje sobre la fecha de la boda y sabe para cuándo tiene que planificar la rebelión, pero si no conseguimos hacernos antes con la Estrella, será todo en vano.


Tenemos que contar con el ejército fantasma para vencer.


Entra la criada para llevarse la bandeja con la cena. Casi no la he tocado.


—¿No le gusta el cerdo? —pregunta.


—Oh, sí, me encanta. Es que no me encuentro del todo bien.


Y no es que sea mentira. Frunce el entrecejo con una expresión de preocupación cruzándole la mirada. Ladeo la cabeza. ¿Por qué se preocupa? Pensaba que me odiaba.


—Realmente se debe de encontrar mal porque no suele dejar nada en el plato. Tiene un buen saque.


—Eh… ¿gracias? —respondo; tal afirmación habría sido típica de Sofía.


—Llamaré al curandero —me dice.


—¿Qué? ¡No! No, no pasa nada, estoy bien —insisto, levantándome de la cama detrás de ella.


La criada me manda callar y sale.


Me quedo mirando la puerta, anonadada. Desde luego, precisamente lo que no quería de ninguna manera era ver a Rumi. Estoy nerviosa, no enferma. Se dará cuenta de inmediato y pensará que estoy tramando algo. Lo cual es cierto, pero bueno. Esta noche quiero explorar el castillo y no quiero que venga por aquí y se cargue mis planes.


Siento que aumenta la temperatura de todo mi cuerpo, desde la punta de los dedos hasta las orejas. Resignada, ordeno el cuarto. Doblo la ropa y coloco los zapatos en una esquina, bien rectos. Mastico distraída unas hojas de menta y, acto seguido, me maldigo a mí misma.


Pero ¿qué diablos me pasa por la cabeza? ¿Hojas de menta?


Escupo las hojas en el lavabo, enciendo un par de velas y me acurruco debajo de las sábanas. Dejo la ventana del balcón abierta para que entre la luz de la luna e ilumine el suelo de piedra. Me hundo en la almohada y me propongo lograr que Rumi se vaya cuanto antes. Seguro que va a comprobar si tengo síntomas de fiebre y luego se marchará. Con un poco de suerte, lograré que no sospeche nada. Se mostrará frío y distante, molesto por tener que visitar a la condesa ilustre. Tal vez me mande tomar algo asqueroso y me prohíba salir del dormitorio.


No logro tranquilizarme. Estoy a punto de lanzar las sábanas y la manta al suelo cuando, de pronto, el guardia abre la puerta. Rumi entra y me mira muy seriamente.


—Estás enferma de verdad —afirma.


—¿Cómo? —pregunto sorprendida.


Se aproxima, se sienta en la cama y me pone una mano en la frente.


—Tienes las mejillas enrojecidas y estás caliente. ¿Cómo te encuentras?


Ahora mismo, como si me fuera a morir de la vergüenza, gracias. ¿Y tú? Me aparto ligeramente de él y Rumi retira la mano.


—Estoy bien. No te preocupes.


Esboza una ligera sonrisa.


—¿Por qué no has cenado? No es muy habitual en ti.


—No tengo hambre —respondo—. A veces ocurre.


Arquea una ceja. Una sola.


—¿Por qué todo el mundo piensa que me pongo las botas como si fuera un cerdo? —replico. Al ver que abre la boca para responder, levanto una mano—. No, no contestes.


—¿Has consumido hoja de coca? —me pregunta.


—¿Qué dices? No. —Me quedo boquiabierta—. Sé cómo termina la gente que la consume.


Adopta una expresión sombría.


—Nunca la consumas. Con una sola vez basta para convertirte en una adicta. En este castillo ya hay demasiada gente enganchada.


—Y tú eres quien se tiene que encargar de cuidarlos. Debe de ser agotador.


—No me digas que te preocupan —dice Rumi.


—No, claro que no —respondo levantando la voz.


—Voy a pedir a Suyana que te haga un té de mate —dice con cierto tono divertido ante mi reacción—. No tienes mucha fiebre. Quédate en la cama y mañana descansas. Le comunicaré al rey que estás indispuesta.


¿Suyana? Estoy a punto de preguntarle de quién habla, pero entonces me doy cuenta de que probablemente se refiera a mi criada. Nunca se me ha pasado por la cabeza preguntarle cómo se llama.


—Si me conocieras, sabrías que no puedo quedarme en la cama. Prefiero tragarme una avispa antes que quedarme aquí todo el día.


—Y si tú me conocieras a mí, sabrías que te conviene hacerme caso —responde con tono aburrido—. No será para tanto. Puedes tejer.


—No tengo lana.


—Puedes leer.


—No tengo libros.


Rumi me mira fijamente.


Y yo me ruborizo. Casi lo había olvidado. Sí, tenía un libro, pero lo abandoné en la mazmorra.


—¿Crees que nos llevaríamos bien si no estuviésemos en guerra? —le pregunto, fijando mis ojos en los suyos.


Sopesa seriamente la pregunta.


—Francamente, no lo sé. Pero si lográsemos llevarnos bien, será una buena señal.


Por una vez, estoy de acuerdo con él. Tal vez no sea una quimera. Realmente, todo sería más fácil si Catalina contara con el apoyo de los llacsanos. Me pregunto qué haría falta para conseguirlo. ¿Rumi se pondría del lado de la auténtica Condesa? Nos quedamos momentáneamente en silencio. La verdad es que no me molesta su compañía, lástima del hedor a hierbajos requemados que emana su ropa.


—Deberías lavarla —suelto.


Mete la mano en el bolsillo y hace una mueca.


—¿Ahora qué ocurre?


—Tu ropa. ¿Tienes una mofeta por mascota o algo así? Huele igual que si te hubieras restregado con una. Ya sé que hay escasez de agua, pero creo que podrías acercarte a algún arroyo con una pastilla de jabón.


Espero que haga una de esas cosas típicas suyas, como fruncir el ceño y encorvarse, pero no: sonríe. Una sonrisa como para el cuello de la camisa, efímera.


—Una mofeta. Suena bien.


—No puedo creer que tu primo no te haya echado. Es realmente insoportable.


Vuelve a sonreír y, por un momento, las facciones de su rostro anguloso parecen más suaves. En la mejilla derecha aparece un único hoyuelo, justo por encima de la barba de pocos días.


—Estaré encantado de que me lave la ropa, señora Condesa —responde.


Lo dice con un tono ligeramente provocador que me gusta más de lo que me molesta.


Y a él también.


Rumi se aleja de la cama como si de repente estuviese ardiendo. Me hundo debajo de la manta. Qué sensación tan extraña. Por un momento, ha parecido como si fuésemos amigos.


Y no lo somos en absoluto.


—Creo que ya no puedo hacer nada más por ti —dice.


Me agarro con fuerza a las sábanas. Su voz refleja algo que nunca había oído antes. Como si estuviese triste. No se está refiriendo a estar o no estar enferma. Creo que no.


—Descansa, Condesa.


Se gira sobre sus talones para dirigirse hacia la puerta.


Antes de ser consciente de lo que hago, le agarro una muñeca.


—Espera, curandero.


Ambos nos quedamos mirando mi mano con expresión sorprendida. Nunca lo había tocado antes. No por iniciativa propia, vamos. Aparto la mano, incómoda. Me observa con mirada confusa. A la luz de las velas, mil sombras bailan en su rostro. Me fijo en que tiene la parte superior de la nariz llena de pecas.


—Gracias por venir —murmuro, y me tumbo de espaldas a él.


Y finjo quedarme dormida de inmediato para no tener que volver a mirarlo. Sin embargo, el sueño me envuelve más rápido de lo que esperaba. Unas horas más tarde, me incorporo de un salto. Parpadeo, confusa por la oscuridad que me rodea. Soñaba que algo ardía y me acordé de que no había apagado las velas. Pero alguien lo hizo por mí. Busco las cerillas a tientas al lado de la cama y, cuando las encuentro, enciendo una de las velas de la mesilla.


Sigue siendo de noche. Perfecto para explorar. Aparto la manta y las sábanas, y entonces veo que junto a la vela hay un libro y, al lado del libro, una taza de té, frío. Me acerco y me fijo en el título. La historia del pueblo llacsano. Rumi ha ido a buscar el libro a las mazmorras y me lo ha traído mientras dormía.


Instintivamente, observo el cuarto, buscando la cesta de lana, y la encuentro llena de ovillos. Esta vez en tonos verdes y azulados. No puedo evitar sonreír. Hay suficiente para escribir muchos más mensajes y también para poner a prueba mi magia. Por fin, sabré si mis tapices realmente pueden cobrar vida.


Al mismo tiempo, me invade una sensación extraña.


¿Por qué Rumi me trata tan bien?


Esto puede ser el típico problema que ponga en peligro mi misión. Puedo gestionar bien los temperamentos ariscos y la falta de hospitalidad. Incluso soy capaz de convivir con el odio que me profesan los llacsanos y la desconfianza que veo en sus ojos. Sin embargo, estas muestras de amabilidad me desarman. Los favores de Rumi, la sonrisa agradecida de Pidru… Soy una chica normal y corriente. Incluso mi criada, Suyana, se ha mostrado preocupada por mí.


Estoy empezando a sentir cierto aprecio por ellos.


Pero no: me repito de nuevo cuál es la situación. Atoc sigue ocupando el trono injustamente. Catalina será mejor reina.


Me agarro a este pensamiento como a un clavo ardiendo y me visto con la ropa oscura que robé del dormitorio de un desconocido. Me la pongo de tal forma que quede holgada y disimule mi cuerpo. Ahora vamos a pensar cómo taparme la cara. No tengo muchas opciones. Los pantalones me vienen grandes e intento doblar la pernera, pero luego se me ocurre una idea: cortar cuatro tiras de tela y atar dos para tener algo con que disimular el pelo. Después, agarro el tercer trozo, hago dos agujeros para los ojos y ya tengo una máscara que me cubre el rostro hasta la barbilla. El cuarto trozo lo guardo por si lo necesito en cualquier otro momento.


Abro la ventana que da al balcón y salgo. Saltar por el balcón es la mejor manera de salir del cuarto sin que me vean. La puerta no está cerrada con llave, pero sigue habiendo un guardia en el pasillo. Cae una lluvia suave que intensifica el olor dulce de los eucaliptos. La brisa nocturna me hace ondear el pelo al viento. El cielo está cubierto de nubes densas que no dejan ver ni la luna ni las estrellas. ¿Es esto una mala señal? Toda ayuda y toda bendición serían bienvenidas. Tal vez tendría que esperar hasta que hiciera una noche despejada.


No, no puedo permitirme el lujo de esperar más. Debo encontrar la gema mágica. Me asomo por encima de la barandilla del balcón. Madre de Luna, el balcón del piso de abajo parece estar muy muy lejos. ¿Y si me caigo? Matarme no me voy a matar, pero no me libraré de un par o tres de huesos rotos. La ventana del balcón del piso inferior está abierta, así que probablemente haya alguien durmiendo. Si salto —me mareo solo de pensarlo—, quien esté en ese cuarto tal vez se despierte y pida ayuda.


Pero no tengo alternativa.


No puedo evitar gemir al pasar la pierna por encima de la barandilla. Giro sobre mí misma, me coloco frente a la ventana de mi cuarto y paso la otra pierna. Me inclino y deslizo las manos por los barrotes, y cuelgo las piernas.


Noto el sudor resbalándome por la espalda. Con las piernas colgando, miro hacia el balcón del piso de abajo.


El corazón me va a mil por hora. Durante unos instantes, me siento demasiado mareada como para hacer algo que no sea agarrarme fuertemente a la barandilla. Suspiro medio temblando. Un mosquito revolotea por delante de mi cara y me encojo. Noto que las palmas de las manos están empezando a resbalarse. Tengo que saltar.


Hago de tripas corazón, balanceo las piernas hasta que tengo suficiente inercia, pero no logro soltarme. Es como si mis dedos no quisieran desengancharse y el zumbido dentro de mi cabeza amenaza con dejarme totalmente aturdida.


Pienso en todo lo que ya he perdido y hasta dónde he llegado. Veo a Catalina y a Ana; veo a Sofía. Y un atisbo de los rostros de mis padres. Eres una hija de la noche, Ximena.


Me suelto.


Un segundo más tarde, mis pies tocan el suelo del balcón. Un solo segundo que parece durar una eternidad. Al caer en el balcón, ruedo hacia un lado y se me escapa un gruñido. El aire hace ondear las cortinas, que me hacen cosquillas en la mejilla. Me preparo para un chillido inminente porque, vamos, he sido de todo menos sigilosa. Sin embargo, no se oye nada.


Lentamente, me pongo de rodillas en el suelo. Tengo todo el lado derecho del cuerpo dolorido de la caída. No se mueve nada dentro del dormitorio. Tal vez quien esté aquí tenga un sueño muy profundo.


Con mucho sigilo, aparto la cortina y entro. Mis ojos se acostumbran a la oscuridad. Miro hacia la cama, intentando distinguir alguna silueta.


Pero no hay nadie.


Me dejo caer al suelo de rodillas, aliviada. Gracias a Luna que no hay nadie.


En este momento, oigo chirriar el pomo de la puerta.


No tengo prácticamente ni tiempo de pegarme a la pared y la puerta se abre. Entra una mujer que apesta a ese licor famoso que les gusta tanto a los llacsanos. Empuja la puerta para cerrarla y da algunos pasos torpes sin percatarse de mi presencia. Una franja de luz proveniente de la puerta traza una línea dorada en el suelo.


—Una cerillita —murmura la mujer.


Estiro el brazo para alcanzar el pomo de la puerta, aguantando la respiración. Logro agarrarlo y tiro. La franja de luz se hace lentamente más ancha. Aguanto la respiración.


La mujer se detiene, pero antes de que pueda verme le pego una patada directamente en la cabeza. Cae redonda al suelo. Es un peso muerto y no quiero perder el tiempo arrastrándola hasta la cama, así que la dejo donde está, esperando a que esté demasiado borracha o demasiado drogada como para recordar absolutamente nada.


Salgo y me dirijo hacia las escaleras, caminando a paso ligero a la luz de las antorchas. La biblioteca está en el segundo piso del ala este y estoy segura de que el gabinete de Atoc también está allí. Tan solo tengo que llegar al otro lado del castillo. Y necesitaré paciencia porque he de esperar a que los guardias que patrullan los pasillos se alejen.


Finalmente, logro llegar sana y salva al ala este del castillo. Mis pasos resuenan contra las baldosas del suelo mientras dejo atrás la biblioteca. Continúo adelante hasta que no me queda más remedio que girar a la derecha y me encuentro con una gran puerta de doble batiente con antorchas a ambos lados.


Aquí está.


Agarro una de las dos antorchas y abro la pesada puerta sirviéndome de una de las anillas de hierro. El cuarto huele a tabaco y a cuero viejo, pero también al aire fresco de la noche. Las paredes están llenas de mapas y de cuadros, y por todos lados cuelgan macetas con helechos. Un mapa enorme de Incasisa ocupa toda la pared que hay detrás de un hermoso escritorio de madera. Es un mapa de color blanco, negro y dorado. Coloco la antorcha en uno de los pies libres y me acerco al mapa, intrigada por las marcas que hay en varios puntos.


Con el dedo índice recorro las líneas de tinta que indican los límites de las regiones de Incasisa.


La Ciudad, el Altiplano, las Tierras Bajas. El valle de Llaco. El monte Qullqi Orqo. El gran lago Yaku. Solo conozco a una persona que haya visitado todas y cada una de las regiones de Incasisa: Manuel. A excepción de la jungla de Yanu. Nadie regresa de ese lugar.


Es un mapa muy bello. Los ríos y los lagos, las carreteras y las cuevas están marcadas en color dorado. A juzgar por cómo reluce a la luz de la antorcha, parece estar realmente pintado con oro. Me fijo en la cueva que hay al lado del lago Yaku, el lugar donde nació el dios llacsano Inti. Se supone que los ancestros de Atoc provienen de allí. Según dicen, siglos atrás salieron de la cueva, vestidos con ropas elegantes, y colonizaron toda Incasisa.


El mapa está lleno de alfileres de hierro, sobre todo alrededor de La Ciudad. Algunos, sin embargo, están puestos en las cumbres de las montañas y otros en zonas donde se encuentran cuevas conocidas. Un alfiler indica la torre de vigilancia del castillo. Otros señalan puntos del bosque. Por fortuna, no hay ninguno cerca de la jungla de Yanu. Tal vez Atoc ha escondido la Estrella en una de las cuevas que rodean la ciudad. O quizás en la montaña.


Doy un paso adelante. Si todo esto son posibles escondites para la Estrella, lo he conseguido.


Finalmente, lo he conseguido.


Me giro y cojo un trozo de papel de encima del escritorio. Mojo una pluma en el tintero y me apresuro a anotar todos los puntos marcados. Yo no tengo las habilidades caligráficas de la condesa. Más que letra, lo mío parecen garabatos hechos por alguien que se ha tomado un par de tragos de singani. Con las prisas y la excitación por anotar todos los puntos, derramo goterones de tinta por todos los lados.


Si estos alfileres indican posibles ubicaciones de la Estrella, Catalina puede mandar a soldados para que investiguen los lugares más alejados del castillo y yo misma me puedo encargar de buscar por La Ciudad. Solo tendré que encontrar la forma de escapar del castillo.


Una vez los tengo todos apuntados, doblo la nota en cuatro.


En este instante, oigo un golpeteo metálico en la puerta y me quedo sin aliento. Me doy la vuelta y agarro fuertemente el papel. Delante de mí, al otro lado del gabinete, hay un hombre vestido de negro de los pies a la cabeza.


Tengo el corazón desbocado.


Es el Lobo.


CAPÍTULO


catorce


Nos quedamos petrificados, el uno frente al otro, como si acabáramos de descubrir una nueva especie de alpaca. Tengo los nervios a flor de piel y la necesidad imperiosa de salir corriendo. Sin embargo, no tendré muchas más oportunidades de acercarme tanto al Lobo. Quiero aprovechar para descubrir algo más sobre él.


Es bastante más alto que yo, ancho de hombros y de cadera estrecha. Parece que tiene los ojos oscuros, pero tal vez sea el efecto de la máscara. Noto que se pone tenso y que inclina la barbilla hacia abajo, hacia el pecho. Lleva guantes y una tela opaca y oscura le cubre la totalidad del rostro. Al lado de la pierna izquierda, del cinturón trenzado de color negro le cuelga su infame huaraca: un arma tradicional llacsana de largo alcance. Al lado de su pierna derecha cuelga una espada. No tengo forma de poder distinguir si es ilustre o llacsano porque incluso por debajo de la túnica, el Lobo lleva una camiseta negra de cuello alto. No se le ve absolutamente ni un palmo de piel. No hay manera de saber si su tez tiene el color oliva de los ilustres o es del color del bronce, como la de los llacsanos.


La verdad es que su carta de presentación está bien lograda. El tipo debe de estar un tanto confundido al toparse con una figura como la mía: voy disfrazada como él.


—No tengo palabras —dice con voz áspera.


Su acento es muy fuerte.


Ladeo la cabeza. Su acento se parece al de los habitantes de las Tierras Bajas. Tiene una cadencia propia de los nativos de Palma, un país vecino.


—Y bien —continúa el Lobo—. ¿Vas a decirme quién eres?


Niego con la cabeza.


—No, claro que no —murmura con tono divertido—. ¿Eres un enemigo?


Me encojo de hombros. La verdad es que, honestamente, no sabría qué contestar. Sus acciones extravagantes contra la corte ponen en riesgo la situación precaria de los ilustres. Si fuese uno de nosotros, se dejaría de tonterías y se pondría de nuestro lado públicamente. ¿Por qué no habla con claridad? ¿Por qué no quiere cooperar? No, él prefiere ir de un lado al otro del reino y fastidiar al ejército de Atoc tanto como pueda. Al pensar en ello, siento una punzada de rabia. Todos nuestros planes para la rebelión dependen del factor sorpresa.


—¿Hasta qué punto aprecias al rey? —me pregunta con una voz tan áspera que suena como si se frotara una piedra contra otra.


Extiendo las manos de tal forma que queden paralelas una al lado de la otra. Lentamente, las voy juntando.


—Lo adoras. Oh, no, espera: simplemente lo toleras —va diciendo a medida que mis manos se van aproximando. Cuando, finalmente, se tocan, el Lobo silba—. Sientes desprecio por el rey. Bueno, ya nos vamos acercando a algún lugar. Lo que sí es obvio es que eres un admirador mío…


Dejo salir un bufido.


—¿No? Qué interesante. Y dices que no tienes claro si eres un enemigo —murmura—. Bueno, si es así, propongo que nos enfrentemos a muerte y que gane el mejor.


Teniendo en cuenta que no llevo ni un puñal ni una espada, la cosa sería rápida. Supongo que podría dejarle algún que otro moratón de recuerdo.


El Lobo se ríe.


—¿Qué propones que hagamos?


¿Cómo puedo responder sin abrir la boca? Me llevo el peso de una pierna a la otra y miro la puerta de soslayo.


—Me gustaría saber qué llevas en la mano —dice, dando un paso adelante.


Levanto una mano como un resorte y le indico que se detenga.


Sorprendentemente, me hace caso.


—También me intriga tu voto de silencio —continúa hablando—. Tal vez seas mudo, o tal vez no te guste tu voz. —Va bajando el tono de la suya hasta que se convierte en un susurro agresivo—. Pero me temo que no abres la boca porque no quieres que descubra alguna cosa de ti que te incomoda.


De nuevo, me encojo de hombros. Me parece una respuesta suficientemente neutra. Su acento suena exagerado, forzado, pétreo. Tal vez él también oculta algo que le incomoda que se sepa.


Esto significa que él tiene sus propias intenciones y que no piensa compartirlas. Un lobo solitario. ¿Un ilustre rebelde, tal vez? Esto no me gusta nada. Pero si el Lobo es llacsano… entonces sí que ya no entiendo nada. Estas semanas en el castillo han generado muchos interrogantes a mi alrededor. Interrogantes atractivos y peligrosos, interrogantes que me confunden. Interrogantes a los que, en algún momento, me tendré que enfrentar y volver a la casilla de salida.


—Muy bien —dice, finalmente, el Lobo—. Vamos a hacer una cosa. Si me concedes un momento, me ocuparé de lo que me ha traído hasta aquí y después, te concederé un tiempo para que atiendas tus asuntos… A no ser que ya hayas terminado. ¿Tan solo querías esa hoja de papel?


Asiento con la cabeza.


—Entonces vete. Tal vez la próxima vez que nos encontremos tengas más ganas de hablar y me cuentes por qué vas disfrazado de mí. Ya sabes, tengo una reputación…


El Lobo no tiene tiempo de terminar su frase porque, de pronto, los dos batientes de la puerta se abren de par en par y entran cuatro soldados a toda prisa, espadas en mano. Reconozco a uno de ellos.


Pidru.


El Lobo se aleja de la puerta y casi se da de bruces contra el escritorio. Escondo el papelito en la cintura del pantalón. Los guardias se nos acercan lentamente. Abro y cierro los puños, nerviosa.


—¿Tenías idea de que eran dos? —pregunta un guardia a otro.


—Ahí está la antorcha que faltaba —indica un tercero, señalando la antorcha que hay en la pared.


La próxima vez tendré que procurarme una vela, pienso. Una vela y algún tipo de arma. Un tenedor, si hace falta. Y también tendré que pensar mejor lo de usar polvo de Luna porque cualquiera que me vea tejer atará cabos rápidamente.


Me fijo en el escritorio. Hay montones de papeles, una caja de madera llena de sobres, un pisapapeles delgado, un abrecartas plateado y plumas oscuras.


Espera. ¡El abrecartas!


El Lobo rodea el escritorio y se dirige hacia mí. Sus movimientos son lentos y deliberados. Uno de los guardias le ordena que se quede quieto. El Lobo le hace caso, pero ya es tarde: estamos uno al lado del otro, nuestros hombros se rozan.


—Petición oficial para colaborar —me dice en voz baja.


Muevo ligeramente una bota para tocar la suya y de reojo veo que su barbilla se inclina hacia abajo de manera casi imperceptible.


—No opongáis resistencia —dice Pidru—. Salid de detrás del escritorio. Poco a poco.


Los ojos del Lobo y los míos se encuentran una fracción de segundo y en su mirada percibo cierta diversión. Nos movemos al mismo tiempo. Lanzo el abrecartas hacia el guardia de la izquierda, se le clava en el hombro y el hombre cae al suelo.


El Lobo rodea el escritorio y ataca a los dos guardias de la derecha. Estos dan un paso hacia atrás, intentando bloquear el ataque del justiciero.


Esto significa que yo me ocuparé de Pidru.


No quiero hacerle ningún daño. No después de saber lo de su hijo.


Pidru salta hacia mí con la espada por delante. Me muevo hacia la izquierda y lo esquivo. Tengo que dejarlo inconsciente con algo, pero solo veo montones de papel. Forcejeo frenéticamente con los cajones, pero están cerrados con llave. Por fin, agarro el pisapapeles y se lo lanzo a la cabeza.


El objeto lo golpea en la frente y le sale un hilo de sangre que le llega hasta la ceja. Rodeo el escritorio y le doy una patada en el estómago al guardia al que le lancé el abrecartas. El hombre se dobla por la mitad profiriendo un gruñido de dolor.


—¿Vas desarmado? —grita el Lobo.


Él ya ha logrado deshacerse de uno de los guardias con la silla del escritorio. Veo que se inclina, recoge la espada del guardia que yace en el suelo y me la lanza de tal forma que la agarro al vuelo por la empuñadura. Logro bloquear un ataque de Pidru por una fracción de segundo.


El guardia sigue atacándome, pero logro bloquearlo. Mi muñeca se estremece con cada azote de su espada. Luego, Pidru levanta una pierna y me clava un puntapié en las costillas.


Resollando, bloqueo cada vez que me embiste con la espada. Estoy oxidada, lenta, pero Pidru no está precisamente delgado y esto juega a favor mío. Vuelve a arremeter con la espada, me hago a un lado y aprovecho el hueco que deja para rasgarle todo el torso, desde el ombligo hasta el hombro, con la punta de la espada.


Pidru gruñe y resuella a la vez, y se lleva una mano al estómago. Los dedos le quedan manchados de sangre.


Con un bramido y la expresión descompuesta, se dirige hacia mí para atacarme de nuevo.


Me escabullo de nuevo hacia un lado y choco de espaldas contra una superficie dura. El Lobo. Percibo el movimiento de los músculos de su espalda mientras lucha.


—¿Quieres cambiar? —me pregunta con voz divertida.


¿Que si quiero qué?


No tengo tiempo para responder porque él solito me agarra de la cintura y se pone en mi lugar y yo quedo en el suyo. Parpadeo, momentáneamente confundida, y me recoloco en esta nueva posición. Arremeto con la pierna contra el otro guardia, el Lobo me suelta y se enfrenta a Pidru. El oponente que tengo delante se prepara para atacarme.


Bloqueo la embestida y contraataco. Siento el peso de la espada en cada fibra de los músculos del brazo. Tengo la mano temblorosa. Sin embargo, el guardia queda desprotegido durante un instante y no pienso desaprovechar la oportunidad.


Avanzo una pierna y le ensarto la espada justo por debajo de las costillas. El hombre pone los ojos en blanco y cae al suelo cual peso muerto, deslizándose por la hoja de mi arma.


Siento que tengo la máscara pegada a la cara, empapada en sudor. Detrás de mí oigo las espadas de Pidru y el Lobo golpeándose ferozmente. Me giro justo en el momento en el que el Lobo se dirige hacia Pidru. El guardia no es tan joven como el Lobo y por mucho que lo intente, sus movimientos son más lentos.


No puedo mirar. La puerta de la oficina sigue abierta y tengo la urgencia de salir corriendo, de huir. En el momento en el que ya tengo un pie fuera del gabinete de Atoc, me giro.


Pidru está agotado, no puede ni mantener la espalda recta. Arremete contra el Lobo sin control ni precisión. Entonces, el Lobo se recoloca para atacar.


—¡No lo mates!


Las palabras salen de mí sin que tenga tiempo para pensarlo… ni para esconder la voz.


Los dos se giran hacia mí. Pidru, aturdido y completamente sudado. El Lobo se detiene a medio ataque. Incluso yo vacilo unos instantes: acabo de salvarle la vida a un soldado llacsano. Doy un paso atrás y, ahora sí, no espero ni un segundo más.


Salgo corriendo.


Mis pasos resuenan por los pasillos. Me escondo en los marcos de las puertas y detrás de las esquinas, procurando evitar todos los guardias que patrullan los pasillos. Sin embargo, todavía tengo que lidiar con el que está postrado delante de la puerta de mi cuarto. Lo espío desde la última esquina para observarlo. Allí está, apoyado contra la pared, dando cabezadas. Claramente, está intentando no quedarse dormido.


Tengo que entrar. Ya. Es cuestión de tiempo que lleguen más soldados y seguro que más de uno se habrá percatado de que han desaparecido varios guardias. A la mínima, yo seré la primera a quien vendrán a buscar: soy un enemigo que duerme bajo su mismo techo. He de llegar al cuarto antes de que aparezcan los refuerzos. En este instante, algo me roza una pierna: un gato. Sigo su mirada, fija en unas gallinas que cloquean al otro lado del pasillo, y se me ocurre una idea.


La planta del tercer piso es cuadrada y extensa. Mi idea tan solo funcionará si el estruendo es suficientemente importante como para que el guardia se percate y si soy capaz de correr lo suficientemente rápido como para alcanzar mi cuarto antes que él. Respiro profundamente y me quito las botas.


Es ahora o nunca.


Tiro un par de macetas de arcilla al suelo, el gato bufa y sale huyendo pasillo arriba. Las macetas estallan contra el suelo. Las gallinas cacarean con estridencia y el gato emite un chillido agudo. Salgo corriendo de puntillas, esquivando las gallinas que van de un lado a otro batiendo las alas.


El guardia da la señal de alarma cuando doblo la primera esquina.


Las pantorrillas me duelen, pero sigo avanzando de puntillas tan rápido como puedo, pasando al lado de multitud de puertas. Doblo la segunda esquina… ¡el guardia no está! Me saldrán los pulmones por la boca, pero no aflojo la marcha.


Cuatro puertas más.


Tres.


Dos.


Estiro el brazo, abro la puerta, la cierro lentamente y en silencio, me quito la túnica tan rápido como puedo y me pongo una camiseta que me llega hasta las rodillas. Después me quito los pantalones y, finalmente, dejo las botas bien puestas junto al tocador. A continuación, agarro toda la ropa negra y la escondo dentro de la funda de la almohada. El papelito lo meto dentro del zapato derecho.


Tengo el corazón a punto de estallar. Agarro la manta, escondo la espada debajo de la almohada y me meto en la cama.


En este instante, se abre la puerta del cuarto.


Cierro los ojos, fingiendo estar dormida. Espiro con lentitud y tan regularmente como puedo. Me duele el pecho. Tengo tanta energía dentro que parece que nunca más podré volver a sentir sosiego.


—Ha estado aquí todo el tiempo. —Oigo que dice una voz.


Debe de ser el guardia que había delante de la puerta.


—¿Qué ha ocurrido al otro lado del pasillo?


—Oh, un feroz enfrentamiento entre las gallinas y un gato —explica el guardia—. Macetas rotas por todos los lados… y las plumas… Había tantas…


—Vi las plumas —interrumpe la otra voz con brusquedad—. ¿Me estás diciendo que abandonaste tu puesto?


Me quedo sin respiración y me encojo debajo de la manta.


—No lo suficiente como para que ella tuviera tiempo de hacer algo.


Oigo que los pasos entran en el dormitorio y tengo ganas de chillar, pero me contengo. Me siento completamente superada. Quiero quitarme la manta de encima de golpe, empuñar la espada y atacar.


Pero no muevo ni un músculo.


—Qué sueño tan profundo. —Escucho que dicen—. ¿Has estado todo el rato delante de la puerta? Aparte de eso de las gallinas y el gato.


—Todo el tiempo. Hace ya un buen rato el curandero se acercó y le dejó té. Dijo que la condesa estaba indispuesta.


—Un té que no se ha tomado.


—Tal vez no le gusta —añade el guardia.


—Debe de pensar que está envenenado.


Se alejan de la cama y sus pasos se dirigen hacia la puerta.


—Hemos tenido visita esta noche. Otra vez el Lobo.


—¿Cuándo?


—Ahora. Rumi está atendiendo a los supervivientes, tal vez le cuenten lo que vieron. El resto de la familia está patrullando fuera y el capitán ha puesto guardias en cada piso. ¿Oíste que…?


Cierran la puerta y de pronto sus voces se convierten en un murmullo ininteligible.


Me quedo tumbada, jadeando. ¿Y si uno de los guardias me delata al curandero? Me aparto la idea de la mente. No tiene sentido preocuparse por algo que tal vez no ocurra. Llevaba una máscara que me ocultaba todo el rostro. Se hace un silencio profundo a mi alrededor.


Y en medio de tanta oscuridad, oigo perfectamente el latido desbocado de mi corazón.


CAPÍTULO


quince


A la mañana siguiente, mi criada, Suyana, me despierta temprano. Aparta las cortinas y abre la puerta del balcón, y la luz del sol me ciega. Quiero a Luna y sus rayos de luz fría, no este calor bochornoso y el viento seco. Incluso prefiero la lluvia. El calor tiene algo que hace que todo sea peor y yo ya siento que estoy en un estado de permanente ansiedad.


Hoy es día de audiencias, otra vez.


Tras los acontecimientos de esta noche, Atoc estará de un humor de perros. Es posible que escupa su rabia sobre mí, o algo peor: tal vez uno de los guardias habrá sacado conclusiones acerca de mi identidad. Un solo atisbo de sospecha bastaría… Me da un escalofrío. No quiero fallar a nadie. No quiero volver a la mazmorra y convertirme en una inútil de nuevo.


No quiero fracasar.


Suyana me recoge el pelo en dos gruesas trenzas y va murmurando sola sobre los nudos imposibles que debe deshacer. Como he llevado la máscara puesta buena parte de la noche, mi melena parece más un nido para pájaros que otra cosa.


—Pero ¿qué le ha hecho a su pelo? —pregunta Suyana, enseñándome el extremo de una trenza, enmarañado como una pelusa—. Menudo nudo.


—Debo de haber pasado la noche dando vueltas en la cama —respondo rápidamente.


En parte es verdad. Le pedí a Luna que me dejara dormir, pero no pude pegar ojo en toda la noche, esperando que un grupo de guardias entrara en mi cuarto como una exhalación para arrestarme.


—¿Has terminado? —pregunto a Suyana.


—Es usted una persona curiosa, Condesa —responde ella, dejando de refunfuñar durante un instante.


Le alcanzo una cinta azul oscuro.


—¿Ahora qué he hecho?


—No se comporta como una condesa —continúa diciendo mientras ata el extremo de una de las trenzas—. Cada mañana se hace la cama y recoge la ropa. Cuando le ponen comida delante, digamos que sus modales distan de ser propios de una princesa. Come como si fuese un lobo hambriento. Tampoco le gusta arreglarse, ni maquillarse. Me cuesta horrores que se quede quieta para que pueda peinarla. Y nunca la he visto mirarse en el espejo. Es curioso.


El corazón se me pone a mil y me invade un pavor terrible a que me descubran. Un miedo salvaje. La lista de imperfecciones son única y exclusivamente cosa de Ximena. Nada tienen que ver con la condesa de verdad. Y Suyana lo dice así, tan tranquila, ajena a cómo se retuercen mis entrañas.


Espero que sea ajena.


Me esfuerzo en que mi voz salga despreocupada.


—Es curioso. ¿Resulta que no encajo con tus prejuicios?


Suyana esboza una sonrisa tímida.


—Todos tenemos prejuicios. Somos personas, ¿no? Usted también los tiene sobre los llacsanos.


Lo afirma, no lo pregunta. Le alcanzo otra cinta. La rabia que siento hacia los llacsanos me ha acompañado desde que me vi merodeando por las calles de La Ciudad tras la muerte de mis padres. Esta rabia ha sido mi motivación durante todo este tiempo. Fue lo que me llevó a plantarme ante las puertas del castillo.


Y ahora, ¿qué siento? ¿Siento rabia hacia Suyana? Esta última noche he gritado para salvarle la vida a Pidru. Nada de esto es propio de una persona rabiosa. Claramente no es propio de una persona rabiosa que se hace pasar por la doble y la espía de una condesa.


En este instante, me doy cuenta de que algo ha cambiado.


No siento rabia hacia todos los llacsanos. Solo siento rabia hacia Atoc y Sajra, y por motivos muy concretos. No los odio porque sean llacsanos, sino porque son corruptos. Y, por alguna razón, percatarme de que mi actitud ha cambiado me parece relevante.


Me giro hacia ella y asiento con la cabeza. Quiero que sea consciente de que sus palabras me han llegado.


—Sí, tenía muchos prejuicios, pero me he dado cuenta de que no tienen ningún sentido.


—Y yo me di cuenta de que los míos hacia ti tampoco tenían ninguno, Condesa —responde Suyana—. Estás lista para comparecer ante el rey.


Suyana sale del cuarto con una sonrisa discreta esbozada en los labios.


Esta sonrisa me debería hacer sentir mejor. Es la primera sonrisa que me dedica. Una sonrisa tímida, pero sincera. Sin embargo, es una mentira. Suyana no ha sonreído a la condesa, sino a su doble.


La condesa de verdad odia a todos los llacsanos.


***


Juan Carlos entra para acompañarme a la sala de las audiencias. Se reclina contra el marco de la puerta en un ademán lánguido. En su rostro hay estampada una sonrisa que imagino que la mayoría encontraría irresistible. Yo ya estoy peinada, con los labios pintados y llevo un vestido que, a juzgar por cómo me mira, debe de quedarme bien.


—Muy guapa. La chica más hermosa que he visto nunca.


Me resulta totalmente incomprensible cómo puede soltar semejantes tonterías sin que se le caiga la cara de vergüenza. Tendrá un don especial, vamos.


—Tus halagos me resbalan.


El guardia se ríe.


—Lo tengo clarísimo. ¿Lista?


Me limito a asentir una sola vez con la cabeza porque, si abro la boca, no me fío de lo que pueda decir. El miedo me tiene agarrada por la garganta. Salimos del cuarto, con el mismo guardia alto que ayer por la noche estaba postrado delante de la puerta pisándonos los talones, y nos encaminamos hacia el gran salón. A saber de qué humor estará el rey.


Lo que es seguro es que no encontrarán el papelito en el que apunté los posibles escondites de la Estrella porque lo llevo oculto en el interior del vestido en caso de que Atoc mande registrar las habitaciones.


Sin embargo, si entran, podrán encontrar la espada y el disfraz.


Me percato de que tengo las manos entumecidas de lo fuerte que estaba cerrando los puños. Incluso me he clavado las uñas en la palma de la mano. Juan Carlos me mira de soslayo.


—Parece que estás de mal humor —dice. Yo abro y cierro las manos, estirando los dedos—. Quiero decir: de más mal humor de lo que es habitual.


—¿Alguna vez me has visto de buen humor?


—Creo que nunca te he visto sonreír… ni una sola vez —responde—. Vigila con los huevos.


Esquivo como buenamente puedo unos huevos que alguna gallina acaba de poner, como si fuese lo más normal del mundo que hubiese comida en medio de un pasillo. A estas alturas, Catalina se habría camelado al guardia y habría usado todos sus encantos y buenas maneras para sonsacarle sus secretos más oscuros.


—Creo que tú sonríes con demasiada ligereza.


—¿Por eso no te gusta mi compañía? —me pregunta con expresión seria.


Al oír sus palabras, me detengo de golpe.


—No me gusta porque eres llacsano, est…


Juan Carlos suelta una carcajada. Sonríe con todo el rostro: con los ojos, con la boca e incluso echa para atrás la cabeza. Se ríe incluso con los hombros y se acerca a la pared para aguantarse.


Siento que mi mal humor se intensifica por momentos.


—Para ti todo esto no es más que un juego, ¿verdad?


Juan Carlos endereza la espalda, pero sigue sonriéndome.


—No, por supuesto que no —responde—, pero esto es precisamente lo que lo hace más divertido.


En este instante, me doy cuenta de la realidad. Una vocecita me dice que debo permanecer alerta, que este chico no es tan despreocupado y payaso como puede parecer. Estoy segura de que sabe todo lo que ocurre en el castillo y que aprovecha su personalidad afable y simpática y sus bromas para acercarse a la gente. Un lobo con piel de cordero. Así, la gente se confía y le cuenta cosas, secretos, debilidades. Lo disimula muy bien. Muy astuto por su parte.


Juan Carlos es un espía nato.


Entonces, me agarra del brazo y me lleva hasta el final de la escalera, donde Rumi nos está esperando. Tiene unas ojeras muy profundas. Claro, tuvo que pasarse la noche atendiendo a los guardias que yo misma herí. Se nota que no ha dormido y es normal. Cuando nos acercamos, me lanza una mirada que rebosa ojeriza, pero no dura más de una fracción de segundo. Juan Carlos nos sigue por detrás. Caminamos en silencio hacia el salón del trono, pero en un determinado momento, Rumi se detiene y me coloca el dorso de la mano en la sien.


Me encojo, pero no me alejo de su mano. Siento que sería de mala educación. Sin embargo, mis fosas nasales atisban el hedor a mugre y hojarasca requemada que envuelve a Rumi como una nube y no puedo evitar hacer una mueca.


—No tienes fiebre —dice—. Cuando Suyana me ha informado que hoy te habías despertado bien me ha sorprendido.


Carraspeo y me alejo unos metros de él. Así, con un poco más de distancia, puedo respirar mejor.


—¿Por qué hay tanto revuelo por lo que haya podido pasar esta noche? —pregunto.


Rumi no responde de inmediato.


—Hubo un intruso. ¿Oíste algo fuera de lo normal?


Hago otra mueca.


—Creo que oí algo que parecía una pelea de gallos.


—¿El ruido te despertó? —pregunta Juan Carlos detrás de mí—. ¿Saliste del cuarto?


Su tono es sugerente.


—¿Cómo quieres que saliera del cuarto? Hay un guardia delante de la puerta.


—¿No tenías curiosidad por saber de dónde provenía el ruido? Fue justo delante de tu puerta.


Rumi nos observa detenidamente con el ceño algo fruncido. Sus ojos saltan de mí a Juan Carlos y percibo que su expresión se tensa.


—Me quedé en la cama —insisto con voz irritada. Estoy harta de tanto interrogatorio. Miro a Juan Carlos directamente a los ojos y busco la forma de cambiar de tema—. ¿Por qué te llamas Juan Carlos?


—¿Cómo? —responde el guardia, aturdido.


—Es un nombre típico de los ilustres.


—Fue mi madre quien me lo puso —explica—. Era ilustre.


Vaya, vaya. Esto sí es interesante. A pesar de provenir de una familia ilustre, elige luchar al lado de Atoc. Nos vendría bien contar con alguien como él entre nuestras filas. Está de pie junto a Rumi y, una vez más, me sorprende lo mucho que se parecen. Son más o menos igual de altos, tienen el pelo largo y oscuro, la piel del color del bronce y los ojos negros ligeramente separados de la nariz. Sin embargo, el rostro de Juan Carlos es menos anguloso, se parece más a una avellana.


Rumi me agarra con fuerza del brazo y me obliga a seguir andando.


—Llegaremos tarde.


—¿Han pillado al intruso? —pregunto a Juan Carlos.


Rumi me mira fijamente.


—No es asunto tuyo, Condesa.


A pesar de ello, Juan Carlos niega con la cabeza mientras nos acercamos a la gran puerta del salón.


—El Lobo entra y sale del castillo desde hace tiempo —responde—. Es listo y buen luchador. Mejor que la mayoría. Y su pericia con la huaraca no tiene parangón.


Percibo admiración en su voz. Entorno los ojos y me intento imaginar a Juan Carlos vestido de negro. Tal vez él es el Lobo. A juzgar por la altura, podría ser. Por la anchura de su espalda, también. Y sabe usar con destreza la espada.


Qué interesante.


—Es cuestión de tiempo que los guardias atrapen al Lobo —espeta Rumi—. El capitán ya tiene algunas pistas y los guardias que se enfrentaron a él anoche seguro que recuerdan algo.


Se me queda la boca totalmente seca. Los guardias que vigilan la entrada del salón abren los dos batientes. Juan Carlos se queda esperando fuera y Rumi me empuja hacia dentro. De nuevo, los guardias me acompañan hasta el rey, vestido en una túnica de manga corta, de color rojo y dorado. Lleva pantalón oscuro y un tocado de tonos cálidos encima de la cabeza que resaltan el tono de su piel. Ni rastro de la Estrella.


Atoc me mira fijamente a los ojos con ademán arrogante y mirada fría.


Pensando en la noche anterior, me lo voy a pensar dos veces antes de ser una insolente. Debo sobrevivir. Muerta o encerrada no le voy a servir de nada a Catalina. Así, pues, por mucho que lo deteste, he de obligarme a tener un comportamiento ejemplar. Sin embargo, no me sale ninguna palabra aduladora y los guardias me empujan para arrodillarme.


—Condesa —dice Atoc con desdén.


Me humedezco los labios y trago saliva.


—Su Esplendor.


Hace chasquear los dedos, cargados de anillos de oro, y me llevan hasta el asiento que hay a su izquierda. Al sentarme, me agarra la mano y entrelaza sus dedos con los míos. Noto que se me revuelven las tripas y me inclino ligeramente lejos de él. Atoc sonríe, claramente complacido con la repulsión que me provoca. Pienso en Catalina y no aparto la mano.


Eres Catalina, Ximena. Nunca te quites la máscara. Nunca.


—En pie, capitán —brama Atoc.


Un hombre alto sentado en la primera fila se levanta. Lleva una espada en la cintura.


—¿Tenemos noticias? —pregunta Atoc con voz suave.


—Dos de los guardias están estables gracias a los cuidados de nuestro curandero —explica el capitán, con ciertas vacilaciones—. Comenzaremos con el interrogatorio hoy mismo. Estoy seguro de que uno de los dos intrusos era el justiciero enmascarado, Su Alteza Solar. El otro intruso iba vestido igual. Podría ser un pariente, tal vez.


Siento que mi mano empieza a sudar. Rezo a Luna para que Atoc no se dé cuenta.


—¿Cómo entró?


—Estamos barajando varias posibilidades —responde el capitán—. Hemos revisado todo el perímetro del castillo y no parece que se haya forzado ninguna puerta.


El sacerdote aparece de entre las sombras.


—Qué interesante. Entonces alguien de dentro del castillo pudo haber dejado entrar al intruso —dice, mirándome fijamente.


Mi cuerpo se tensa.


Los miembros de la corte murmuran entre ellos, lanzándose miradas nerviosas. Atoc me suelta la mano.


—¿Dónde estaba la Condesa?


Miro al capitán, haciendo todo lo posible por no mostrar emoción alguna.


—En sus aposentos —responde el soldado—. Un guardia vigilaba su puerta.


—Aumentad la presencia de guardias en cada piso —dice Atoc con cierta decepción en su voz. Le hubiese encantado pillarme—. Quiero patrullas por todo el perímetro y en cada rincón.


El capitán inclina la cabeza.


—Como usted diga, Su Majestad.


—Cuéntame qué habéis hecho con los ilustres que causan alboroto por La Ciudad —pregunta el usurpador. Me encojo en la silla—. ¿Los habéis arrestado?


El capitán asiente.


—Los que hemos podido encontrar hasta el momento, sí. Sin embargo, cada día entran muchos más. Sospecho que hay gente, familias, que les ofrecen alojamiento.


—Nadie se atrevería a hacer algo así —dice Atoc—. ¿Dónde están los delincuentes?


Mi mano está completamente mojada. Catalina todavía no ha logrado controlar a nuestro pueblo y sigue permitiendo que corran el riesgo de aventurarse en La Ciudad. ¿Qué demonios está haciendo? Si no puede controlar a los ilustres, ¿cómo pretende gobernar toda Incasisa?


No es capaz.


Este pensamiento traicionero me cruza la mente y resuena por cada recoveco de mi persona. Quiero acallarlo, pero es demasiado persistente. Catalina es nuestra única opción; ella es la heredera legítima al trono y es infinitamente mejor que Atoc. Tendrá que aprender a gobernar, eso es todo. Aunque sea por necesidad. Sin embargo, por mucho que intente calmarme, me siento inquieta.


—Están detenidos, Su Esplendor —responde el capitán—. Sin embargo, la prisión está llena. ¿Cree que podemos traerlos a las mazmorras?


Atoc hace un gesto benevolente con la mano.


—Si hay espacio, sí. Puedes sentarte. —Luego, se dirige hacia los guardias que hay al lado de la puerta—. Que entren los prisioneros.


Enderezo la espalda. ¿Qué prisioneros? ¿Prisioneros ilustres? Me agarro con fuerza al reposabrazos de la silla. Abren las puertas y hacen entrar a dos llacsanos encadenados. Calzan sandalias y aunque estén cubiertos de suciedad, van bien vestidos. No son unos llacsanos cualesquiera.


El heraldo de la corte da un paso adelante.


—Su majestad, el rey Atoc, soberano del Altiplano y de las Tierras Bajas, fiel sirviente del dios Inti, espléndido…


—¡Basta! —vocifera Atoc. Su voz resuena por todo el salón—. Presenta los cargos. No quiero verles la cara más de lo indispensable.


El sacerdote da un paso al frente.


—Su Majestad, estos hombres están acusados de difamar contra su persona y su nombre. En sus publicaciones mancillan su reputación y osan cuestionar sus decretos. Como humilde servidor suyo, actuaré tal y como usted ordene.


Sajra hace una reverencia.


Atoc mira a los dos hombres.


—¿Negáis los cargos?


No responden.


—¡Su Majestad exige una respuesta! —brama Sajra.


—No, no los negamos —afirma uno de los llacsanos, pasándose una mano por la garganta.


El que ha hablado está de pie ligeramente por delante del otro, más bajo. Parece como si lo quisiera proteger. Veo que su mirada, oscura, se posa en la mía y luego vuelve a mirar al rey.


Es una mirada que dura tan solo un instante, pero el rostro del llacsano se queda grabado en mi mente. Su expresión es una mezcla de orgullo y miedo. Me inclino hacia delante sin darme cuenta. Los ojos del llacsano parecen afligidos y mi mano quiere reconfortarlo, ser una muestra de ánimo por su valentía.


—Soy un monarca magnánimo —proclama Atoc con voz suave—. ¿Acaso no escucho siempre las súplicas de mi pueblo? Explicadme cuáles son vuestras quejas.


Es una trampa terrible. Todos lo saben, especialmente los llacsanos encadenados, pero el más alto da un paso al frente con los ojos encendidos.


—En nuestro heraldo describo los acontecimientos que tienen lugar en Incasisa. Es una publicación verídica. Si está descontento con lo que escribimos, intente cambiar su forma de gobernar.


El cuerpo de Atoc está en tensión, como si fuese una anaconda esperando el momento adecuado para atacar.


—Continúa.


Calla, quiero gritar. No digas nada más. No quiero seguir escuchando sus palabras porque conozco la furia de Atoc a la perfección. La he experimentado en mis propias carnes y me da miedo.


Sin embargo, también recuerdo el sentimiento sobrecogedor de querer ayudar a Ana, aún a sabiendas de que era en vano. Aquel día en la plaza no había podido reprimir mi grito de protesta, se escapó de entre mis labios y de mi corazón a pesar del peligro porque las palabras que espolea la justicia nunca pueden ser silenciadas.


Me reclino sobre el respaldo frío del trono. Este hombre hablará, sean cuales sean las consecuencias de su osadía.


—Incasisa está viviendo una ola terrible de delitos relacionados con la producción de la hoja de coca —dice el periodista—. Los países vecinos han enviado a su peor calaña para comprar, hacer trueques y robar la droga. Roban y secuestran a cualquiera, por pobre que sea. Ni un hombre adulto puede salir a la calle de noche sin tener que temer por su vida. Esta gentuza intimida, ataca y asesina a las mujeres, pero usted no detiene la exportación ni la producción de la hoja de coca.


La voz del periodista sube de tono.


—Llegará el día en el que ni usted estará a salvo de sus vecinos —añade.


La multitud se mueve inquieta y murmura, escucha y se queja en silencio. Varias personas cruzan los brazos y alzan la barbilla. Se me cae el alma a los pies. Este hombre está condenado. Los dos lo están.


—Los llacsanos que plantan las semillas no reciben suficiente dinero y la mayoría se muere de hambre —añade el llacsano más bajito—, pero la familia y los amigos de Su Alteza son extraordinariamente ricos. Tienen las mejores casas y las mejores tierras. No ha cumplido ninguna de sus promesas: no hay seguridad, ni igualdad, ni libertad. Hemos cambiado un tirano por otro.


—¿Eso es todo? —pregunta Atoc.


El periodista empalidece.


—¿No es suficiente? —pregunta.


Se hace el silencio. Un silencio que se me hace eterno. Miro el perfil de Atoc y rezo para que sea razonable.


—Se os confiscarán todas las propiedades —ordena Atoc con frialdad—. Nunca volveréis a escribir. Lleváoslos.


Los guardias tiran de los brazos de los llacsanos, pero el más alto vuelve a hablar:


—Su gente se muere de hambre. ¡No es el rey por el que luchamos!


—¡Silencio! —brama Sajra.


—Tenemos hambre. Nosotros…


Atoc hace un gesto a Sajra.


—Córtale la lengua. No quiero volverlo a escuchar.


Me hierve la sangre. Me giro cuando el sacerdote coge una de las espadas de los soldados y se aproxima al llacsano.


—¡Por favor! ¡Tenemos familias que alimentar! Solo le pedimos que…


El llacsano suelta un grito ahogado. El sonido del filo de la espada cortando la lengua flota en el aire. Le sigue un borboteo y algo que cae al suelo. El hombre solloza y gime mientras intenta gritar. El otro llacsano ahoga un grito y llora.


—Sajra —dice Atoc con voz calmada—, cerciórate de que ninguno de los dos pueda volver a escribir.


El sacerdote hace una reverencia y se planta con los brazos en alto ante los llacsanos. Miro mientras las manos de los periodistas se vuelven pálidas a medida que la sangre abandona sus dedos. Los dos pares de manos se vuelven negras y se arrugan y consumen hasta plegarse sobre sí mismas. Los llacsanos gritan con lágrimas en los ojos. Sajra chilla una orden y los soldados dan un paso al frente. Cuatro cortes certeros dejan a los hombres sin manos.


Caen al suelo con cuatro golpes secos. Cuatro bultos muertos y consumidos.


Me levanto de golpe y bajo de la tarima a trompicones. Unos gritos de sorpresa me acompañan mientras me dirijo a una de las vasijas y vomito dentro. Entre arcada y arcada, escucho como el rey exige que arresten a los llacsanos y que los encierren en las mazmorras. Casi no distingo las palabras.


Se abre una puerta y los arrastran a los calabozos mientras gritan y gimotean.


Controlo la respiración mientras me aferro al borde de arcilla de la vasija. Alguien retira la vasija y me quedo tirada en el suelo, envuelta en los volantes de mi falda.


Siento una mano suave sobre el hombro. Rumi. Puedo olerlo. Me levanta, no puedo dejar de temblar. Me envuelve los hombros con el brazo y siento su cálido aliento en mi oreja. Su cuerpo se aplasta contra el mío.


—No toques a mi prometida —dice Atoc, fijándose en el brazo de Rumi.


Rumi se pone tenso y me aprieta más fuerte. Me suelta un segundo más tarde y percibo el aire frío llenar el espacio que antes ocupaba. El hedor de su ropa se aleja con él y respiro hondo.


—Siéntate a mi lado, Condesa —ordena Atoc.


Obedezco temblorosa. Atoc me agarra la mano en cuanto me siento. Esta vez, intento resistirme, pero sus dedos se aferran a los míos. Veo manchas de sangre a nuestros pies. Han retirado las manos de los llacsanos.


Paso sentada y aturdida el resto de la audiencia. Atoc recorre mis nudillos con su dedo índice de vez en cuando. Es una caricia suave que amenaza con hacerme vomitar de nuevo en una de las macetas.


Estoy segura de que me toca para ponerme nerviosa.


Atoc ordena que se destruyan más campos de cultivo para ampliar las plantaciones de coca. Instituye un comité para que se encargue de todos los preparativos de Carnaval. Es el mayor festival que se celebra. El mejor desfile para bailar por las calles de La Ciudad.


En pocas palabras: va a ser todo un espectáculo con la boda real como colofón.


Mi boda.


Aparecen tres mujeres ante nosotros para presentar sus diseños de mi vestido de novia. Todos muestran colores suaves y muchos volantes y adornos florales. Son la definición de la belleza ilustre.


Estoy extrañamente conmovida. Es evidente que han trabajado duro en los diseños y su esfuerzo me impresiona. No es fácil crear algo de la nada y no se me escapa el hecho de que hayan elegido el blanco como color.


Una de las diseñadoras le alcanza los bocetos a Atoc, que los estudia con atención. No me pide mi opinión. Cuando termina de mirar las propuestas, su rostro se arruga en una mueca. Rompe los dibujos y las mujeres delante de nosotros ahogan un grito.


—Quiero que el vestido vaya a juego con mi traje —dice—. Al estilo llacsano.


Madre de Luna. Realmente quiere erradicar nuestras tradiciones, nuestro estilo de vida y nuestra cultura.


Las mujeres asienten, sumisas, y prometen tener algo listo para la siguiente audiencia.


Atoc se pone en pie y todos seguimos su ejemplo. La audiencia ha terminado. Intento marcharme, pero Atoc me retiene agarrándome por el brazo.


—Disfruta del vestido —dice— y no te molestes con hacerme ningún regalo de bodas. Un hijo será suficiente.


—¿Un hijo? —grazno.


El terror que me asalta me pilla completamente desprevenida. El miedo se apodera de mi corazón y lo ahogo hasta que se convierte en rabia. Me aferro a ella como si fuese un escudo.


—El hijo que me darás —dice—, al contrario que mi primera mujer.


Su primera mujer. Lo sé todo sobre ella: tenía quince años cuando Atoc la desposó. Él, treinta y pico. Se me revuelve el estómago.


—No me vas a tocar —digo, apartando el brazo de un tirón.


—Por ahora —concede.


Sonríe y se aleja por el pasillo con su séquito pisándole los talones.


***


Por fin estoy a solas en mi habitación. Suyana ha venido y se ha llevado los restos de la cena y Juan Carlos monta guardia fuera, ante la puerta. Continúo sintiendo náuseas a pesar de todos los tés de mate que me he tomado. Se me acelera el pulso y las imágenes de las manos cercenadas, consumidas y encogidas de los llacsanos, me dan arcadas.


Respiro hondo y me obligo a pensar en la misión. En Catalina. Atoc no puede reinar, pero aún recuerdo mis pensamientos traicioneros de antes. A Catalina le importa demasiado lo que piensen de ella. Está más interesada en ser la amiga de todos que en ser una líder. No está lista para el trono, pero es nuestra mejor opción y es inteligente. Bien asesorada, se convertirá en una gran reina.


Mi mirada recae sobre la cesta llena de ovillos de lana y mis hombros se relajan. Ahí está la solución: tejer me calmará. Aparto las mantas de un tirón y salgo de la cama. Arrastro el telar hasta la puerta del balcón y cojo la lana.


Hay que buscar en cada posible ubicación de la Estrella.


Las nubes se apartan y los rayos de Luna iluminan hasta el último rincón de mi habitación. Tejo hebra tras hebra, convirtiendo la lana en arte y el arte en un mensaje secreto. Solo uso palabras clave y rezo a Luna para que sea suficiente. Esta vez, confeccionaré un pequeño tapiz con una lagartija colorida.


Lo termino en tres horas. Estiro la espalda dolorida y los dedos entumecidos.


El tapiz brilla con destellos plateados a la luz de la luna cuando lo deposito sobre una silla. Un ligero movimiento me hace parpadear. Me inclino hacia delante y la lagartija agita la cola.


Madre de Luna. ¡Se ha movido! ¿Cómo es posible? Cuando vi el ala de la abeja revolotear, pensé que me lo había imaginado. Pero esta… esta cosa parece que está a punto de saltar del tapiz. Tiene las patas dobladas y mira hacia el borde.


—Luna —murmuro—, ¿qué es esto?


Agita la cola de nuevo y da medio paso hacia delante, chocándose con el mensaje tejido en el tapiz.


—Oh, cielos, te estás moviendo de verdad. Espera, quédate quieta, por favor. Me estás asustando.


La lagartija me ignora completamente y retrocede acariciando el borde del tapiz con la cola. Me quedo sin aliento. ¿Está intentando salir del tapiz? ¿Puede hacerlo? Da un paso. Otro más. Llega a la última fila del tapiz y salta.


Doy un paso hacia atrás mientras se escabulle bajo la cama. Y ahora, ¿qué? Me arrodillo y mi corazón da un brinco. Levanto la manta y miro debajo de la cama. Un par de ojos plateados me devuelven la mirada. Ahogo un grito.


—Ven aquí —le digo a la lagartija, rezando a Luna para que no me muerda un dedo—. No te haré daño.


Se acerca y da un paso vacilante sobre la palma de mi mano. Me levanto y la lagartija enrolla la cola alrededor de mi mano.


—Increíble —digo sin aliento—. Estás… viva.


La lagartija se hace un ovillo en la palma de mi mano y cierra sus ojos lanudos. Está durmiendo. En mi mano. ¡Madre de Luna! Me inclino hacia delante y abro los labios de sorpresa. Cada puntada está en su sitio. Es un animal y no lo es al mismo tiempo. Es una cosa tejida que respira y se mueve como un reptil. Yo misma la he hecho y ahora… espera: me giro hacia el tapiz y no puedo reprimir la risa. Hay un agujero con forma de lagartija en el centro. Es fácil de arreglar: añadiré simplemente un nuevo diseño.


Nunca me había sucedido algo así. Es decir, he tejido estrellas y constelaciones toda la vida y sí, brillaban y resplandecían como el cielo nocturno, pero nunca se habían movido.


Me tiemblan las rodillas. ¿Y si esto es parte de mi magia ilustre? ¿Parte del don que me confirió Luna? El hilo de Luna da vida a mis creaciones. Pero ¿he hecho algo diferente esta vez? Entonces me doy cuenta: pues claro que sí.


El color.


He usado lana de colores vivos y brillantes. Colores prohibidos.


¡Cielos! ¿Qué más puedo hacer? Dejo suavemente a la lagartija durmiendo sobre mi almohada.


—Ahora vengo —le digo—. Déjame terminar el tapiz.


Mi nueva mascota ni se inmuta y yo sonrío. Me aproximo y relleno el agujero. Una pregunta enturbia mis pensamientos mientras tejo: ¿cómo voy a enviar este mensaje? Atoc no permitirá que le regale otro tapiz a un vendedor. Acabo el tapiz y comienzo otro directamente, mis dedos vuelan sobre el telar. Quiero crear más animales, quiero ver si todas mis criaturas cobran vida. Usaré hasta la última hebra de lana en mi habitación si es necesario.


La brisa agita las cortinas del balcón abierto. Los haces de la Luna se entrecruzan sobre el suelo. Respiro hondo y convierto la lana en hilo de Luna. La luz plateada del hilo me hace entornar los ojos. Paso la lana por encima y por debajo de la urdimbre. Se empieza a perfilar la forma de una rana. Escojo una especie venenosa, la que más miedo me da. Basta un roce de su piel tóxica para matar a cualquier persona, pero esta rana tiene mi hilo de Luna. Esta es una amiga.


La rana salta del tapiz en cuanto tiene las cuatro patas. Me pongo en pie de un brinco y me rio mientras la rana y la lagartija se observan con cautela. De repente, se ponen a correr la una detrás de la otra como si estuviesen jugando a algo que solo ellas comprenden.


Mis dedos ansían crear más y más. Estoy sin aliento y feliz, y me olvido de los llacsanos y de la Estrella. Es lo más feliz que he estado en mucho tiempo.


Dos horas más tarde hay una anaconda enrollada a mis pies y un oso perezoso dormido junto a las patas de la cama. Tres hormigas descansan felices sobre la almohada y una llama mordisquea la esquina de la manta. Todos tienen hilo de Luna en alguna parte del cuerpo: en sus orejas y pezuñas, en una pata o en la cola. El oso perezoso y la llama se estiran lentamente hasta convertirse en animales de tamaño natural. Nunca he visto este tipo de magia de Luna antes. Menudo regalo me hizo Luna, y me lo hizo a mí. Estas criaturas no son un regalo para la condesa y mucho menos para Atoc.


Son un regalo para mí. Me encantan.


Me estiro y miro a la cesta casi vacía. Tengo lana suficiente para un mensaje más para Catalina. Quiero preguntarle sobre los ilustres descontentos que merodean por La Ciudad. Quiero saber si tiene un plan o si está pensando en una solución.


Sin embargo, el problema sigue latente: ¿cómo podré enviar los mensajes a la fortaleza? Miro contrariada el tapiz que he tejido antes y me froto la cabeza, frustrada. Una parte de mí desearía convertirse en pájaro y salir volando…


Eso es.


Tomo más lana, la convierto en hilo de Luna y me pongo manos a la obra. La cabeza de un loro va cobrando forma bajo mis dedos. Tejo un mensaje con los posibles paraderos de la Estrella en el cuerpo del pájaro. Finalmente, añado garras y alas.


Quiero que el pájaro vuele hasta la fortaleza y entregue el mensaje. Las alas del loro se mueven ligeramente. Suspiro aliviada y me pongo de pie de un salto, tirando el taburete en el acto.


—Venga —le aliento en un susurro—. Enséñame de lo que eres capaz.


El pájaro sale del tapiz y se posa en mi brazo.


—¿Puedes volar? —pregunto al loro.


Me dedica una mirada pícara y mis labios dibujan una sonrisa. Este tiene personalidad.


—¿Me entiendes? —pregunto.


El loro aletea y crece hasta alcanzar su tamaño natural. Clava las uñas en mi hombro, abre las alas y vuela hasta la otra punta de la habitación. Me doy la vuelta y sigo los movimientos del pájaro. Vuela hacia el balcón.


Se me acelera el pulso cuando abro la puerta del balcón y me arrodillo. La luz de la luna me baña de la cabeza a los pies. El pájaro me da suaves picotazos en la piel.


—Luna —imploro con los ojos cerrados.


Necesito su ayuda. ¿Puede indicarle el camino al pájaro para que no se pierda?


Espero que me dé una señal. Espero un poco más.


Luna se nos aparece todo el tiempo, en pequeños y grandes detalles. Mueve las constelaciones para comunicarse con nosotros. Su luz nos revitaliza y nos cura, y habla con sus fieles más devotos. Su magia nos otorga los dones más extraordinarios.


Abro los ojos y miro al loro. Le indico el cielo nocturno, deseando que me entienda y que vuele hasta la fortaleza ilustre.


—Confío en ti —digo—. Lleva este mensaje a Catalina.


Me mordisquea el dedo con cariño y emprende el vuelo. Me quedo de pie en el balcón, embelesada. El loro planea alto en el cielo estrellado y vuela.


Vuela hacia mi hogar.


CAPÍTULO


dieciséis


Juan Carlos me lleva a los jardines la tarde siguiente. Parece saber cuándo necesito aire fresco, cosa que me irrita. Caminamos hasta mi banco preferido y me deja allí, vigilándome desde la sombra de un árbol toborochi. La piedra está caliente bajo mi falda larga, pero ignoro la sensación de calor.


De una de las puertas laterales del castillo sale el curandero cargado con botellas de hierbas secas. Se dirige hacia el campo de entrenamiento de los soldados. Reclina la cabeza hacia atrás y cierra los ojos para dejar que el sol le caliente la cara. Algo revolotea en mi interior y me hace sentir ligeramente incómoda. Me dan ganas de llamarlo, pero reprimo mi impulso mordiéndome el labio.


De nada sirve, ya que me ve y se detiene en medio del jardín. Nos quedamos mirándonos el uno al otro durante unos instantes y dirige sus pasos hacia mí. Sin apartar la vista de mis ojos, avanza parsimoniosamente por el jardín hasta llegar al banco.


—Te derretirás aquí afuera si no te pones a la sombra —dice—. Se te está poniendo la cara roja.


—Buenas tardes a ti también —respondo mientras señalo las botellas de cristal que lleva en las manos—. ¿Qué hay ahí?


—Lavanda seca —contesta, absorto—. Ahora en serio, no deberías de estar al sol. Te quemarás…


—Deja de preocuparte por mí —digo.


Rumi mira por encima de mi hombro hacia Juan Carlos.


—Se supone que tienes que vigilarla —dice.


—La estoy vigilando —contesta Juan Carlos.


—Quiero decir… —comienza a explicar Rumi, pero se interrumpe con una risa queda, sonrojándose.


Juan Carlos se ríe entre dientes como si se tratase de una broma entre ellos. El curandero se sienta a mi lado y apoya las botellas con cuidado sobre los adoquines. El cristal tintinea contra la dura piedra. Nos quedamos sentados en silencio durante largos minutos. Prefiero mil veces el olor a miel y menta a la idea de volver a entrar en este castillo sofocante.


Me fijo en la torre de vigilancia, que se yergue imponente junto a los muros. Si el loro ha llegado a la fortaleza, Catalina habrá leído mi mensaje y podrá buscar en los puntos más alejados, pero en esta torre tan solo puedo entrar yo.


Aprieto los puños con decisión. Lo haré esta noche. Tengo el disfraz.


—No has soltado ningún comentario desagradable ni sarcástico en diez minutos —dice Rumi de repente—. ¿Te encuentras bien?


—Y, ¿no puede ser, simplemente, que esté meditativa?


Exhala con fuerza y parece como si parte de su exasperación se escapase en su aliento.


—Hace calor. Ven conmigo a la fuente.


La fuente en cuestión se encuentra en el patio central del jardín. La observo y vuelvo a dirigir mi mirada hacia el curandero.


—Estoy bien aquí —digo.


Se pone de pie y alarga el brazo.


Pongo la mirada en blanco y dejo que me arrastre hacia la fuente.


—Eres muy mandón.


—Por el amor de Inti —dice, soltándome la muñeca—, hay que tener más paciencia que un santo contigo.


—No eres ningún santo, llacsano, independientemente de lo que te dijese tu mamá.


Ante mi sorpresa, el comentario le hace reír. Una sensación de calor me invade como si alguien me hubiese envuelto con una manta. Nos sentamos en el borde de la fuente y mojamos los dedos en el agua, un agua traída desde algún lago cercano. Él se humedece la cara y el cuello, y yo frunzo el ceño. Fuera del castillo hay que pagar por el agua proveniente de pequeños lagos y arroyos. Aquí, tenemos más de la que necesitamos. Suficiente como para llenar fuentes. Me pregunto si los periodistas llacsanos escribieron sobre esto en su artículo.


—¿A qué viene esa cara? —pregunta.


—¿De verdad quieres saberlo?


—Si es que eres capaz de ser sincera.


Entorno los ojos. Me está provocando.


—Pues, entonces, mejor no digo nada.


—No —pronuncia suavemente—, dímelo.


Su constante mirada de desdén ha desaparecido en algún punto de nuestra relación. Sigue estando impaciente y molesto conmigo de vez en cuando, pero ya no es un odio visceral. No es hostil ni me mira desconfiado, como si fuese su enemiga. Somos diferentes, pero eso hace que nuestra conversación sea más profunda. No me importa que me desafíe. Me pregunto si han cambiado las cosas entre los dos. Este chico no es lo que me esperaba y una parte de mí lo encuentra interesante. Catalina afirma que las personas son como los libros: algunos los quieres leer y disfrutar, mientras que otros los odias antes incluso de abrir la portada.


Rumi se ha convertido en un libro que quiero leer.


—¿Por qué los llacsanos presentes durante la audiencia no se quejaron ante el tratamiento y el arresto de los periodistas? —pregunto.


Sus labios se abren en una mueca de sorpresa.


—¿Eso qué importa?


—Quiero entenderlo… todo.


Rumi me mira calculador.


—Su Majestad puede tomar la decisión que se le antoje. Es su prerrogativa. Además, actuaron en contra de la Corona. Es traición. Si Su Esplendor no mantuviese a raya cada ofensa, reinaría el caos y la discordia.


Apago la llama de enfado que se ha encendido dentro de mí. Su respuesta es como el mármol pulido: sin ni un solo arañazo, demasiado perfecta. ¿Realmente la sumisión que muestra por su rey le impide ver con claridad? ¿Incluso después de presenciar la tortura de llacsanos?


Claro que no. Algo trama.


—Pero él representa a todos los llacsanos —digo—. Yo habría…


—Técnicamente, Su Majestad representa a todos los habitantes de Incasisa, no solo a la mitad llacsana —comenta, frunciendo el ceño—. Más de la mitad, de hecho, si se tienen en cuenta las diferentes tribus de las Tierras Bajas.


—Que, técnicamente, no son llacsanas —puntualizo.


—Pero sí oriundas de Incasisa —refuta, desafiante—. Son personas nacidas y crecidas aquí, no como tú.


—Yo nací aquí.


—Sí —accede—, pero, en vez de criarte y crecer con los pueblos nativos, trabajas en su contra. Quieres dominarlos y cambiarlo todo.


Su discurso me llena de rabia.


—Eso fue hace mucho tiempo…


—Tú formas parte de la nueva Incasisa —continúa como si yo no hubiese dicho nada—, de un modo de vida que nosotros nunca hemos podido compartir. Un estilo de vida que nos hizo daño, uno en el que nos forzasteis a trabajar por debajo de vosotros, en vez de a vuestro lado. Tu reina generó miseria y tuvo el descaro de llamarla paz. Nuestro rey quiere que las cosas vuelvan a ser como eran… antes de la plaga ilustre.


Me giro inquieta sobre el borde de la fuente para darle la espalda. Un extraño sentimiento de culpa me invade. Una sensación que intento ahogar. El maltrato de los llacsanos me duele, pero mi vida tampoco ha sido un camino de rosas. Yo perdí a mis padres por su culpa, por la revuelta, por el terremoto del rey.


—¿Qué pasa? —pregunta Rumi—. Di lo que estás pensando. Quiero saberlo. De lo contrario…


—De lo contrario, ¿qué?


Agita la cabeza suavemente, como intentando ordenar sus pensamientos.


—Está claro que lo que te he dicho te ha afectado —dice.


—Por supuesto que sí. No soy un monstruo —respondo—. Es solo que… A veces siento como que insinúas que mi vida es fácil y no lo es. Estuve sola durante meses después de la revuelta. Vivía bajo un portal, pobre y hambrienta.


—Nunca he asumido que tu vida fuera fácil, Condesa. Lo que intento decir es que ha sido más fácil que la mía. ¿Cómo era tu vida antes de la revuelta? ¿Tenías un hogar? ¿Pasabas hambre? ¿Podías ir al colegio público?


—Sí —contesto, avergonzada.


—¿Sí, qué? —pregunta, insistente.


—Sí, tenía un hogar —murmuro—. Podía ir al colegio.


—Yo no —dice—. La revuelta nos afectó a todos, pero para los llacsanos sus efectos se sumaron a la vida bajo un reino que nos negaba poder institucional. Las únicas personas que se beneficiaron del reinado de la antigua monarca fueron los ilustres. Crecisteis libres de opresión. Yo no tuve ese privilegio. Por esto, Incasisa no puede volver a lo que era antes… a lo que fue durante cuatrocientos años.


Sus palabras hacen mella. No está diciendo que yo no haya tenido que sacrificar nada, sino que, durante siglos, los llacsanos han sufrido mientras que los ilustres prosperaban. Visto así, la revuelta cobra sentido y esto no hace sino desatar todavía más preguntas que se arremolinan dentro de mi cabeza. Preguntas que no quiero contestar. La más acuciante es: ¿qué significa todo esto para Catalina, quien sí quiere que Incasisa vuelva a ser lo que era?


¿Qué significa todo esto para mí?


—¿Es eso lo que quieres, Condesa? ¿Reinar como lo hizo tu tía?


La verdad casi se me escapa de los labios. Yo no soy la condesa. No quiero hablar en su nombre. Quiero tener esta conversación como Ximena, pero eso es imposible. Debo alejar el tema de la conversación de mi persona antes de meter la pata hasta el fondo.


—¿Crees que eso es lo que quiere el Lobo?


Rumi se encoge de hombros.


—Solo sé una cosa con certeza: el justiciero está en contra de mi rey y esto lo convierte en un enemigo de la Corona.


Sí, eso está claro, pero el Lobo ha regalado todo lo que ha robado al pueblo llacsano. Decididamente tiene principios, como los periodistas.


Rumi se pone de pie.


—Tengo que ocuparme de los guardias que sobrevivieron al ataque del Lobo. El capitán quiere que estén lúcidos para poder interrogarlos.


—¿Has averiguado algo?


—Si lo hubiese hecho, ¿por qué lo compartiría contigo? —pregunta con aire divertido.


Mantengo una expresión neutra. Daría cualquier cosa por poder escuchar ese interrogatorio. Quiero tener alguna pista, alguna advertencia de lo que pueda ocurrir. Cualquiera de esos guardias podría haber visto algo.


—Deja que te acompañe de regreso a tus aposentos.


—No hace falta —digo, señalando a Juan Carlos, que se acerca—. Ya está aquí la caballería.


Sonrío irónicamente a Rumi mientras me pongo de pie. Nuestra conversación pesa sobre mi cabeza durante todo el camino de vuelta a mi habitación. Rumi se ha comportado de forma diferente, no es obra de mi imaginación. Menos hostil. Ahora no alza la voz cuando no está de acuerdo conmigo. Aparte de su lealtad férrea hacia su primo, nuestra conversación ha sido casi agradable, incluso enriquecedora, me atrevería a decir.


No es tan terrible cuando estamos a solas. Atoc saca a relucir lo peor que hay en él. Un ser inepto, idiota y vergonzosamente efusivo en su oda al usurpador. Se arrastra por los suelos para conseguir la aprobación de Atoc. Todo el mundo lo sabe y su rey se aprovecha de ello.


Da pena verlo. Prefiero al Rumi sin público.


Juan Carlos abre la puerta de mi habitación y espera a que entre, pero me quedo clavada con la mirada fija en la figura solitaria de pie al final del pasillo. Es uno de los esbirros de Sajra. Lleva una túnica de color berenjena que le llega hasta los pies y una capucha cubre la parte superior de su rostro.


Cuando se cerciora de que me he percatado de su presencia, el hombre desaparece.


—¿Condesa? —inquiere Juan Carlos, señalando con un movimiento de barbilla la puerta abierta—. Tu cena estará lista en breve. Hoy tienes tu comida favorita.


Sus palabras me sorprenden.


—¿Cómo sabes cuál es mi comida preferida?


—Cualquier cosa frita es tu comida favorita.


Sonríe cuando me ve hacer lo mismo, pero mi sonrisa desaparece en cuanto veo que el esbirro del sacerdote sigue al acecho en la esquina del pasillo. Entro en mi habitación y me recorre un escalofrío. Esto estaba estudiado. El sacerdote quiere que sepa que me vigila. Siento como si faltase aire en el cuarto, como si estuviese a muchos metros sobre el nivel del mar, sobre un montañoso acantilado. El vestido llacsano que llevo puesto me aprieta y no me deja respirar. ¿Qué significa la amenaza de Sajra?


No me dejará ir como si nada.


***


Se hace la noche y los rayos de Luna me bañan mientras me pongo el disfraz y me ciño la espada al cinturón. En un arrebato, decido coger las tres pequeñas hormigas de lana y metérmelas en el bolsillo. He pensado que quizás debería llevar a algunos de mis animales en mis aventuras nocturnas por si acaso. Mejor empezar con los más pequeños. Abro la puerta del balcón y miro hacia abajo.


Allá vamos.


Suspiro y paso una pierna por encima de la barandilla, quedándome de cara a la habitación. Los animales saltan de sus tapices, que son sus escondites durante el día, y se acercan a observar mi progreso. Salen al balcón como indicando que me quieren acompañar.


—Lo siento, amigos —susurro, mirando por encima del hombro mientras me doy la vuelta—. Enseguida vuelvo.


Rezo a Luna para que la Estrella esté escondida en esa maldita torre de vigilancia.


Me recuerdo a mí misma que debo dejar las rodillas relajadas y me precipito hacia el balcón vacío. Trepo sobre la barandilla y vuelvo a saltar de nuevo antes de dirigirme directamente a la entrada de la torre.


Cerca de la gran puerta de hierro hay una antorcha encendida cuya luz, de un tono amarillo anaranjado, ilumina a un guardia medio dormido situado junto a la entrada. Veo que recorre con una mirada cansada los jardines antes de inclinarse contra la puerta con los brazos cruzados.


Saco la pequeña bolsa de tela llena de polvo de Luna que tomé de la habitación. Será complicado elegir el momento oportuno para emplearlo. No me puede ver nadie usándolo, o levantaré sospechas. Tiene que parecer que el soldado se ha quedado dormido haciendo la guardia.


Hay unas enormes plantas creciendo a cada lado de la puerta. Me acerco de puntillas a ellas y me escondo detrás de sus hojas frondosas. Soplo el polvo de Luna rápidamente en la dirección del guardia. El efecto se nota en un abrir y cerrar de ojos.


El guardia vuelve a bostezar y sonríe a la noche. Una hoja de palmera me hace cosquillas en la mejilla. Las ranas croan y su melodía me pone la carne de gallina. En pocos segundos, el guardia cae redondo al suelo.


Abro la puerta y me asomo al interior. Todo está a oscuras. Me agacho y agarro al guardia por debajo de las axilas. Me apresuro a arrastrarlo al interior de la torre antes de que sus ronquidos alerten a otras patrullas. No es tarea fácil y menos hacerlo sin perder los estribos, pero, sudada de pies a cabeza, finalmente lo consigo.


Una vez dentro, espero a que mis ojos se acostumbren a la oscuridad y distingo la silueta de un arco. Me acerco cautelosamente hacia él resoplando, ya que hace un calor sofocante en esta sala circular. Subo cada escalón con mucho sigilo. Las paredes de piedra están agrietadas y los rayos de Luna penetran en la torre como lanzas plateadas.


En lo más alto me espera una única puerta de madera cerrada con un pesado candado de hierro fundido. Recobro el aliento mientras agarro la empuñadura de la espada. ¿Y si la Estrella está aquí dentro? Sé que no puede ser tan fácil, pero mi corazón da un brinco como si fuese un pájaro revoloteando dentro de su jaula, ávido de libertad.


Sin embargo, lo primero es lidiar con el candado. Meto la mano en el bolsillo de mi túnica, saco las tres hormigas de lana y las pongo en la cerradura.


—Adelante, pequeñas —susurro.


Se deslizan dentro de la cerradura y el candado cae al suelo de piedra con un sonido metálico y pesado que retumba por las paredes. Recojo los insectos, me los vuelvo a poner en el bolsillo y empujo la puerta. Las bisagras crujen cuando se abre de golpe. Me adentro en una habitación sombría y me topo con una vela titilante sobre un taburete de tres patas que parece aguantarse de pie a duras penas.


Alguien ha sellado las ventanas con unas gruesas planchas de madera. Veo una cama estrecha, una mesita, un sofá y un escritorio. Y a los pies de un telar enorme hay una cesta llena de lana de mil colores.


¿Qué es todo esto?, me pregunto.


De repente, escucho un sonido detrás de mí y algo pesado me golpea en la coronilla. Caigo de rodillas al suelo con la visión totalmente nublada y me desplomo hacia delante.


A mi alrededor, todo se vuelve oscuro.


***


Lo primero que noto cuando me despierto es la fría piedra debajo de los omóplatos. Lo segundo, una almohada polvorienta que aguanta mi cabeza. Estornudo. Mi máscara está en el suelo, al alcance de la mano. Parpadeo con la visión aún algo borrosa y noto que algo me quema en el brazo. Hago una mueca de dolor cuando me toco el punto que arde.


—Oh, maldita sea —dice una voz—. Lo siento, lo siento mucho. Ahora va y se me cae cera encima de ti. Después de haberte dejado inconsciente. Lo siento.


Lentamente, logro enfocar la vista y veo una chica inclinada sobre mí. Su larga melena le enmarca la cara. Tiene el ceño fruncido y me da golpecitos con un pie, desnudo.


—¿Estás bien? —pregunta—. Por favor, no me hagas gritar pidiendo auxilio. Odio hablar con mi hermano y preferiría no tener que hacerlo si se puede evitar. ¿Tienes fuerzas para incorporarte?


—Deja de hacer eso —la recrimino, apartándome de ella cuando intenta darme otro puntapié.


Me incorporo y me llevo las manos a la cabeza para descubrir un chichón del tamaño de una pequeña lima cerca de mi oreja izquierda.


—¿Con qué me has golpeado? —pregunto.


Levanta un enorme tomo con cientos y cientos de páginas sujetas entre dos cubiertas.


—La biografía de mi hermano. Se podría considerar un arma letal.


Enfoco la vista intentando leer el título. Hay un dibujo de Atoc en la portada, pero no se le parece en nada. Para empezar, no refleja el tamaño de sus fosas nasales.


Entonces me percato de todo. Y me pongo de pie de un salto.


—¡Eres su hermana! —exclamo.


—Así es —corrobora, lanzando el libro sobre la cama y girándose para situarse frente a mí con las manos en las caderas—. Tú debes de ser mi futura cuñada. Mi más sincero pésame.


Suelto una risa de sorpresa.


—¿Cómo sabes que soy la Condesa?


Se encoge de hombros, pero percibo un brillo travieso en sus ojos color miel. Su mirada me hace temblar de pánico. ¿Qué más sabe sobre mí? Doy un paso al frente, buscando mi espada, pero no la encuentro.


—La he escondido —dice la joven.


—¿Cómo sabes quién soy? —pregunto, con el ceño fruncido.


Sonríe mientras yo sigo mirándola mal. La princesa Tamaya no se parece a su hermano. Es decir, es muy guapa. Tiene el pelo negro y brillante, unos pómulos marcados y unas cejas oscuras y arqueadas. Debe de tener mi edad, pero es más sofisticada y refinada. Luce su andrajosa túnica de algodón como si fuese el atuendo más lujoso de todo Incasisa. No me extraña que Rumi esté enamorado de ella.


Siento que un inesperado instinto asesino se apodera de mí.


—Bienvenida a mi hogar —dice, extendiendo los brazos.


Miro a mi alrededor y ahora lo entiendo todo. La habitación es deprimente y sombría, no la que una princesa se merece. No conozco a Tamaya, pero cualquiera se percataría de que es una persona sociable y, sin embargo, está encerrada lejos del mundo. La princesa de Incasisa. ¿Por qué la tiene Atoc atrapada aquí arriba?


—Lúgubre, ¿verdad? —me dice con perspicacia.


—Terrible.


—No tengo mucho que ofrecerte —continúa—. Como puedes ver, a veces se olvidan de mí aquí arriba.


La única cosa que hay encima de la mesa, aparte de la vela solitaria, es un bol con restos de quinoa fría y sin sazonar. Yo también estaría rabiosa si ese fuese mi almuerzo.


—¿No recibes visitas? ¿No viene a verte tu hermano? —pregunto.


—Ni en pintura —contesta amargamente.


—¿Por qué estás encerrada aquí? —pregunto, al fin y al cabo, es la hermana de Atoc.


Me indica que tome asiento.


—¿No te lo ha contado tu prometido? —pregunta ella a su vez, caminando por la habitación en vez de sentarse a mi lado.


A pesar de su pulcra apariencia, se nota que es una bola de energía contenida a duras penas, incluso en mitad de la noche. Hay varias pilas de libros desperdigadas por el suelo de piedra. La princesa las aparta con el pie para hacer espacio a sus idas y venidas. Lleva una aguja de tejer detrás de la oreja y los bolsillos de su túnica están llenos de lana.


—Nadie habla de ti —digo—. Bueno, nadie, excepto Rumi.


La princesa sonríe.


—No he hablado con él en siglos. ¿Qué tal está mi viejo amigo?


—Bien, supongo. Apestoso.


Suelta una risa sorprendida.


—¿Apestoso? ¿Qué quieres decir?


—Quiero decir que debería lavar su ropa. Toda la corte lo huele. Incluso le dije que…


—¿Le has hablado de su olor? ¿Qué te comentó? —me interrumpe.


—No lo recuerdo. Algo desagradable. Es bastante fastidioso —contesto, encogiéndome de hombros.


—Fastidioso… —repite ella—. Qué interesante. Conmigo siempre es educado.


—Eso es porque está enamorado de ti.


La princesa Tamaya echa la cabeza hacia atrás en una sonora carcajada.


—¡Qué locuras dices!


Sonrío, medio sorprendida por la naturalidad de nuestra conversación, medio divertida por su ceguera en lo que respecta a los sentimientos de Rumi.


—¿Nadie habla de mí? ¿Ni siquiera mi hermano? —vuelve a preguntar.


Niego con la cabeza.


—Así que todavía no sabe qué hacer conmigo —contesta, frunciendo el ceño.


Abro la boca para responder, pero decido no hacerlo. ¿Es posible que no conozca su destino? Desde luego, yo no seré la mensajera del verdugo. Me puedo imaginar perfectamente cómo acabaría la conversación. La princesa me observa con una sonrisa triste que se gana mi simpatía. Quizás sea porque está igual de atrapada que yo.


—Ha cambiado —dice—. Mi hermano.


—¿En qué sentido?


—Perdió a su amor de la infancia en la revuelta —continúa—. Después de aquello se volvió una persona enfadada y resentida. A partir de entonces, se dedicó en cuerpo y alma a ser el rey de Incasisa. El trono se convirtió en su mundo: en su familia, su amor y su mejor amigo. Solo hablaba de cómo perpetuar su legado. Conmigo dejó de conversar y empezó a solo darme órdenes y más órdenes. Antes, mi hermano solía escabullirse a La Ciudad para comprarme cáscaras de naranja recubiertas de chocolate negro. Me contaba historias mientras las comíamos a la sombra de los árboles toborochis. Hace tanto tanto tiempo que no disfrutamos de ello los dos juntos.


—No se parece en nada al hombre que conozco.


—¿Ya has visitado su museo?


—¿Qué museo?


—El que construyó en nuestro pueblo cerca de la montaña. Costó mil notas construirlo y tiene la cama en la que dormíamos cuando éramos pequeños, toda su ropa vieja, su juego de cacho, mil y un cuadros de él a caballo, sobre el trono o con una honda. Incluso está expuesto su orinal —añade con una risita.


—Asqueroso. No me suena de nada… —contesto.


—Todavía no está abierto al público. Creo que quiere anunciar la inauguración durante Carnaval —me interrumpe.


Me reclino sobre los cojines y sigo sus movimientos con la mirada. Esta joven es como un loro enjaulado: está desesperada por surcar los cielos.


—No me entusiasma hablar de tu hermano —digo—, a menos que tengas muchas ganas.


—Es un tema de conversación terrible —admite ella, dejándose caer sobre el sofá—. Admito que me sorprende que estés aquí. Hace semanas que no he visto a nadie aparte de mis guardias. Me preguntaba cómo serías.


—¿Cómo sabes de mí?


—No te hagas la tonta —dice, riendo—. Solo porque esté encerrada aquí arriba no significa que no tenga acceso al mundo exterior. Cuento con espías por todo el castillo y en La Ciudad. También tengo amigos con recursos. Creo que anoche coincidiste con uno de ellos.


La miro boquiabierta.


—¿Estás confabulada con el Lobo?


—Nos estamos yendo por las ramas. Cuéntame algo sobre ti —dice, guiñándome un ojo.


Aparto la mirada e intento ganar tiempo para poder calibrar qué y cuánto compartir. Está claro que hay un gran resentimiento entre la princesa y su hermano… Quizás confiar en ella podría resultar útil. Sería otro aliado contra Atoc y también debo considerar su conexión con el Lobo.


—¿Qué quieres saber?


—¡Cualquier cosa! ¿Cuáles son tus pasatiempos? ¿De qué tienes miedo?


—Eso es algo muy personal y concreto.


—Apiádate de mí. Paso sola la mayor parte del tiempo —implora.


—Me gusta apuñalar cosas, las alturas no me entusiasman, necesito café cada mañana y la idea de casarme no me hace especialmente feliz.


Las palabras se me escapan antes de darme cuenta de lo que he dicho.


Todo lo que he contado me describe a mí y no a Catalina. Se me ha olvidado que estoy actuando, pero la princesa tiene este efecto sobre las personas, un efecto familiar, como entrar en una casa acogedora y calentita. Hace que baje la guardia, algo muy peligroso. No puedo permitirme más deslices en su presencia.


—Teniendo en cuenta quién es el novio, no te culpo —dice con sequedad—. A mí también me encanta el café, pero Atoc me lo niega. Creo que espera a que duerma todo el día y no le suponga ningún problema.


—¿Le supones un problema?


—Depende de la situación. ¿Qué edad tenías cuando tuvo lugar la revuelta? —pregunta, mirándome intensamente.


—Ocho años —contesto—. Solo guardo un recuerdo nítido de esa noche.


La princesa Tamaya no insiste más. Parte de mí desea que lo haga y una parte aún más grande se pregunta por qué quiere saberlo. Ahora me gustaría preguntarle qué recuerda ella de aquella noche. Si recuerda los fantasmas y los muchos ilustres que murieron por su culpa. Si sus muertes la entristecieron o si las celebró, como todos los demás.


—¿Recuerdas cómo era tu vida cuando había una reina ilustre en el trono? —pregunto.


No parece sorprendida por mi pregunta o, al menos, no lo demuestra. Reclina la cabeza hacia atrás y cierra los ojos.


—No podía ir al colegio. Mis padres no tenían mucho dinero. Había muchos niños por aquel entonces, muchas bocas que alimentar. Recuerdo pasar hambre.


—Supongo que te alegraste de vuestra victoria.


Se encoge de hombros.


—¿Tú crees? Perdí a mis padres y a dos hermanos. Yo era la más pequeña de la familia y me enviaron a vivir con mi tía. No creo que ni siquiera Atoc celebrase ese día.


Aparto la mirada y hago un dibujo con mis dedos sobre la almohada. Nunca me había planteado cómo fue ese día para los llacsanos. Es más fácil pensar en lo que perdimos nosotros y en lo que ganaron ellos. Cualquier cosa más allá de eso hace que se tambaleen los cimientos de mis creencias. Quiero seguir de pie y no caerme. No quiero olvidarme de mis raíces.


—¿Me vas a decir qué haces aquí, Condesa?


Era una pregunta inevitable, pero aún no he decidido qué respuesta darle. Parece despreciar a su hermano, pero eso no significa que me pueda fiar de ella. El justiciero es uno de sus amigos más leales y de ese individuo no me puedo fiar ni lo más mínimo.


La princesa Tamaya se inclina hacia mí con un brillo travieso en la mirada.


—O, quizás, te lo puedo mostrar —dice.


Parpadeo.


Se acerca al hermoso telar de madera. Acerca el taburete con el pie y se sienta con delicadeza con las piernas abiertas. Inhala profundamente y se queda quieta durante un buen rato, como si esperase que la inspiración se le apareciese. Tamborileo los dedos sobre el cojín mientras pasan los minutos, lentamente. ¿A qué espera? Estoy perdiendo el tiempo. La Estrella no puede estar escondida aquí. Finalmente, parece que tiene una idea y tensa la urdimbre para comenzar un nuevo tapiz.


Me levanto del sofá y me quedo de pie detrás de ella, observando por encima de su hombro. Sus dedos elegantes parecen volar sobre el telar, de un lado a otro. En minutos, ya ha acabado la parte inferior del tapiz. Nunca he visto a nadie tejer más rápido que yo, pero ella trabaja con el telar como si fuera parte de ella.


—¿La reconoces? —murmura.


Me acerco al tapiz y lo miro con detalle. De repente, me quedo sin aliento. Madre de Luna. La imagen muestra a una joven con cabellos largos y rizados, y ojos y cejas oscuros. Sostiene en sus manos una gema resplandeciente engarzada en un brazalete.


Soy yo sujetando la Estrella.


La princesa Tamaya se gira lentamente en el taburete y me mira con una media sonrisa.


—Pero bueno, Condesa. Eres más ambiciosa de lo que aparentas. ¿Así que estás buscando la Estrella? ¿Quieres vengarte de los llacsanos?


Este es nuestro plan.


Doy un paso hacia atrás.


—¿Cómo…?


Sonríe con suficiencia.


—Era muy popular en las fiestas. Un truco de magia muy útil, ¿verdad? Por supuesto, a nadie le gustaba ser el protagonista de uno de mis tapices, pero bien que reían del pobre o la pobre que lo era.


Me ha leído la mente, mis anhelos… a través del telar.


—Explícame cómo funciona —exijo—. Quiero saberlo.


Arquea una delicada ceja mientras juguetea con la aguja de tejer.


—No, creo que no lo haré. Huelga decir que lo que buscas no está aquí.


—Ya lo suponía.


La princesa Tamaya se da unos golpecitos con el índice sobre la barbilla.


—Apostaría a que no sabes lo que es la Estrella.


—Oh, sí que lo sé —digo suavemente—. Es un arma. No olvides que aquel día vi lo que era capaz de hacer. A quién era capaz de invocar.


—Y, aun así, aquí estás, buscando la gema. ¿Sabes quiénes son aquellos fantasmas, Condesa?


—No. ¿Eso qué importa?


—Importa porque son llacsanos. Son los fantasmas de los mineros a los que obligasteis a excavar la plata de nuestra montaña durante cuatrocientos años —dice con un hilo de voz—. Hombres, mujeres y niños que murieron para satisfacer la avaricia de ilustres que querían llenarse los bolsillos de ese metal preciado. Son sus almas las que están atrapadas dentro de la Estrella. Es nuestra gente a la que quieres usar, Condesa, igual que tus ancestros.


Siento como si se me cayese el alma a los pies, como si desapareciese el suelo debajo de mí y el horror hundiese sus afiladas garras en mi cuerpo. Nunca nadie me lo había contado y, lo que es peor, yo nunca me había molestado en preguntar por el origen de la gema.


—Estoy aquí, encarcelada, por la Estrella —añade despreocupadamente—. Intenté robarla.


Me quedo boquiabierta. De todas las cosas que me podía imaginar, ninguna era esta, ni por asomo.


—¿Intentaste robar la Estrella? ¿Por qué?


La princesa Tamaya abre la boca para contestar, pero se queda callada. Inclina la cabeza y entorna los ojos, como si estuviese intentando escuchar algo con especial atención. Yo no oigo nada, pero ella se dirige a una de las ventanas tapadas y levanta uno de los tablones. Parece que es algo que ya ha hecho antes, porque la madera cede con facilidad.


—Creo haber escuchado un grito —dice—. Quizás deberías irte, Condesa.


—¿Qué? No. No me pienso mover de aquí hasta que no me cuentes qué pasó con la Estrella.


Me mira por encima del hombro.


—Creo que requieren tu presencia en otra parte. Hay varios prisioneros en las mazmorras que no vivirán para ver otro amanecer.


Debe de referirse a los periodistas llacsanos, los que se enfrentaron a Atoc y fueron mutilados por el sacerdote.


—¿Y qué? —pregunto—. ¿Quieres que los libere?


—Sí —contesta, acercándose y posando su ligera mano sobre mi brazo—. También hay ilustres allí abajo. Atoc ha ordenado su ejecución, Condesa.


Trago saliva y aparto la mirada. No puedo arriesgarme para salvarlos. Pondría en jaque toda mi misión si me pillan.


—¿Cómo sabes lo de los prisioneros?


La respuesta me cruza la mente de inmediato, como una flecha que parte en dos el firmamento. Uno de sus espías la ha debido informar. Puede que incluso el mismísimo Lobo. Me está pidiendo que lo ayude porque su misión es salvar a todo el mundo. A todo el mundo excepto a Ana, pienso amarga e injustamente. Está intentando rescatarlos.


—Tú decides —dice—, pero, sea como fuere, eso es todo por esta noche, Condesa.


A pesar de su mensaje tajante, hay una pregunta que no puedo evitar plantear.


—¿No puedes escaparte tú también? Yo puedo encargarme del candado…


A pesar de los secretos que envuelven a la princesa, en este momento, con su mirada abierta y honesta, siento como si su sinceridad tuviese manos y brazos tangibles.


—Es un ofrecimiento muy amable por tu parte y lo aprecio, pero no puedo huir de esto. No pienso huir de mi hermano —dice en un susurro resuelto.


—Pero…


Saca mi espada de debajo de la cama, me alcanza la máscara y me empuja suavemente hacia la puerta.


—Recuerda que es tu decisión ayudar al Lobo o no hacerlo, pero realmente te haría mejor persona.


No tenía presente que hubiese nada malo en mi persona, pero me dejo empujar fuera de la habitación, hacia la escalera de caracol a oscuras. Mis hormigas de lana vuelven a adentrarse en el candado y, mientras se cierra de nuevo, no puedo evitar pensar que estoy cometiendo un error garrafal al no ayudarla a escapar.


CAPÍTULO


diecisiete


Al colocar el pie en el último escalón, he tomado una decisión. El Lobo no pudo rescatar a Ana, pero luchó por salvar al resto de ilustres que estaban prisioneros junto a ella. Yo no pude salvar a Sofía ni a Ana, pero ahora tengo la oportunidad de ayudar. Es arriesgado, pero no puedo permitir que nadie más muera si tengo la opción, por pequeña que sea, de salvarlos. A saber qué les espera a los prisioneros atrapados en las mazmorras. ¿Sería Atoc capaz de someterlos a la macabra tortura de Sajra?


Cruzo los jardines a hurtadillas y me agacho detrás de un seto alto para que no me vean los guardias. Corro, agazapada, y me escabullo dentro del castillo por una entrada lateral. Gracias a Rumi, ahora conozco otro camino a los calabozos que no implica caminar de puntillas por los pasillos principales. La entrada a las mazmorras se encuentra al otro lado del vestíbulo del castillo, después de un pequeño salón y una puerta de hierro tras la cual hay unas largas escaleras que descienden hacia mi objetivo.


Atravieso el vestíbulo sin hacer ruido y miro hacia atrás por si hubiese alguien a mi espalda. Llego al salón y me pego a la pared, esperando encontrarme a otro guardia vigilando la puerta.


El guardia está allí, en efecto, pero no exactamente vigilando. Me lo encuentro tirado en el suelo, de costado. Su pierna aguanta la puerta abierta y hay un charco de sangre alrededor de su cráneo aplastado.


Obra del Lobo, sin duda.


Paso por encima del cuerpo con cuidado y abro la puerta. Llego hasta la mitad de la escalera antes de escuchar la refriega. Veo formas que se mueven a la luz de una única antorcha. Son dos hombres luchando y puedo escuchar sus gruñidos desde mi escondite en la penumbra. La sala es grande y tiene hilera tras hilera de celdas en la pared del fondo. No puedo discernir quién está en cada celda, pero sí distingo las siluetas de dos prisioneros en cada una. Por lo menos dos de ellos son los periodistas. Los otros cuatro deben ser los prisioneros ilustres que mencionó la princesa Tamaya.


Escucho un silbido fuerte: el Lobo debe estar luchando contra el guardia con la ayuda de una honda. Se siente un crujido que me hace retroceder a la oscura esquina junto a las escaleras. Un hedor de sudor y sangre me impregna la nariz cuando, finalmente, puedo distinguir al ganador de la lucha.


El Lobo.


Una miríada de preguntas da vueltas en mi cabeza. ¿Cómo tiene noticias de los prisioneros? ¿Recibe información de un espía en el castillo? Madre de Luna, ¿estaba en la audiencia como yo, presenciando su horrible tortura? Se me eriza la piel cuando se plantea una nueva cuestión en mi mente.


¿El justiciero trabaja en el castillo?


La cara de Juan Carlos se materializa en mis pensamientos. Estaba de guardia en la entrada del vestíbulo durante la audiencia de los escritores llacsanos. Habría visto cómo entraban a los prisioneros en la sala de audiencias y cómo los sacaban, heridos, mutilados y sangrando.


No tengo tiempo para elucubrar sobre la identidad del hombre de negro. El Lobo agarra la llave que cuelga de un clavo de hierro sujeto a la pared y abre una de las celdas. Bajo la luz parpadeante veo a dos prisioneros salir tambaleantes de esta. No tienen manos, así que deben de ser los periodistas llacsanos. Uno de ellos solloza con fuerza. Su barbilla está recubierta de sangre seca: es a él a quien cortaron la lengua.


El Lobo pone una mano firme sobre el hombro del prisionero.


—Tenemos que darnos prisa —dice en su acento grave y áspero—. Deja de llorar y ayúdame a sacaros de aquí.


El llacsano más bajito ayuda a su amigo y se dirigen hacia las escaleras. El resto de prisioneros se pegan a los barrotes de sus celdas con los brazos estirados, agitándolos frenéticamente hacia el justiciero. Entorno los ojos en la penumbra de la mazmorra y distingo las ropas blancas de mi pueblo.


El justiciero los está abandonando. Solo ayuda a los llacsanos, lo cual dice mucho de él. ¿Acaso es uno de ellos? Aprieto los puños. Si quisiera, podría salvar a los prisioneros ilustres. Y debería hacerlo.


Uno de los ilustres agarra los barrotes de su celda con tanta fuerza, que sus nudillos se ponen blancos. Su túnica y sus pantalones están sucios y andrajosos.


—Lobo —susurra—, por favor.


El hombre de negro apremia a los periodistas para que se dirijan a las escaleras y mira por encima de su hombro a los cuatro prisioneros restantes. Se me seca la garganta. El Lobo vacila un segundo antes de coger con determinación la llave de la primera celda y abrir el resto de puertas. Entra con premura y ayuda a que se levanten los ilustres. Están muy delgados, tienen las mejillas hundidas y unas grandes ojeras.


—¿Por qué nos ayudas a nosotros también? —pregunta una de las prisioneras cuando el justiciero la levanta en brazos.


—No desearía vuestro castigo ni al peor de mis enemigos —contesta con tono áspero—. Subid las escaleras, rápido.


El grupo se pone en movimiento y yo les sigo con el corazón latiendo con fuerza. ¿Habría hecho yo lo mismo? ¿Habría ayudado a los prisioneros llacsanos o solo a los míos?


La respuesta me da miedo.


Quiero pensar que los habría ayudado.


El Lobo se encamina a la misma entrada lateral que he usado yo para entrar al castillo. Deja a la mujer suavemente en el suelo. Desenvaina la espada e intenta abrir la puerta completamente, pero el guardia dormido se lo impide.


Empuja al hombre caído e indica a todos que lo sigan. El grupo se dirige hacia los jardines. Estamos justo debajo de mi balcón. Miro hacia arriba y descubro la silueta de la anaconda de lana deslizándose por encima de la barandilla. Silbo con suavidad y niego vehementemente con la cabeza. Bufa, pero se retira.


El Lobo guía a los prisioneros por los jardines y yo los sigo. De repente, me quedo parada de golpe. Seis figuras envueltas en túnicas salen de detrás de los anchos troncos de los árboles toborochis. Cada una lleva una fina espada en la mano. Son los espías de Sajra. Seis hombres contra el Lobo y los débiles prisioneros.


Se me llevan los demonios y, en un instante, desenvaino mi espada. No me paro a pensar ni un segundo y cargo contra el espía más cercano. Se gira a tiempo para parar lo que habría sido un golpe letal, pero consigo clavarle la espada en el costado.


El Lobo también se da la vuelta y los prisioneros se agrupan a su espalda. Da un paso al frente, blandiendo su espada.


—No, imbécil —grito—, ¡sácalos de aquí!


Son demasiados. Si se une a la lucha, arriesgará la vida de los prisioneros. No puede con estos hombres, pero yo sí. Mi cuerpo se prepara para la batalla.


Le doy una patada en la sien a uno de mis atacantes y le clavo la espada en el corazón sin miramientos. Estos hombres son leales a Sajra, el sacerdote que torturó a los periodistas para que nunca más hablaran. Quería dejarles inermes para que no pudiesen escribir sus palabras de protesta. No puedo mantenerme al margen. Otro espía corre hacia mí por mi espalda. Me aparto para evitar su embate y me giro en el momento justo para golpearle en el hombro. Intenta herirme en el costado expuesto y casi no tengo tiempo para evitar el golpe.


Con un grito ronco, doy un bandazo hacia su cabeza, pero lo esquiva. Mi espada sesga la punta de la capucha. Mientras tanto, el justiciero vacila.


—Sácalos de aquí —repito mientras balanceo mi espada—, o todo esto habrá sido en balde.


Maldice y empuja a los prisioneros hacia el fondo de los jardines. Los cinco hombres restantes me rodean. Me trago el miedo y alzo la espada. El silbido de una honda rompe el silencio. Una forma redonda pasa a mi lado y se estrella contra el estómago de uno de los guardias. La fuerza del impacto le hace salir despedido hacia atrás.


Me abalanzo sobre la figura que se encuentra delante de mí y le clavo mi espada en el muslo. El acero atraviesa el músculo y la sangre sale a borbotones de la herida. Se deja caer sobre una rodilla jadeando.


Ya solo quedan tres.


Siento cómo me arden los músculos del brazo. Retrocedo mientras se acercan. El espía del medio es el primero en atacar. Nuestras armas chocan y estamos el uno frente al otro. Su capucha le cubre la cara, pero puedo distinguir perfectamente la fría sonrisa que forman sus labios.


Parpadeo muy sorprendida. Escucho una risa grave detrás de mí. El sonido hace que se me erice la piel y se me cierre la garganta. Mi espada cae sobre los adoquines y yo me desplomo de rodillas, buscando al sacerdote con la mirada. Esto es magia de sangre.


El atacante a mi lado da la vuelta a su espada y me golpea en la cabeza con la empuñadura. Me desplomo hacia delante por segunda vez esta noche mientras el mundo a mi alrededor se tiñe de negro.


***


Me despierto en una sala apestosa. Todas las ventanas cerradas impiden que la fresca brisa nocturna se lleve el olor a metal. Noto una alfombra áspera de lana contra mi mejilla. Mi cabeza palpita de dolor justo sobre mi oreja derecha. Me incorporo con cuidado.


Hay estanterías llenas de botellas con sangre, diagramas del cuerpo humano colgados en las paredes junto con dibujos detallados de varias plantas y hierbas silvestres, de hongos venenosos y de una flor con pétalos plateados y brillantes con un letrero que pone KILLASISA.


El sacerdote me observa fríamente desde una silla de terciopelo en una esquina de la sala.


—Interesante atuendo, Condesa.


Me llevo las manos a la cara. Me ha quitado la máscara. El pánico me invade y todos mis músculos se tensan. ¿Cómo he podido ser tan estúpida? ¿Tan descuidada? Busco mi espada, pero debe de estar todavía en los jardines y no tengo ni un gramo de polvo de Luna. Estoy completamente indefensa ante el sacerdote asesino.


—Imagina mi gozo al descubrir a la prometida de Su Esplendor compinchada con el Lobo. El rey Atoc estará encantado —dice con una fría sonrisa.


El terror me atrapa. Me cuesta enfocar la vista y una montaña de pensamientos aterradores me cruzan la mente. En cuanto Atoc se entere de lo que he hecho, me puedo dar por muerta.


—Supongo que algo quieres, ya que no me encuentro ante el rey. ¿Qué es? —pregunto.


Me vuelve a mirar con una sonrisa ácida.


—No eres tan tonta como pareces. Quiero saber la identidad del Lobo.


—No la conozco.


—Seguro.


No es una pregunta.


—No —repito lentamente—, seguro.


Me levanto con las rodillas temblorosas. La sala da vueltas a mi alrededor y hago una mueca ante la silueta borrosa del sacerdote. Se pone de pie delante de mí. Intento apartarme de él, pero me agarra con sus huesudos dedos. Me giro y me suelto de sus manos, pero él acerca su cabeza a la mía y me susurra al oído con voz sibilante unas palabras que me hielan la sangre:


—¿A quién creerá Su Esplendor, Condesa? ¿Qué piensas que hará si tiene la más leve sospecha de que estás tramando en su contra? Con compromiso o sin él, no dudará en torturarte hasta obtener la información. Lanzará un ataque contra la fortaleza ilustre y quemará hasta sus cimientos. Cualquier brizna de respeto que tenga mi rey por ti se esfumará. Lo que sea que estás planeando se desvanecerá antes de comenzar. ¿Es eso lo que quieres?


Trago saliva y noto la garganta seca como el papel de lija.


—No sé quién es —susurro.


Me clava las uñas en el brazo, pero me obligo a quedarme quieta. El sacerdote debe de tener sus propios intereses. Si no, ¿por qué no me ha delatado aún? Tengo que asegurarme de que no lo haga. No puedo volver a estar encerrada en una celda.


—¿Quieres el trono? —pregunto.


Me enseña los dientes.


—¿Sabes cómo se llama el Lobo? ¿Quién es? Dímelo o te llevo ante Su Resplandor.


Dudo por un momento. Quizás podría darle un nombre falso…


—Condesa —dice, mirándome con perspicacia—, ni se te ocurra.


—No lo sé —contesto—. No estamos compinchados. Yo quería liberar a los prisioneros ilustres, pero él los rescató a todos. No me paré a pensar cuando aparecieron tus hombres, simplemente actué. Eso es lo que ha pasado y todo lo que sé del justiciero.


—No te creo —replica— y me estás haciendo perder el tiempo. Hay maneras de arrancarte la verdad.


Sajra levanta los brazos y yo doy un paso atrás, horrorizada, con la imagen de las manos cortadas y consumidas de los llacsanos en mi mente. Escondo las mías detrás de mi cuerpo.


—No, no. Espera. Yo…


La risa de Sajra me baja por la espalda como un jarro de agua fría. Se acerca hacia mí lentamente, arremangándose la manga derecha y luego la izquierda con movimientos precisos y aterradores. No hay por dónde escapar y no puedo arriesgarme a gritar y atraer la atención de los guardias de Atoc. Me va a destrozar, me convertirá en polvo, me consumirá.


—Su nombre —demanda Sajra.


—¡No lo sé! —grito—. No lo sé, lo juro.


—Respuesta equivocada.


Su terrible magia me azota: siento que la sangre se mueve rápidamente bajo mi piel, alejándose de mi pecho. Caigo de rodillas. Mi corazón está intentando bombear sangre inútilmente y puedo sentir cada latido como si fuese el último.


—Detente —susurro—. No lo sé. No ganarás nada si me matas.


—No te creo —grazna.


La sangre abandona mi corazón. Mi respiración se acelera mientras mis pulmones intentan reponer el aire perdido. Un hormigueo me recorre la cabeza, quitándome el conocimiento. Voy a morir en esta sala asquerosa, completamente inútil para Catalina, para mi pueblo.


—No lo sé —consigo decir con un hilillo de voz—. No lo sé. No lo sé.


Siento mi cuerpo débil y tembloroso, casi a punto de perder la vida. Me acerco inevitablemente al suelo, incapaz de mantenerme en pie.


—De acuerdo, Condesa —dice Sajra—. Has logrado convencerme.


Inhalo profundamente con la vista aún borrosa. No registro sus palabras, pero noto que la sangre vuelve a fluir por mis venas. Me llena con fuerza el corazón y los pulmones. La respiración retoma su ritmo habitual mientras el corazón palpita dolorosamente contra mis costillas.


—Cabrón —siseo.


Sajra se sienta en una butaca de piel, con el rostro pálido. Recuerdo que usar la magia de Pacha es muy cansado para los llacsanos. Quizás podría usarlo en su contra.


—Todavía puedo controlar tu sangre —dice, como leyéndome la mente.


A pesar de lo cansado que parece, estoy segura de que es capaz de hacerlo, pero se ha detenido por algo. De eso estoy convencida.


—Tu general está muerta —continúa casi de pasada—. La magia que recubría el puente de los ilustres ha desaparecido. Oh, por supuesto que estaba al corriente, Condesa. No me mires tan sorprendida.


Se inclina hacia delante, mirándome con unos ojos oscuros, de un color entre el marrón y el negro.


—¿Qué quieres? —pregunto.


—El nombre del Lobo —contesta— y tienes hasta Carnaval para conseguirlo.


—Y, ¿si no?


No tiene que pronunciar en voz alta su amenaza. Puedo leerla en cada línea de su rostro. Si no averiguo el nombre del Lobo, usará su magia sobre los ilustres en la fortaleza.


—Nadie se salvará —afirma—. Ni las mujeres…


Me encojo de dolor.


—Ni los niños…


Cierro los ojos.


—Nadie sobrevivirá.


Las lágrimas resbalan por mis mejillas cuando me imagino las montañas de cuerpos secos y consumidos. No puedo esconder el horror que me llena el corazón. Los asesinará a todos.


—Tienes dos semanas —dice, alzando un dedo.


Siento que se me cierra la garganta. No puedo hablar, no puedo respirar. Traza un círculo con el dedo y doy una bocanada de aire. Me aferro a la alfombra, clavando los dedos entre los huecos, inhalando fuerte. Llama a sus guardias mientras yo sigo intentando recuperar el aliento. Me levantan y me arrastran hasta mis aposentos, donde me dejo caer sobre la cama.


Me espera una larga noche de pesadillas.


CAPÍTULO


dieciocho


El terremoto empieza cuando la campana toca las nueve. El suelo comienza a temblar bajo mis pies justo cuando acababa de untar mi marraqueta de mantequilla y le daba un delicioso bocado a la masa esponjosa.


Sujeto la rebanada de pan y espero. La bandeja con el desayuno tiembla encima de la cómoda. El plato de arcilla repiquetea contra la madera. Jadeo, me pongo de rodillas en el suelo y cierro los ojos con fuerza.


Así es cómo murieron mis padres: enterrados bajo los escombros.


Aparto el pensamiento y continúo jadeando, encogida contra el suelo. El espejo se inclina y cae, esparciendo añicos por doquier. Los postes de la cama golpean una y otra vez la pared de piedra. El suelo se sacude y yo grito.


Finalmente, el mundo regresa a la calma. Puedo volver a respirar.


Me levanto y abro la puerta de golpe. Escucho gritos provenientes de algún lugar en el castillo. Mis guardias no están y corro por los pasillos hacia la barandilla que se asoma al vestíbulo, dos pisos más abajo.


Atoc suelta un bramido atronador. Las personas se apartan de su camino mientras él balancea los brazos de lado a lado. Arranca un cuadro de la pared y lo lanza con violencia al otro lado de la sala. El marco se hace trizas cuando se estrella contra la pared de piedra.


—¡Encontradlos! —brama—. Los quiero de vuelta. Quiero que ardan. ¡Encontrad al Lobo!


El capitán da órdenes. Los criados se apresuran a recoger el cuadro maltrecho. Atoc ha debido averiguar que los prisioneros se escaparon. ¿Decidirá atacar la fortaleza ilustre en su enfado? ¿Quizás arrestará a inocentes? Tal vez…


—Hora de irse —me susurra alguien al oído.


Me doy la vuelta y me topo con Juan Carlos a mi lado.


—¿Qué ha pasado? —pregunto.


—Adivina —contesta, alejándome de un tirón de la barandilla.


Sigue tirando de mí, aunque yo ya no opongo resistencia. Abre la puerta de mi habitación de golpe y me empuja al interior.


—¿Necesitas algo antes de que te encierre? Siempre tienes hambre.


—Espera —suplico—. ¿No puedo salir?


—Es mejor que te mantengas oculta.


—De acuerdo, pero te saldrá caro.


—Ajá. ¿Aceptas comida a cambio?


—Yuca frita —respondo— con la salsa de lima y cilantro que me gusta. Pero diles que pongan más jalapeños, nunca añaden suficientes. Y más lana.


Juan Carlos asiente antes de cerrar la puerta. En menos de media hora ha cumplido su promesa y me ha traído todo lo que le he pedido y más. Hay salsa de lima con jalapeños para la yuca y zumo de piña recién hecho para acompañarla. Apoya la bandeja sobre la cómoda con una sonrisa encantadora. No me gusta descubrir que mi primera reacción no sea tratarlo con frialdad.


—¿Por qué eres tan amable conmigo? —pregunto.


—Porque mi madre me educó como es debido.


—Somos enemigos —continúo—. ¿Recuerdas cómo tu pueblo invadió la ciudad y nos echó de nuestras casas?


Lo miro con suspicacia.


—¿Acaso estás espiándome para tu rey? —pregunto.


Juan Carlos se ríe mientras el suelo vuelve a sacudirse.


—Si lo estuviese haciendo, ¿crees que te lo diría?


Por alguna razón, me viene a la mente el Lobo. La compostura y la forma de hablar del justiciero me recuerdan a este guardia: los hombros hacia atrás, el pecho erguido. Son de la misma estatura y los dos tienen los ojos oscuros. Vuelvo a imaginarme a Juan Carlos vestido de negro.


—No lo sé, ¿lo harías? —insisto.


Quiero seguirle el juego. Si gano, quizás averigüe quién es el Lobo.


—Por supuesto que no —contesta—. Es más divertido dejarte con la duda. ¿Crees que te estoy espiando?


—Sí. Si no, no entiendo por qué estás siendo tan amable conmigo. Soy tu enemiga, estoy a tu cargo —reitero.


Su mano está posada con suavidad sobre el pomo de hierro fundido.


—Supongo que es porque me recuerdas a ella.


—¿A quién? —pregunto casi sin aliento.


Estoy convencida de que está a punto de responder que a la princesa, teniendo en cuenta la conexión entre ella y el justiciero.


—A mi mamá.


Oh, a su madre, no a la princesa.


—¿Qué cosas mías te recuerdan a ella?


—No le tenía miedo a nada —dice suavemente— y su carácter era aterrador. Mi mamá actuaba primero y pensaba después. Veneraba los cielos y era alfarera. Le encantaba crear cosas con las manos, como a ti.


—Yo sí que tengo miedo —digo, carraspeando.


—Ella escondía sus miedos, igual que tú. Los ocultaba bajo un exterior desconfiado. Mi padre la hacía reír todo el rato.


—Y tú también, seguro —añado— ¿Qué le pasó?


—¿Cómo sabes que le pasó algo?


—Por el tono de tu voz. Y hablas de ella en pasado.


—Murió en la revuelta —dice, cabizbajo.


—Yo también perdí a mis padres en la revuelta.


No sé por qué se lo digo. Quizás es por culpa de los terremotos, que me han hecho pensar en ellos. Quizás es porque quiero hacer un amigo. Es algo que comparto con Catalina, sus padres también murieron entonces.


Otra sacudida, más suave. La magia de Atoc le debe de estar pasando factura. Juan Carlos me mira expectante.


—¿Algo más, Condesa?


Niego con la cabeza y me deja a solas con mis pensamientos. Ese día fatídico destrozó a muchas familias. Personas que murieron durante aquellos minutos, aquellas horas y aquellos días agonizantes. Librar otra guerra solo acabará destrozando a más familias. Más hijos que hablarán de sus padres en pasado.


Estoy harta.


***


No puedo salir de mi habitación el resto del día. El castillo queda sumido en un profundo silencio y en la penumbra hasta que sale la luna. Me siento inquieta. La lagartija y la rana se acurrucan sobre la silla y me observan con tristeza. Creo que perciben mi estado de ánimo.


Doblo toda la ropa y hago y deshago la cama hasta que las sábanas están perfectamente tersas. Estoy demasiado alterada para dormir. Demasiado irritada para pensar. Daría cualquier cosa por tener mis dagas y una diana, pero, en algún lugar, mi gente se está reuniendo con sus seres queridos. Una pequeña victoria, por lo menos.


El problema del Lobo pesa sobre mi conciencia.


Mi telar me reclama a medida que cae la noche. Me siento delante e inhalo profundamente. Mis dedos vuelan sobre él mientras tejen un jaguar y un cóndor. ¿Qué otras criaturas peligrosas podría tejer? Mi boca se retuerce en una sonrisa. Claramente, estoy eufórica. No se me ocurre tener miedo de mis creaciones. Se arrastran y merodean por la habitación olisqueando y siseando mientras la exploran. Se hacen amigos del resto de animales de lana.


Mis aposentos se han convertido en una casa de fieras: mortales, serpenteantes y reptantes. Me siento en casa. Se dejan caer al suelo cuando los guardias se acercan y se escabullen bajo la cama. La rana vuelve a su tapiz, se aplana y se fusiona con la urdimbre.


Cuando acabo la tarea, salgo al balcón y espero a que pase algo… solo que no sé lo que es. Los soldados entran y salen del castillo durante toda la tarde. Examinan cada centímetro de los jardines y de la entrada lateral. Aguardo que vengan a por mí. Alguien me tuvo que ver disfrazada del Lobo, luchando contra los hombres de Sajra. La amenaza del sacerdote pesa ominosa sobre mi cabeza, como una noche cerrada y sin estrellas.


Apoyo la barbilla en las manos y observo a los soldados husmeando por los jardines, en busca de pruebas del altercado. Tres de los hombres de Atoc inspeccionan la torre de vigilancia y me pregunto si la princesa Tamaya me traicionará. No. Creo que no. Algo me dice que no lo hará.


Tengo que volver a la torre y obligarla a que me cuente más sobre la Estrella. Ir a la torre esta noche sería demasiado arriesgado, así que barajo otras opciones. El gabinete de Atoc puede contener información útil sobre la princesa y su encarcelamiento. Quizás hay algún informe sobre sus actos contra el trono o una lista de sus posibles confidentes.


Por fin, la vida en el castillo cae en un sueño profundo. Me pongo el disfraz oscuro y una nueva máscara que he confeccionado a partir de trapos, cojo mi espada y mi bolsa con polvo de Luna y me dirijo hacia el balcón. Una vez dentro de las salas principales del castillo, avanzo con sigilo, intentando evitar a las gallinas y su cacareo y las vasijas hechas añicos. La suciedad se amontona entre trozos de arcilla. Un pasillo más y llegaré a mi destino.


Corro de puntillas hasta alcanzar la esquina y me escondo detrás de una planta alta y frondosa. Me asomo por entre las hojas y distingo a dos guardias delante del gabinete del rey, a unos metros de mí. Las antorchas ofrecen poco camuflaje, no podré pillarlos desprevenidos.


Me inclino todo lo que puedo contra la planta y sus hojas frondosas, y recojo un trozo de arcilla del suelo. Intento calmar mi respiración, pero no puedo hacer lo mismo con mi corazón. Rezo en silencio a Luna y lanzo el trozo de vasija hacia el fondo del pasillo, detrás de mí.


Cruje fuerte al chocar contra el suelo y romperse. Los dos guardias pasan veloces a mi lado siguiendo la fuente del sonido. Corro de puntillas hacia la puerta de madera doble y tiro con fuerza del pomo de hierro…


Está cerrada.


No.


—Siento decirte que necesitas la llave —me informa una voz detrás de mí en un susurro grave y un acento áspero.


Me doy la vuelta de un brinco con la mano en el pecho.


El Lobo.


Se me escapa el aliento entrecortado. Señalo la cerradura. Se oyen unas sordas pisadas cada vez más cerca. Los guardias están regresando. El justiciero saca una llave de hierro y abre la puerta. Entramos justo en el momento en el que se empiezan a distinguir las voces de los soldados.


Cierro la puerta suavemente y nos quedamos a oscuras. La última vez, traje una antorcha y los guardias se percataron. El Lobo suelta una risita áspera. Huele a bosque con un toque a menta. Es un olor agradable y conocido.


—No vienes muy preparada, ¿verdad?


Me enfurezco y me alejo del justiciero, intentando orientarme torpemente en la oscuridad hasta que mis ojos se acostumbren a la tenue luz de las estrellas.


—Sin velas, sin cerillas… —reflexiona—, sin manera de entrar…


—Tú tenías la llave —espeto en un susurro.


—Robé la de repuesto —dice, aún más suavemente—. Vienes sin arma…


—Sí que estoy armada. Tengo una espada.


—Que yo te di.


Mis ojos logran distinguir finalmente la oscura silueta del Lobo.


—Lo sabía—murmura—, tu voz te delató hace varias noches. Eres una chica.


Se pasea hasta la pared y se reclina sobre ella con despreocupación con los brazos y los tobillos cruzados.


—Si insistes en hacerte pasar por mí, tienes que imitar mi voz mucho mejor.


Percibo un toque nuevo en su tono: cautela, como si se hubiese percatado de algo que no le gusta.


—El negro llama menos la atención por la noche —señalo—, así que, a menos que te hayas apropiado del color, deja de echarte flores.


—Tienes que cambiar tu voz —insiste fríamente.


—Cuidado —digo—, parece que comienzo a importarte.


Su risa me sorprende.


—Esto tiene gracia.


—Si no es así, ¿qué haces aquí? No me digas que es una casualidad.


—No lo es —dice, despreocupado—. Te he seguido.


—Me has seguido… ¿Cuánto rato?


—Te vi en el pasillo y me picó la curiosidad.


Se aparta de la pared y se acerca hacia mí con pereza. Poco más de un metro nos separa. Su aire atolondrado no me engaña. Lo he visto manejar una espada: puede aparentar estar aburrido, pero, por mi experiencia, sé que está alerta. Y que es peligroso.


—Creo que es hora de que hablemos, lobezna.


—¿En serio?


Levanta una mano enguantada y comienza a contar las preguntas con los dedos.


—¿Por qué andas por el castillo haciéndote pasar por mí? ¿Por qué has vuelto al gabinete del rey? ¿Por qué me ayudaste a liberar a los prisioneros?


Su voz sube con cada pregunta, golpeando mis paredes internas que tanto trabajo me han costado erigir. Pienso en la amenaza del sacerdote y aumenta mi determinación. Ha llegado el momento de comenzar a ganarme su confianza.


—Quiero ayudarte.


—No sabes nada de mí.


—Eso no es verdad. Sé que robas de los cofres del rey y de sus despensas, pero no te quedas el botín. Tienes acceso al castillo. Quizás alguien te deje entrar. Está claro que tus aliados están por todas partes, pero eso no basta. Necesitas ayuda.


—¿Y ahí es donde entras tú? —pregunta—. ¿Quieres unirte a la lucha contra el rey? ¿Estás dispuesta a arriesgar tu vida para acabar con su reinado? ¿Eres capaz de anteponer la vida y los intereses de los demás por encima de los tuyos? ¿De cambiar las cosas incluso si posible que no vivas para ver el fruto de tu trabajo?


Se supone que cada una de sus preguntas debe debilitar mi determinación, pero no sabe que está describiendo mi vida. Intento bajar las pulsaciones de mi corazón. Si quiero sacarle información, tengo que ganarme su confianza. Y esto solo sucederá si yo soy sincera con él primero. Al menos, hasta cierto punto.


—Nos parecemos más de lo que crees, Lobo.


El justiciero me observa con la cabeza inclinada. Se acerca hasta situarse a unos pocos centímetros de mí, con la mirada fija. Unos ojos oscuros, color café. Sus manos se alzan con firmeza hacia la parte inferior de mi máscara. Es un movimiento suave, como el aleteo de una mariposa. Su pulgar roza mi oreja izquierda y siento que un escalofrío recorre mi espalda. Sus dedos se doblan por debajo de la tela. Me quedo sin aliento y hago una mueca cuando agarra la tela con más fuerza, pero no me resisto cuando tira de la máscara hacia arriba.


Se desliza por encima de mis labios, de mis mejillas y de mis ojos. Cae suavemente en el espacio que nos separa y acaba sobre mis botas. No me molesto en agacharme a recogerla. No puedo despegar mis ojos del Lobo.


Sus hombros se ponen tensos cuando baja las manos. Solo se adivinan sus ojos detrás de su máscara negra y lo ven todo.


Noto que me sube el calor por las mejillas.


—Supongo que tú no vas a hacer lo mismo, ¿verdad?


—Claro que no —responde—. No soy idiota.


—¡Tú me has quitado la máscara!


—No creía que me dejases hacerlo.


Esto va a ser más difícil de lo que pensaba. Hablar con una llama que escupe sería mucho más fácil.


—Te he dicho que te quiero ayudar en tu lucha contra Atoc.


—¿Por qué?


Aparto la mirada. Me cuesta mentirle. Este hombre ha salvado a todos los prisioneros de las mazmorras sin estar obligado a hacerlo.


—Queremos lo mismo: al igual que yo, tú tampoco quieres ver a Atoc en el trono.


—Y, ¿a quién crees que quiero allí? ¿A ti?


Su pregunta no lo delata. No muestra de qué lado está. Aprieto los dientes de frustración. Aún no sé si es llacsano o ilustre. Ha salvado a prisioneros de ambos bandos. Quizás sea una mezcla, como Juan Carlos. Hay muchos como él trabajando en el castillo que viven en La Ciudad.


—No tenemos que encontrar una respuesta a esa pregunta hoy —digo—. Lo que los dos queremos es destronar a Atoc. En eso estamos de acuerdo, ¿verdad?


Asiente con la cabeza.


Por fin, parece que progresamos.


—Si me cuentas tus planes, puede que te ayude.


Espero que mencione a la princesa y su papel en todo esto. Quiero saber más de la Estrella. Quiero saber por qué la robó. Hay demasiada incertidumbre y estoy harta de dar palos de ciego.


Ríe con suavidad.


—¿Crees que voy a desvelar mis secretos a cualquier joven bonita que me lo pregunte?


—¿Y tú crees que ha sido fácil para mí dejarte que me quitases la máscara?


Deja de reír de golpe.


—No lo sé. ¿Lo ha sido?


No hace más que hablar en acertijos. ¿Acaso significa esto que me ha pillado? ¿Que sabe que estoy actuando? Sería un grave problema. Luna, ¿qué debo hacer? Es imposible sacar nada en claro con él. Me aparto y me fijo en el mapa y en los lugares marcados en su superficie. Necesito su nombre. Cientos de vidas dependen de ello.


—¿Qué crees que significan estas ubicaciones marcadas en el mapa? ¿Acaso son lugares que pretende atacar? —pregunto señalando el mapa con la barbilla e intentando mantener un tono calmado.


Se sitúa a mi lado delante del escritorio y contemplamos el mapa. Nuestros hombros se rozan. Siento un hormigueo extraño cuando se tocan. Una sensación tenue, inquietante. Su estatura me recuerda a Juan Carlos o a Rumi.


Podría ser cualquiera de ellos.


El Lobo gira la cabeza y me mira.


—Son todos los lugares en los que Atoc ha escondido la Estrella. He buscado en todos ellos, pero no he encontrado nada.


Parpadeo, incrédula.


—¿Qué has dicho?


—No me gusta repetirme, Condesa.


Un escalofrío me recorre la espalda y noto la boca seca, como si me hubiese tragado varios puñados de polvo. Es la misma sensación que tengo justo antes de perder en una pelea.


—¿Estás insinuando que estos lugares son inútiles?


—No encontrarías nada allí. Atoc lo quema todo cuando ha usado cada ubicación. Se ha vuelto paranoico y cambia el escondite de la Estrella a menudo. No he sido capaz de averiguar con qué frecuencia.


Dejo caer los hombros, abatida. Incluso si mi loro ha conseguido llegar a la fortaleza ilustre, mi mensaje no contiene información útil. Tenso la mandíbula y evito maldecir. Le he fallado a Catalina. Todo este tiempo creía que la Estrella estaba a mi alcance.


Quizás está mintiendo, pero no lo creo. Su tono no muestra señales de malicia o de engaño. Sus palabras son directas. Mi instinto me dice que está siendo sincero.


De todas maneras, sería estúpido no desconfiar. A pesar de lo que pueda pensar de mí, no soy una completa idiota. Le haré una pregunta de la que conozco la respuesta y veré cómo reacciona.


—De acuerdo, Lobo. ¿Quién ha intentado robar la Estrella?


Niega con la cabeza, divertido.


—Te lo diré porque estoy de buen humor, cotilla. Fue la princesa Tamaya. Su enemistad con su hermano es bastante reciente.


Y mira adónde la ha llevado: a ser sacrificada ante su dios sol.


—¿Cómo de reciente?


—De una semana antes de que llegases al castillo.


—Por eso está encerrada.


—Está encerrada porque su hermano no puede controlarla.


El misterio que envuelve a la hermana de Atoc me confunde. Está claro que conoce a su hermano mejor que cualquiera de nosotros. Necesito hablar con ella de nuevo, aunque sea solo para averiguar por qué intentó robarle la Estrella a Atoc. Quizás haya un patrón, una pista, algo. Está claro que está confabulada con el Lobo y tengo que ganarme la confianza de ambos de algún modo.


El destino de mi pueblo está en mis manos y no lo voy a dejar al azar. Tengo que averiguar quién es, pero la idea me aturde. ¿Cómo puedo traicionar a alguien que ha demostrado, una y otra vez, que solo quiere ayudar a todos los habitantes de Incasisa, tanto ilustres como llacsanos?


¿Qué clase de persona soy por tan siquiera considerarlo?


Es un dilema sin solución, pero no tengo elección, no cuando hay tantas vidas en juego. El Lobo me observa, esperando a que dé el siguiente paso.


—Tenemos que trabajar juntos —digo—. Déjame que te ayude a librarte de Atoc.


—Ni en sueños, Condesa.


Su tono me sorprende.


—Mató a mis padres. Esto debería ser suficiente, pero hay mucho más. Prometió cuidar a su pueblo y no lo ha hecho. Me he tenido que mantener impasible ante todos sus acuerdos que lo único que han hecho ha sido debilitar nuestra economía, destruir nuestros campos y aumentar los impuestos a niveles impagables. La gente tiene que pagar por el agua, un bien básico que debería ser gratuito para todos. Estoy sola en el castillo intentando encontrar la manera de pararle los pies a este loco y que no destruya Incasisa. Estoy desesperada, Lobo. Por eso dejé que me quitases la máscara. Si piensas reírte de mí de nuevo, al diablo contigo y tus trucos baratos contra el rey. Que te vaya bonito con ellos.


Acabo mi discurso resoplando. Nunca he dicho algo más cierto. Si no me cree ahora, nunca lo hará.


El Lobo guarda silencio. Observa. Evalúa.


Maldición. ¿Qué le voy a decir a Sajra ahora? No me puedo inventar algo. El castillo está lleno de sus espías. Sabrá que estoy mintiendo.


Recojo mi máscara y me dirijo a la puerta. Deslizo la mano en el bolsillo para coger un puñado de polvo de Luna para drogar a los guardias que hay detrás de ella.


—Espera.


Mi corazón da un tumbo. Me vuelvo hacia el Lobo mientras él se acerca a mí. Sus ojos brillan bajo la tenue luz de las estrellas. Inclina la cabeza. Su respiración hace que la tela que le tapa la boca se mueva hacia dentro y hacia fuera.


—Nunca le des la espalda a un lobo —dice con su voz áspera.


Levanto la barbilla y clavo mis ojos en los suyos. Aunque no me crea, no le tengo miedo.


—No sé si puedo confiar en ti —dice.


—Nunca lo sabrás si no cedes un poco.


Aparece una sugerente curva cerca de su mejilla. Está considerando mis palabras, lo sé, pero, de repente, se aparta y niega con la cabeza. Vaya decepción.


El Lobo alarga una mano enguantada.


—Quiero esa droga que usas.


Será maleducado. Menuda pregunta.


—Yo no uso drogas.


—Eso no es verdad —dice en un susurro—. Quiero lo que llevas en el bolsillo.


¿Ha rebuscado en mi habitación?


—¿Cómo sabes que tengo algo?


—Había un guardia drogado en la entrada lateral del castillo. Fuiste tú, ¿verdad?


Oh, veo que ha estado muy atento.


Como si me leyese la mente, se inclina hacia mí hasta que su cara enmascarada está a unos centímetros de la mía y dice:


—En efecto, Condesa, sé dónde duermes cada noche. Sé cuál es tu banco preferido de los jardines. Sé que te gusta la comida frita y picante, y cuál de tus manos es la más hábil en un duelo a espada.


Me yergo todavía más. Su mano sigue estirada hacia mí, esperando que la llene de polvo de Luna. Dejo caer la pequeña bolsa en su palma.


—Ten cuidado, basta una sola inhalación para dejarte inconsciente durante horas.


Pone una pequeña dosis en su palma y aguantamos la respiración a la vez. El polvo de Luna resplandece en la oscuridad y veo que inclina la cabeza, sorprendido.


Asiento con la cabeza y el Lobo se da la vuelta. Abre la puerta sin despedirse y sopla el polvo en las caras boquiabiertas de los guardias. Se desploman unos segundos más tarde. El Lobo me abandona a mi suerte en medio del gabinete, con los dos guardias sujetando las puertas con sus cuerpos inertes.


Esto no levantará sospecha alguna. Por supuesto.


—Imbécil —mascullo.


Suelto un suspiro de exasperación, me pongo la máscara y salgo corriendo pasillo abajo, teniendo cuidado de no hacer ruido. Me detengo en la esquina y miro si hay guardias. Veo a tres patrullando por el pasillo. Uno de ellos se dirige hacia mí. Se escucha una cacofonía desde algún punto fuera del castillo: unos relinchos frenéticos desde los establos. Los guardias desenvainan las espadas y salen escopetados hacia las escaleras.


Los sigo a distancia.


La mayoría de los soldados han ido a investigar el estruendo del exterior. Si es que hay algo que investigar. Algo me dice que el Lobo se ha encargado de que mi camino de vuelta sea plácido.


Tras cerrar la puerta de mi habitación, me reclino en ella, escuchando el progreso del tumulto. Sigo dándole vueltas a la conversación con el Lobo. Repaso todo lo que sé: el Lobo es un llacsano que trabaja en el castillo. Así es como sabe dónde duermo y la comida que me gusta. O puede ser que tenga espías. ¿Quizás algún cocinero?


El Lobo es un tipo alto y ancho de hombros. Sabe luchar. Por ahora todo lo que conozco parece encajar con Juan Carlos. Él podría ser el justiciero.


Pero…


También tenemos a Rumi, que también es alto, aunque no sé si sabe usar una espada. Además, la noche en la que el Lobo y yo estábamos luchando en el gabinete de Atoc, él estaba ocupado con los soldados heridos. No puede ser el Lobo. No a menos que tenga el don de la ubicuidad. Además, cualquiera se daría cuenta de su presencia tan solo con su olor.


¿Quién es el Lobo?


Se me hace un nudo en el estómago. Es cierto que mi opinión del Lobo ha mejorado mucho desde que intentó salvar a Ana y a los ilustres. Sus acciones ayudan a los habitantes de Incasisa. Lleva una máscara, como yo. No puedo evitar admirar su valor y su determinación. Me gustaría poder hacer más, como hace él. Me gustaría ser libre para poder entrar y salir de La Ciudad y del castillo a mis anchas, y trabajar para mejorar las vidas de todos los habitantes de Incasisa.


Pero ¿qué significa este desconocido para mí? No puedo permitirme salvar a una persona si con ello condeno a muerte a cientos de ellas. No tiene mi lealtad. No nos unen años de amistad. Está en contra de Catalina. El hombre de negro es mi enemigo… Niego con la cabeza: no, esto ya no es cierto. No todos los llacsanos son mis enemigos. Siento que dentro de mí hay multitud de realidades encontradas y temo explotar. Así que me centro en la realidad que llevo más cerca del corazón.


No permitiré que mueran más ilustres.


Incluso si eso implica traicionar al Lobo.


CAPÍTULO


diecinueve


Tras decidir que voy a traicionar al Lobo, no hago más que dar vueltas en la cama llena de bultos. ¿Qué sucederá si Sajra consigue atrapar al justiciero? Seguro que Atoc querrá castigarlo de manera ejemplar. Y lo hará públicamente, nunca oculta sus victorias. Me incorporo en la cama con las sábanas enrolladas alrededor de las piernas y me froto la cara.


Inhalo profundamente, con antojo del chocolate más negro que exista. Salgo de la cama, enciendo todas las velas de la habitación y deambulo de un lado al otro. No tiene sentido intentar dormir. Recorro mis aposentos seguida por mis animales, que saltan entre mis piernas y me dan mordisquitos en los tobillos. Parece que se lo pasan bien siguiendo mis pasos. Acaricio distraída la cabeza lanuda del jaguar y mi mano vibra cuando ronronea. La llama escupe bolas de lana a la anaconda, que se las devuelve perezosamente con un golpe de cola.


Descarto una idea tras otra. De repente, caigo. Me golpeo las mejillas con las manos. ¿Por qué no lo he pensado antes? La solución es muy sencilla: encontrar la Estrella. Con ella, no tengo que preocuparme del maldito sacerdote y de su magia de sangre. Tendría el poder de mil fantasmas en mis manos.


Si la logro encontrar, nadie podrá tocarme, ni a mí, ni a mi pueblo.


Salgo al balcón, abriendo las puertas de par en par y dejando que la luz de Luna bañe el mundo con su resplandor plateado. Mi mirada se clava en la torre de vigilancia, que ahora está llena de guardias. Tengo que visitar a la princesa. Es la última persona que vio la Estrella. Pero ¿cómo puedo llegar hasta ella? Hay más guardias por los pasillos después de los terremotos. Varios centinelas vigilan la entrada principal. Además, el capitán ha traído a un tropel de perros guardianes. El castillo parece una casa de fieras si tenemos en cuenta a todas las gallinas, los gatos y los perros.


Tengo que conseguir entrar.


Me dejo caer de nuevo en la cama. La anaconda se enrolla a mi alrededor y uso su cuerpo como almohada. Acaricio su suave piel despreocupadamente. El jaguar duerme al lado de la cama, moviendo la cola. Acaricia mi pierna con el hocico. Cuento los animales que hay a mi alrededor. Están todos, salvo uno.


Quiero enviar otro mensaje para corregir el error del anterior, pero el pájaro no ha vuelto. ¿Y si nunca llegó a la fortaleza?


Pensar en la condesa me entristece y hace que se me encoja el corazón, como el hilo retorcido en el telar. ¿Qué le diría si estuviese aquí conmigo? ¿Le explicaría lo sucedido con los escritores llacsanos y cómo me ha afectado su castigo? ¿Admitiría que mis sentimientos están cambiando? Tengo que aceptar la situación, o no podré arreglarla. Si es que necesita arreglarse.


Ahora mismo, lo único en lo que quiero pensar es en cómo Catalina se reiría del debacle del vestido de novia. Me recordaría que no va a haber matrimonio y que no le voy a dar un hijo al usurpador. Menudo regalo de bodas.


Un momento. Un regalo de bodas. Mi cuerpo se activa. Me incorporo, aparto la almohada y miro el telar. Existe una pequeñísima posibilidad de que la adulación funcione. Tengo que jugar mis cartas muy cuidadosamente, pero no me queda otra. No pierdo nada intentándolo.


La luz de Luna ilumina la estancia. Inspiro profundamente, siento que Luna me baña con sus rayos y relajo la tensión acumulada en la espalda.


Recopilo toda la lana que me queda y me siento delante del telar. Esta idea me llevará lo que queda de noche. Los animales se acercan, curiosos, cuando empiezo a tejer, y no puedo evitar sonreír. Quizás piensen que estoy creando un nuevo amigo para ellos, pero esto es mucho más importante.


Rezo para que el esfuerzo valga la pena.


***


Suyana me encuentra dormida a los pies del taburete. Me zarandea para despertarme y me fuerzo a abrir los ojos. El estúpido sol y su luz cegadora llenan la habitación, obligándome a guiñar los ojos por el resplandor. La luz de Luna nunca deslumbra.


—¿Qué hora es? —digo en una voz tan áspera como la lana de llama.


—¿Te has olvidado de que tienes cama? —pregunta Suyana, dejando la bandeja con el desayuno sobre la cómoda.


Respiro hondo y percibo que el aroma del café inunda el cuarto. ¿Hay algo mejor que el olor a café por las mañanas? También ha traído rebanadas frescas de marraqueta, un bol de arcilla lleno de crema de mantequilla y un tarro con mermelada de moras. Me incorporo, me froto los ojos y mi estómago ruge.


—Te saldrán arrugas —afirma en un tono severo.


La miro amenazante.


—Al menos, eso es lo que dice mi madre —añade sonriendo y encogiéndose de hombros.


De repente, pienso en mis animales. Madre de Luna. ¿Qué pasaría si Suyana los viese? Me pongo de pie de golpe y ella se sorprende.


—Lo siento. Pensaba que…


—Estás muy rara. Bueno, más rara de lo habitual.


—Supongo que es por la falta de sueño —digo con una risa que me suena falsa hasta a mí.


Por el rabillo del ojo veo una cola que se mueve. Asoma por debajo de la cama. Vuelvo a fijar mi mirada en Suyana rápidamente y me giro de tal manera que no pueda descubrir al jaguar. No han tenido tiempo de volver a esconderse en sus tapices.


Mi mirada se clava en la capa colgada encima de la cómoda. He tejido toda la noche, hasta que se me agarrotaron los dedos y se me cerraron los ojos. Es mi mejor trabajo: una mezcla de lana blanca y de hilo dorado y rojo que me trajo Juan Carlos. Medio ilustre, medio llacsana. Muestra un dibujo de la montaña y la tierra bajo un cielo estrellado. El hilo de Luna resplandece en cada estrella. Suyana sigue mi mirada y se queda sin aliento. Se acerca y toca la capa con delicadeza.


—No puedo creer que hayas hecho esto —dice, sujetándola—. Es una labor preciosa para una…


Deja la frase inacabada.


Me levanto y me sirvo una taza de café.


—Para una ilustre —añado.


—Para una ilustre —repite ella—. Te quedará muy bien.


—No es para mí —digo, sorbiendo el café—. Es para el rey. Un regalo de bodas.


Debo de haberla convencido, porque me mira y sonríe.


—Estará encantado. ¿Cuándo se la darás?


—Eso depende —digo lentamente—. ¿Aún está desayunando?


—Están poniendo la mesa ahora mismo —responde con los ojos muy abiertos—. No, nada de eso. No puedes ir. Es solo para la familia y no te han invitado.


—¿Los llacsanos siguen teniendo la costumbre de devolver un regalo con otro?


Una vez, le había regalado a mi niñera un dibujo por su cumpleaños. La mañana siguiente me encontré una corona de flores en la mesa, delante de la silla. Un regalo por haber pensado en ella, como la tableta de chocolate negro que me envió el mercader como agradecimiento.


—Es de buena educación —explica Suyana—. ¿Por qué lo preguntas?


—Es algo que me enseñó mi niñera —contesto—. ¿Me ayudarías a vestirme? Me pondré lo que tú quieras sin rechistar. Ni siquiera protestaré por la abundancia de lazos y volantes.


Veo como se le dibuja una sonrisa a regañadientes y sé que hará lo que le pido.


***


La familia real desayuna en la primera planta, en la parte más hermosa del castillo. Recuerdo haber comido en esa misma sala cuando era niña y vine a la corte con mis padres. Hay una larga mesa de madera sin pulir en medio de la estancia, rodeada de ventanas y tapices en las paredes de piedra. Dos guardias permanecen a cada lado de la entrada de dos arcos. Oigo el sonido de cubiertos rascando contra los platos y los murmullos de voces que llegan desde el interior. No he visto a nadie en el primer piso aparte de los guardias. Es como si todo el mundo supiese que es territorio vedado si no estás invitado.


El desayuno es algo privado y yo soy una intrusa, pero tengo que entregarle la capa a Atoc delante de otros llacsanos para asegurarme de que siga con la costumbre y me regale lo que yo quiero a modo de agradecimiento.


Una visita a su hermana prisionera.


Me coloco la capa perfectamente doblada bajo el brazo y me aliso la larga falda. Suyana me ha vestido con un conjunto rojo intenso. Ella insiste que es el color que mejor me queda. Encima me ha puesto un chaleco con adornos florales que me llega hasta las rodillas. Me ha recogido el pelo en un moño desenfadado, dejando que varios rizos me cuelguen por las mejillas.


Es como si me hubiese vestido Catalina. La condesa siempre estaba cambiando mis modelitos e intentaba domar mi pelo salvaje y pintarme los labios de color carmín. Me arreglaba para que me pareciese más a ella. He abrazado a Suyana cuando ha terminado de vestirme y retocarme, y ha sido un gesto que nos ha sorprendido a las dos. Sin duda, podría meterse en muchos problemas por ayudarme, pero ha aceptado el riesgo.


Carraspeo y agarro la capa con más firmeza. Aliso la falda una vez más antes de dirigirme hacia la entrada. Tengo las manos sudadas y, de repente, el castillo se me hace sofocante. Uno de los guardias parpadea cuando me ve acercarme y mira a su compañero, confundido. Trago saliva, pero no me detengo.


Hay unos veinte parientes del rey sentados a la mesa, con jarras de zumo de lima y naranja en cada extremo y bandejas de huevos fritos y patatas fritas con sal ahumada y salsa huacatay. También hay boles con marraquetas y bayas de achachairú y platos pequeños con queso blanco. Cuando Rumi levanta la cabeza de su plato lleno a rebosar, casi se atraganta con el zumo de naranja y baja el vaso de golpe, derramando parte de su contenido.


Poco a poco, todos los comensales se vuelven a mirarme. Me encuentro parada en la entrada. Atoc es el último en percatarse, ya que estaba en medio de la explicación de algo. Es lo más relajado que lo he visto nunca. Aquí, en la compañía de su familia. Va vestido de forma desenfadada con una túnica negra muy holgada, pantalones color arena y sandalias de cuero. Parece amable y simpático, algo que me hace dudar. Sé cómo lidiar con mis enemigos, pero es la primera vez que descubro a este Atoc.


Quizás me estoy equivocando.


Atoc clava su mirada en mí y se pone tenso.


—¿Qué haces aquí? —pregunta.


Levanto la barbilla.


—Buenos días, alteza. He acabado su regalo de bodas. Este era el único lugar donde sabía que estaría, pero quizás es demasiada mi intrusión. Puedo volver en otro momento, si lo desea.


No me atrevo a mirar a nadie más y no me atrevo a acercarme. El silencio es ensordecedor. Luego, me indica que me acerque con un movimiento de su torcido dedo índice. Me dirijo hacia él con una sonrisa falsa pegada en la cara. Atoc permanece sentado, lo que significa que nadie más se levanta. Solo yo estoy de pie en la cabecera de la mesa, el resto me mira como si fuese una mosca en sus huevos fritos. Le entrego la capa.


La despliega y el hilo de Luna resplandece a la luz del sol que entra por las altas y rectangulares ventanas. Alguien al otro lado de la mesa ahoga un grito. Casi no me doy cuenta.


—Un regalo precioso —admite a regañadientes.


Se levanta y se pone la capa sobre los hombros. Le queda perfecta.


—Eres una tejedora con talento, Condesa. Algo muy deseable en una esposa.


Esposa. Es la respuesta que me esperaba, pero no quita que sus palabras me sequen la boca. Asiento con la cabeza.


Levanta una esquina de la capa e inspecciona el hilo de Luna.


—Increíble. Puede que tu talento sea mayor que el de mi hermana.


Mi corazón está a punto de explotar. Es ahora o nunca.


—No lo digas delante de ella —suelta alguien sentado a la mesa—. Te colgará por ello.


Atoc mira enfurecido hacia el pariente que ha osado hablar. Me froto las manos, intentando pensar en cómo redirigir la conversación hacia mi regalo.


—Tiene suerte de que aún no la haya colgado yo a ella —ruge Atoc—. Tamaya necesita una cura de humildad. ¡Mirad esta capa! ¿Habéis visto alguna obra de mi hermana que se le asemeje?


Nadie le lleva la contraria. Miro a Rumi de reojo. Supongo que toda esta conversación sobre tejer lo habrá molestado. Sin embargo, no distingo una mueca de disgusto en sus oscuros ojos, sino un toque de curiosidad. Tiene una sonrisa dibujada en los labios.


Atoc se vuelve hacia mí.


—Gracias. En el futuro, dirígete al sumo sacerdote si necesitas verme.


Se sienta y yo creo que estoy a punto de desmoronarme. Mi sonrisa falsa duele demasiado. Me alejo de la familia real, pero Rumi habla en voz alta:


—Tengo curiosidad por saber qué le dará a ella como agradecimiento, oh, Su Alteza Solar. ¿Cree que podrá encontrar algo mejor?


Me doy la vuelta.


Atoc parpadea sorprendido.


—El regalo de agradecimiento, claro. ¿Qué es lo que deseas, esposa?


El apelativo me repugna, pero consigo que no se note. Merezco algo bien frito y recubierto en chocolate por mis esfuerzos.


—¿Qué puedo pedir?


—Será una reina excelente —observa alguien con tono irónico.


Atoc se reclina sobre su silla.


—Se me está enfriando el desayuno. Dime qué quieres y consideraré tu petición.


Finjo pensar en ello.


—Me gustaría conocer a la princesa y ver quién es la mejor tejedora, Su Resplandor —añado rápidamente.


Rumi sopla. Supongo que no es un título oficial. ¿Cómo se supone que lo tengo que saber? Parece como si cada día hubiera uno nuevo. Todas las miradas se ciernen sobre el rey. Estoy expectante, casi no puedo ni respirar.


Se encoge de hombros y vuelve a su desayuno.


—Concedido. Necesita que alguien le enseñe lo que es bueno. La conocerás hoy. Ahora, vete.


El alivio casi me marea.


—Gracias, Su Majestad.


—¿De dónde has sacado la lana? —pregunta, malhumorado.


—Alguna la traje conmigo —respondo—. La otra…


—Se la he dado yo —me interrumpe Rumi, con delicadeza—. Pensé que a Su Majestad le gustaría que su futura esposa practicara.


Los labios del rey se arquean hacia abajo.


—Qué considerado.


El instinto me dice que me quede callada. La mirada de Atoc me recorre desde la cara hasta los dedos de los pies, que asoman por debajo de la falda de volantes.


—Yo seré el que se ocupe de traerte lana, Condesa —dice, punzante—. Puedes retirarte.


Miro a Rumi. Su expresión se torna aburrida para mostrar la cara que pone cuando tiene público. Bebe más zumo y no vuelve a mirarme. Abandono la sala sin estar segura de lo que acabo de presenciar. Pero ¿qué importa? He encontrado la manera de ver a la princesa. Si puedo pasar, aunque sean unos pocos minutos a solas con ella, me podrá contar más cosas sobre la Estrella y dónde la ha podido esconder Atoc.


De repente, mientras doy vueltas a lo incómodo que será estar todos metidos en esa habitación, se me ocurre una idea. Y siento que se me acelera el pulso.


Sé cómo encontrar la Estrella.


CAPÍTULO


veinte


Esa tarde, todos subimos a la torre excepto Rumi, que masculla algo sobre tener que cuidar de los enfermos en la enfermería. Quizás no puede soportar ver a su amada princesa encerrada. Un sirviente corre a mi habitación a buscar mi telar y la lana. Nuestros pasos resuenan mientras subimos por la escalera, con el rey a la cabeza.


El sacerdote me sigue de cerca. Puedo sentir su mirada clavada en mí. Unos escalofríos helados me recorren los huesos. Es como un espectro glacial que ensombrece todo lo que lo rodea. Tiemblo al recordar nuestro acuerdo sobre el justiciero. El guardia se queda boquiabierto cuando nos ve llegar por el pasillo que precede a la habitación de la princesa Tamaya. Abre la puerta con prisa.


La princesa Tamaya está de pie al lado de su estrecha cama. Cuando nos ve entrar, su expresión delata su sorpresa durante un instante. Echa los hombros hacia atrás y su cara se vuelve impasible. Es una pose muy lograda. La verdad es que la admiro por ello, aunque, en verdad, es una perfecta desconocida.


—Hermana —la saluda Atoc con frialdad.


—Hermano —contesta Tamaya en el mismo tono—, ¿a qué debo este increíble honor?


Su hermano me tiende una mano. Doy un paso al frente, con mi expresión controlada. Con ello quiero decir que he conseguido sonreír. Duele, pero mis labios dibujan una sonrisa.


—Estamos aquí porque mi prometida quiere comprobar quién de las dos posee más talento como tejedora —dice, mientras la capa que lleva al hombro destella a la luz de las velas—. Le he dicho que me gustaría presenciar este concurso en persona.


—Un concurso —repite la princesa, mirándome.


Abro los ojos ligeramente e inclino la cabeza en dirección al sirviente que lleva mi telar. Con estos gestos quiero decirle a la princesa: Por favor, síguele la corriente. Todo mi plan depende de su magia. Sin ella, no sabré dónde está la Estrella.


—Ya veo —dice cuando descubre el telar—, un concurso de tejer. Maravilloso. Ha pasado mucho tiempo desde que me viste hacerlo, hermano.


Sus labios dibujan una ligera sonrisa y su barbilla se inclina hacia delante, asintiendo levemente. El alivio me invade como si mis miedos fueran cosa del pasado.


Atoc no se molesta en contestar. Se sienta sobre el sucio sofá y proclama:


—Podéis comenzar.


Los sirvientes sitúan los telares uno al lado del otro, con un taburete bajo de madera delante de cada uno de ellos. Nuestras cestas están llenas de lana de mil colores. La mía contiene tonos amarillo plátano y miel y la suya está repleta de ovillos azul oscuro y rojo vino. Me siento y aparto mi falda y los volantes del telar.


La princesa hace lo mismo.


Nuestras miradas se cruzan cuando empezamos a trabajar, pasando la hebra de un lado a otro. Detrás de nosotras, el público conversa en susurros. Los ignoro completamente. Caso los colores y decido qué motivo quiero tejer. No puede ser un mensaje, por supuesto, no es de noche aún, así que no puedo usar la luz de Luna.


Pero este concurso no es para mí. Es para la princesa y su magia. Hago una pausa y miro su telar. Sus dedos habilidosos no paran de mover el hilo y ya lleva un tercio del tapiz.


Yo soy rápida, pero ella lo es más.


—Dime, hermano —dice la princesa Tamaya por encima del hombro—, ¿te gusta tu nuevo escondite para la Estrella?


Parece como si la temperatura de la habitación bajase unos grados en un abrir y cerrar de ojos. Sajra mira al rey. Siento como si me entrase frío y empiezo a temblar. Atoc se pone de pie de golpe.


—¿Qué sabes tú de eso? —gruñe.


La princesa Tamaya se limita a sonreír.


—Solo lo decía por hablar de algo. Hace mucho que no lo hacemos.


—No vamos a hablar de la Estrella —espeta Atoc a través de unos labios rígidos—. Continúa tejiendo o yo…


—¿Qué harás? ¿Me encerrarás lejos de mis amigos? ¿Me arrebatarás todas mis pertenencias? —lo interrumpe la princesa, señalando mi vestido con la cabeza. Parece que debía ser suyo—. Ya has hecho lo peor que podías hacer, hermano —masculla con rabia.


Un brillo calculador llena los ojos negros de Atoc.


—No, aún no. ¿Quieres que mi sacerdote castigue esa boca malhablada?


Sajra eleva las manos, ansioso y dispuesto a actuar.


Por primera vez, la compostura de la princesa se agrieta. Aprieta la mandíbula mientras niega con la cabeza. Atoc se vuelve a sentar, satisfecho como un gato que ronronea. A Sajra parece como si le hubiesen privado de su última cena.


La princesa se gira en su taburete y retoma las hebras. Sus dedos vuelan sobre el telar y se empieza a formar una escena. Se escuchan gritos de alabanza. Sin pensar, me levanto y miro por encima de su hombro. En la parte superior de su tapiz se pueden apreciar nubes de lluvia delicadamente tejidas. La Ciudad se muestra bajo una lluvia torrencial, mientras que en el horizonte se perfilan unas montañas color lavanda. En la distancia, las aguas del lago Yaku se levantan por las ráfagas de viento.


La escena es tan realista que casi parece que las nubes saldrán flotando del tapiz, cargadas de lluvia, rayos y truenos. Nunca he visto nada igual.


Desde que era niña, me repitieron una y otra vez, siempre, las mismas ideas. Que si soy la mejor tejedora de Incasisa, que si soy una habilidosa líder y una luchadora eficaz. Que si los ilustres somos mejor en todo. Me lo repitieron hasta la saciedad.


Pero era una mentira. Ana, mis padres, Catalina. Todos ellos me mintieron. Yo no soy la mejor tejedora de Incasisa: este título le pertenece a la princesa.


Estoy de pie detrás de la princesa y ella se reclina sobre mí. Escudriño cada fila de su tapiz con la mirada. Mientras sigue tejiendo, pasa el dedo meñique levemente sobre algo enterrado en el lago Yaku.


Una gema capaz de la más absoluta destrucción. Capaz de conjurar espíritus asesinos.


La Estrella.


Me tiemblan las rodillas y me siento rápidamente en el taburete. Solo llevo la mitad de mi tapiz. Retomo la urdimbre de mala gana y Atoc expresa en voz alta su decepción. Me mira con una mueca de asco que transmite el mensaje clarísimamente.


Lo he avergonzado. No soy mejor que su hermana.


—¿Esto es lo mejor que tienes? —pregunta.


Señalo el tapiz de la princesa.


—No hay nada que hacer contra eso. Ella es la mejor tejedora.


—Entonces, ¿qué hago aquí, perdiendo el tiempo?


Casi se me llevan las ganas de golpearlo en la cabeza con el telar. Inhalo y me obligo a calmar mi rebeldía.


—Tú has venido solito. Nadie te ha invitado —digo lentamente.


Alguien en la habitación se ríe. Es un sonido quedo que solo dura un segundo, como si la persona que lo ha emitido se hubiese dado cuenta de lo peligroso que es reírse de Atoc.


—Quedaos aquí arriba las dos —ruge el rey impostor.


La capa que le he regalado se agita sobre sus hombros mientras se dirige hacia la puerta dando pisotones.


—No habrá nada de comer ni de beber para estas dos. Me da igual si se mueren de hambre —ladra como un perro guardián.


La puerta retumba cuando la cierran de un portazo. Dos guardias permanecen justo afuera. Miro a la princesa sombríamente. Mi plan ha funcionado, pero ahora estoy encerrada aquí arriba. No dudo de que Atoc es capaz de mantenerme encerrada aquí hasta Carnaval.


—¿Crees que cancelará la boda? —pregunto en un susurro.


—Me parece que no —contesta Tamaya—. Se calmará y pedirá que te saquen de aquí pronto. Es impulsivo, pero no es estúpido. No puedes morirte antes de casarte con él.


Se acerca a mí.


—Ven, quiero darte un abrazo. ¿Te das cuenta de lo que has hecho?


Asiento.


—Yo tampoco soy estúpida.


Se ríe y me abraza, temblando ligeramente.


—¿Qué harás con la información que te he proporcionado?


Me cae bien, así que contesto con la verdad:


—No lo sé.


—Condesa, creo que ya es hora de que hablemos —dice, señalando el sofá—. Siéntate.


Como estoy encerrada con ella, no me queda otra opción más que obedecer. No estoy preparada para esta conversación. No tengo las respuestas a sus preguntas. No puedo salir de la habitación en un arrebato como hizo su hermano. Me sitúo a su lado y respiro hondo. Este tiempo en el castillo me ha enturbiado la mente y mi fachada nunca ha sido tan débil. Sé que se desmoronará ante la más mínima provocación y me dejará expuesta. Indefensa. Ximena.


—¿Por qué crees que Atoc se quiere casar contigo? —pregunta la princesa.


Arqueo las cejas. No me esperaba que empezase por aquí.


—Por nuestras reservas de agua.


La princesa niega con la cabeza.


—Puede que sea una razón, pero no es la primordial. Atoc se está olvidando de nuestros valores y de nuestra educación. La persona que fue antaño está desapareciendo a medida que acapara más poder y dinero. No pretendo ofenderte, pero, escogiéndote a ti, renuncia a nosotros. Prefiere entrar en un juego de poder que escoger a alguien bueno para Incasisa. Mi hermano quiere que sus opresores lo legitimen, que lo respeten y lo teman. Piensa que, si se casa contigo, será tu dueño y, por ende, el dueño de todos los ilustres. Quiere poder, pero su avaricia lo está retorciendo y convirtiéndolo en otra cosa, como pasó con tus ancestros ilustres.


—¿No pretendes ofenderme? —replico— Tiene gracia viniendo de una llacsana.


La princesa me mira con ojos oscuros y solemnes.


—Solía pensar que todos los llacsanos odiaban a los ilustres —digo.


—De ser así, ¿acaso podrías culparlos? —pregunta suavemente.


Los llacsanos se rebelaron porque los maltratábamos. Así que, ¿quién tiene la culpa de que mis padres estén muertos? ¿Cuántos llacsanos perdieron a sus padres por culpa del trato que les dispensábamos los ilustres?


—No —contesto con firmeza—, no podría.


Las palabras han salido de mi boca y ya no las puedo retirar. Me atrevo a mirar brevemente en su dirección. Espero una sonrisa triunfal, pero la princesa se limita a inclinar la cabeza con curiosidad. Me está analizando, intentando averiguar qué pienso realmente. Qué es lo que quiero.


A mí también me gustaría saberlo.


—Eso es una señora concesión, Condesa —dice.


Se me encoge el pecho. No soy ella. No soy Catalina.


—¿Conoces la fábula del jaguar? —pregunta.


Parpadeo, sorprendida.


—¿El qué?


—Es una fábula perfecta para describir a mi hermano. El rey jaguar lo tenía todo: un reino lleno de fieles súbditos. Sin embargo, se pasaba los días mirando al cielo, celoso de los pájaros porque podían surcar el firmamento. El rey jaguar quería lo imposible.


Recuerdo la historia.


—Quería volar —añado.


La princesa asiente.


—No estaba satisfecho con los dones que poseía. Quería más.


—¿Quizás piensa que, si se casa con una ilustre, contará con el apoyo de todo el pueblo ilustre?


La princesa arquea una ceja.


—Convertirte en reina no hará que el resto de los ilustres lo apoyen. Podría haberlo conseguido sin necesidad de casarse con una de ellos… si hubiese tomado otras decisiones.


Reina el silencio.


La princesa saca más lana de su cesta.


—¿Será tu reino diferente al de tu tía? ¿Y al de su padre? ¿Y al del padre de su padre?


Me muevo inquieta en el sofá. ¿Por qué me está preguntando todo esto? Parece un examen. Uno que suspenderé porque tengo que contestar como si fuese Catalina. Ella no cambiaría nada. La condesa quiere volver a como estaban las cosas antes.


—¿Qué cambiarías tú? —pregunto.


—Haría que el sistema fuese justo —contesta—. Todos queremos lo mismo: oportunidades y recursos por igual para que se puedan ganar el pan, libertad de expresión sin consecuencias, que todos los niños puedan ir al colegio, no solo los ilustres.


—¿Qué mundo es ese? No se parece en nada a Incasisa.


Sus ojos se iluminan.


—Pero podría serlo. Escucha a tu corazón, Condesa. Sé que tienes tus propias ambiciones, sueños y anhelos. Mi corazón es como el tuyo. ¿Por qué es tan difícil de creer que incluso tus enemigos quieren lo mismo que tú?


Sí, la creo, y al darme cuenta se me cae el alma a los pies. Si acepto su realidad, entonces mi vida no habrá servido para nada. Y, ¿qué pasa con mis padres? ¿Y con Catalina? ¿Acaso no lo he arriesgado todo y más por ella? ¿Acaso no lo he hecho para devolverle el trono a la persona correcta?


La princesa abre más los ojos.


—¿No crees que es posible? ¿No te lo puedes imaginar con la persona correcta al mando? —pregunta.


Ximena, la doble, sí se lo puede imaginar. Incasisa necesita un líder que una a los pueblos. Si Atoc reinase como desea su hermana, quizás habríamos cedido, pero, ahora, la idea de otro monarca llacsano solo enfurecería a los ilustres en la fortaleza. En su momento, Atoc se comportó como esperaban los ilustres.


Fue un ser corrupto, hambriento de poder, despiadado e ignorante.


Tamaya sería mucho mejor reina que Catalina, que casi no puede controlar lo que pasa en la fortaleza ilustre. Estoy tan segura como de que una daga bien lanzada siempre da en el blanco. Pero ¿y Catalina? Para ella, convertirse en reina sería una forma de vengar a su familia. De honrar la memoria de sus padres. No, nunca renunciará al trono. No lo hará ni por toda la plata de la montaña.


Me quedo sin aliento. ¿Y si renunciase?


—¿Y si la gente no puede cambiar? —pregunto.


La princesa suelta una risita.


—Esto no lo crees ni tú. Mírate a ti misma. Las personas cambian, para bien o para mal, como mi hermano, pero siempre lo hacen.


Sus palabras calan en mí y son difíciles de aceptar, pero no puedo ignorar que algo en mí ha cambiado. Sería como intentar detener el caudal de un río en su discurrir hacia el mar.


—Te voy a confiar un secreto —dice la princesa Tamaya, inclinándose hacia mí—, algo que muy pocas personas saben. Solo las que me son leales. No eres la persona más expresiva, pero incluso yo puedo ver que empiezas a entender a los llacsanos. Empiezas a entender que no soy tu enemigo.


—Te creo.


Luna me salve, es verdad.


—No quiero encontrar la Estrella para tener más poder que Atoc —admite, inhalando hondo—. Quiero destruir la Estrella.


Me quedo boquiabierta. ¿Quiere destruir el arma más poderosa de Incasisa?


—No debería existir un poder tan vil —continúa—. Nadie debería ostentarlo. Ni Atoc, ni tú, ni yo. Quiero que le des un par de vueltas. No lo descartes simplemente porque no es lo que tú harías. Considera lo que es mejor para Incasisa. Yo te prometo que eso es todo lo que deseo.


Su sinceridad y su pasión por Incasisa son tan tangibles como una manta cálida sobre mis hombros. Sus palabras solo confirman lo que ya intuía: me gusta la princesa. No esperaba que así fuese, pero es la verdad. Si las cosas fueran distintas, incluso podríamos haber sido amigas.


Estos pensamientos entran en contradicción con mi sentido de lealtad y deber. Son una afrenta contra el amor que siento por Catalina y por Ana, el amor que siento por mis difuntos padres. Quiero dejar de ser una doble. Quiero que sean mis propios pensamientos y mis propias opiniones quienes rijan mis decisiones.


—Si decides ayudarme, necesito que encuentres al Lobo y le digas dónde está escondida la Estrella. Él la destruirá.


—¿Estás segura de que es de fiar? —pregunto.


—Condesa, él es la persona que más se ha sacrificado por el bien de Incasisa. Le confiaría mi vida.


—¿Por qué no se lo dices tú misma, entonces?


Niega con la cabeza.


—Atoc ha puesto más guardias patrullando. Es demasiado arriesgado que venga a verme como antes. No lo pueden atrapar. Hay muchas cosas que dependen de él.


Pero yo no confío en el justiciero y estoy a punto de decírselo cuando se abre la puerta de par en par. Es Juan Carlos y otro de mis guardias. Han venido a por mí.


—Su Alteza quiere que regreses a tu habitación, Condesa. Siento aguarte la fiesta.


Sus ojos se mueven hacia la princesa Tamaya y los aparta rápidamente, como si se hubiese chamuscado. Las dos nos ponemos de pie y la princesa me acompaña hasta la puerta.


—Recuerda todo lo que te he dicho.


Asiento. Por alguna razón, sospecho que esta es la última vez que la veré con vida. Transmite un ademán decidido, como si nada pudiese pararle los pies. La admiro por ello. Sé lo que es querer ganar.


Lo que me hiela la sangre es darme cuenta de que quiero que lo consiga.


CAPÍTULO


veintiuno


La cena me espera cuando llego a la habitación, pero ni las papas fritas y crujientes, ni el solomillo asado con ajo son suficiente como para tentarme. La princesa Tamaya quiere destruir la Estrella. Quiero oponerme totalmente a la idea. Poseer ese tipo de poder te da algo que no se puede comprar: control.


Sin embargo, nunca se me había pasado por la cabeza que podamos ganar la guerra contra Atoc sin usar la violencia. Nunca se me había ocurrido que podamos alcanzar la paz con la conciencia tranquila y nuestras familias indemnes. Usar la Estrella contra Atoc y su ejército, su corte y sus súbditos nos rebaja a su mismo nivel. Quizás la princesa tenga razón.


Me pregunto qué debo hacer ahora que conozco el paradero de la Estrella. No tardaría más de una tarde en tejer la información y mandársela a la condesa, pero la idea no me atrae por motivos que prefiero no pensar.


Suyana viene a recoger los platos sucios. Mira la bandeja y frunce el ceño.


—No te has acabado la comida. No me digas que vuelves a estar enferma.


Me quito los calcetines.


—Creo que solo estoy nerviosa. No llames al curandero. Es únicamente que estoy preocupada y estresada.


Suyana asiente y limpia la cómoda. Espero a que insista, pero tan solo añade:


—Me parece que un baño te ayudará.


Y, de nuevo, Suyana me sorprende: me ofrece confort en vez de interrogarme. Aprecio el gesto, aunque el agua que me traen suele estar helada. Cuando se lo digo, Suyana sonríe y sale de la habitación con la bandeja. Llaman a la puerta más tarde, con el agua. Casi se me congelan los dedos cuando la toco. Esta agua podría proceder de una cumbre helada.


Suyana está a mi lado.


—¿A qué temperatura te gusta? —pregunta.


—Caliente —contesto—. Gracias de todos modos.


Sonríe de nuevo y mete las manos en el agua. No sucede nada. Tiene las manos completamente sumergidas, pero no sale ni una burbuja.


—No pasa nada, no te preocupes… —me disculpo.


—Tócala ahora —dice con un ligero temblor en la voz—. A ver si está mejor.


Meto un dedo índice con cuidado dentro del agua. Lo retiro rápidamente con un bufido de dolor.


—¡Está caliente! —exclamo.


La cara de Suyana está contraída en una mueca.


—Suyana, yo… ¿Suyana? ¿Estás bien? Se te ve un poco pálida. ¿Necesitas sentarte?


Se deja caer sobre la cama.


—Lo lamento. Siempre me deja agotada…


—¿El qué? ¿Tu magia? —pregunto—. ¿Es siempre así?


Asiente y señala a un fardo que traía consigo. Dentro hay una toalla y una pastilla de jabón.


—Disfruta del baño mientras dure. No podré calentar el agua de nuevo.


Me acerco el jabón a la nariz. Huele a eucalipto. Me desvisto y me sumerjo en el agua, gimiendo de placer. Mi primer baño caliente en cuatro semanas. Divino. Sin embargo, una punzada de culpa tiñe mi satisfacción: los llacsanos que viven en La Ciudad casi no tienen agua.


—¿Qué te ha parecido la princesa? —pregunta Suyana.


Me froto los dedos de los pies.


—Me cae mejor de lo que me esperaba —contesto.


—Creo que la mayoría la prefiere a ella en vez de al rey.


—¿Tú también? —pregunto con un tono neutro.


—Es difícil que no te guste la princesa: es dinámica y está llena de vida. Siempre es optimista. Se acuerda de los nombres de todos y siempre me gustaba que me preguntase por mi madre. Me entristeció que el rey Atoc la encerrase, pero no me sorprendió —responde Suyana mientras dobla una de las toallas—. Discutía con el rey por todo: sus decisiones, la legislación… Creo que la gota que colmó el vaso fue cuando intentó convencerlo de que no se casase contigo. Fue su discusión más acalorada y tuvo lugar delante de toda la corte.


—Ya veo —digo, mientras se me escapa el jabón.


Esto confirma lo que ya pensaba: Incasisa sería un mejor lugar si ella hubiese sido reina en lugar de su hermano.


—¿La princesa tenía amigos dentro del castillo? —pregunto.


—Tiene ese algo que hace que todo el mundo se sienta su amigo —contesta—, pero tiene una relación muy estrecha con Rumi.


—Creo que él está enamorado de ella.


Frunce el ceño.


—¿Tú crees? Pero si él es tan…


—Apestoso, ¿a qué sí? —digo, incorporándome en la bañera—. ¿Qué es ese olor que lo recubre como una nube hedionda?


—Rumi trabaja en la enfermería —responde Suyana, soltando una risita—. Allí se guardan todo tipo de hongos y hierbas. Todos se lo hemos intentado decir, pero no parece importarle.


—Claro que no —murmuro en voz baja—. Rumi está acostumbrado. Es tan raro. Y luego se comporta de esa forma tan extraña delante de la corte. Como si Atoc cagase diamantes.


—El rey Atoc —me corrige—. Rumi siempre ha alabado a Su Alteza. Estamos acostumbrados.


Arqueo una ceja.


—Bueno, más o menos —admite—. Algunos días es más ridículo que otros. Siempre tengo ganas de decirle que se ponga recto y deje de caminar encorvado.


Me vuelvo a reclinar en la bañera entre risas.


Suyana se pone de pie.


—¿Necesitas algo más?


—No, ya has hecho más que suficiente. Gracias.


—Espero que tus preocupaciones te dejen dormir.


Cuando sale me doy cuenta de la magnitud de lo que acaba de ocurrir. Gracias a ella he podido disfrutar de un baño caliente. Gracias a ella o, mejor dicho, a costa de su energía.


He hecho una amiga sin buscarlo. Sin manipularla y sin forzar la situación.


Me quedo despierta hasta la medianoche, incapaz de apartar de mi cabeza los pensamientos sobre Catalina y su reinado. Mi lagartija está acurrucada en su lugar preferido sobre la almohada, cerca de mi cabeza. El jaguar y el cóndor descansan al lado de las puertas del balcón. La llama ha conseguido apretujarse de algún modo para entrar en la cesta de lana. Las ranas no paran quietas: saltan de la cama a la silla y a la cómoda.


Nunca antes había tenido mascotas y ahora estas criaturas curiosas y coloridas me pertenecen.


Se adormilan poco a poco, arrulladas por la sibilante brisa que agita las cortinas y los ladridos de los perros callejeros en la noche. La lagartija se encarama a mi pecho mientras leo a la luz de las velas el libro que Rumi me ha prestado. No trata simplemente de la historia de los llacsanos, sino de los illari y de cientos de tribus más pequeñas que habitaban las Tierras Bajas. Incasisa era el hogar de miles de pueblos indígenas hasta que los ilustres llegaron hace cuatrocientos años y lo pusieron todo patas arriba.


Antes de nosotros, todos esos pueblos construyeron fortalezas y carreteras, tenían ejércitos y usaban las estrellas para navegar.


Las estrellas. Nosotros nos apropiamos de las estrellas.


Cierro el libro con un sentimiento de malestar recorriéndome todo el cuerpo. No me viene a la memoria ni un solo edificio reciente que hubiese sido diseñado y construido por ninguna de esas tribus. Fueron famosas por grandes obras, pero ¿cuándo pudieron crear una por última vez? Los ilustres reprimimos a todos esos pueblos, los enterramos y los aplastamos como si fuesen hormigas.


Me hundo en la almohada con los párpados pesados. Quiero mantenerme despierta, pero el sueño puede conmigo.


***


Al despertarme, no estoy sola.


Me incorporo de golpe. La inquietud me recorre las venas.


—Tienes el sueño ligero —dice una voz conocida desde una esquina de la habitación.


Mis ojos se fijan en la silla y en el bulto oscuro sobre ella. Parpadeo, esperando impaciente a que mis ojos enfoquen la imagen.


—Estás claramente equivocado si has podido entrar sin que me diese cuenta.


—Sabes, quise comportarme como el caballero que soy y no molestarte —dice con ligera sorna—, pero veo que mi galantería hubiese caído en saco roto.


—¿Quién ha dicho que eres un caballero?


—Ahora estás siendo cruel.


Mis ojos finalmente se acostumbran a la oscuridad. Miro a mi alrededor y me cercioro de que mis animales estén escondidos, probablemente bajo la cama o en los tapices. Entorno los ojos en dirección a la silla que está apoyada contra la pared. El Lobo está sentado con sus largas piernas estiradas delante de él y los tobillos cruzados. Tiene las manos por detrás de la cabeza.


—¿Te has quedado dormido aquí? —pregunto con suspicacia.


—Un rato —admite.


Su máscara le oculta la sonrisa, pero yo la percibo igualmente.


—¿Un duro día de trabajo, tal vez? Se me olvidaba, tú… te ocupas de los jardines, ¿verdad?


—Buen intento —contesta con una leve risa.


—¿Quizás has pasado demasiado tiempo cerca de los fogones? —insisto.


—No querrías que me acercase a un fogón.


Vuelvo a sentir una sonrisa en su respuesta, flotando en el aire como una estrella resplandeciente. Así que no es un cocinero.


—¿Quizás has tenido un duro entrenamiento, Juan Carlos? —pregunto.


El Lobo se sorprende, como si le hubiese pinchado con un palo. Sacude la cabeza riéndose.


—Me temo que no tengo el placer.


Mi intuición se acentúa. Me está mintiendo. Tal vez no es Juan Carlos o, quizás, está intentando desviar mi atención. Puede que sí que sea un jardinero o un cocinero.


—¿Qué haces aquí? —pregunto.


—Hoy has ido a ver a la princesa —responde sin rastro de risas esta vez—. Quizás tienes un mensaje para mí.


Tiro de la sábana hasta que el borde me toca la mandíbula.


—¿Cómo lo sabes? Tú no estabas allí.


¿O sí lo estabas, Rumi?


—El resultado de vuestro concurso ha corrido como la pólvora por el castillo. No me sorprendería que la mitad de Incasisa estuviese al tanto de tu derrota. ¿Cómo se siente una ilustre al perder contra una llacsana?


—Pues, sorprendentemente, no me importa.


No tengo que ser la mejor tejedora. Me basta con saber cómo crear cosas bellas.


No es la respuesta que se esperaba. Parpadea durante varios segundos y el gesto se me antoja ligeramente familiar. Esa ligera inclinación de la cabeza. El color de sus ojos. Cada encuentro con el Lobo me desvela un trocito del hombre que se esconde tras la máscara, como cuando se aseguró de que tuviese una espada para defenderme, o cuando intentó ayudarme en la lucha contra los esbirros del sacerdote. Puede que hasta nos hagamos amigos si decido apoyar el plan de la princesa Tamaya.


Sería una amiga terrible. Si no encuentro la Estrella, tendré que traicionarlo.


—¿Qué te parece la princesa?


Me levanto y me acerco a la cómoda. La brisa nocturna me pone la piel de gallina. Observo al Lobo mientras me pongo una túnica de manga larga. Su mirada está clavada en cada uno de mis movimientos. Vuelvo a meterme en la cama y me arropo con las sábanas.


—Me cae bien —respondo—. No es como me esperaba.


—¿Qué te esperabas?


—A la versión femenina de Atoc —contesto, haciendo una mueca.


—Te sacaría los ojos si te oyese.


Sí, estoy convencida de que lo haría. Y me gusta por eso.


Nos quedamos sumidos en el silencio. Es un silencio casi agradable. Las palabras de la princesa Tamaya invaden mis pensamientos: ¿debería decirle dónde está la Estrella? Está aquí porque he hablado con ella y quiere saber si hay noticias nuevas. Y las hay, pero admitirlo implica una decisión muy seria. Necesito más información.


—Dime algo, Lobo —comienzo a decir—. ¿Qué harías con la Estrella si cayese en tus manos?


—La destruiría —contesta sin un segundo de duda.


De alguna manera, sabía que esa sería su respuesta.


—¿Por qué? —insisto.


—La Estrella tiene un poder que no debe caer en manos mortales. Ni en ilustres, llacsanas, ni de las Tierras Bajas ni, incluso, de los míticos illari recluidos en la jungla de Yanu. Nadie debería poseer ese poder. Ahora te toca a ti —dice, apoyando los codos sobre sus rodillas—, ¿por qué me has hecho esa pregunta?


—Porque la princesa quiere destruirla y necesitaba saber tu opinión.


Lo he sorprendido. Se levanta y se pone a caminar por la habitación, como hace la princesa.


—Ha compartido uno de sus secretos contigo. ¿Por qué?


—Creo que quiere convencerme de que sería mejor reina que yo.


—¿Y tú qué opinas?


—No lo sé —contesto, encogiéndome de hombros.


—¿Cómo planeabas quitarle el trono a Atoc?


Me vuelvo a encoger de hombros. Que conozca sus planes no significa que tenga que desvelarle los míos. Puede que esté confundida, puede que Tamaya me caiga bien, pero no estoy preparada para traicionar a Catalina.


—Pretendías usar la Estrella —dice—. La has estado buscando todo este tiempo. Harías lo mismo que hizo Atoc años atrás.


Parte el aire con una mano y su voz denota mucha rabia.


—Tenemos un plan mejor, Condesa. Una vez hayamos destruido la Estrella, le arrebataremos el trono a Atoc en una revuelta pacífica y coronaremos a la princesa Tamaya como reina.


Una revuelta pacífica. ¿Acaso algo así es posible? La culpa me invade al pensar en lo que implicaría traicionar mis valores y mi deber. Pero no puedo negar que estoy harta de tanta y tanta guerra.


—¿Cómo piensas liderar una revuelta pacífica si la princesa Tamaya está encerrada?


Se le hacen arrugas en la máscara cuando sus labios dibujan una sonrisa.


—El rey Atoc tiene más enemigos que amigos, Condesa.


—De acuerdo. Quédate con tus secretos —digo mientras aparto las sábanas y salgo de la cama de nuevo—. Aquí tienes uno de los míos: sé dónde está la Estrella. Me plantearé revelarte su paradero si me convences de que tu plan es mejor que el mío.


El Lobo me aprieta contra él y yo suelto un grito de sorpresa. Me retuerce la muñeca detrás de la espalda y hago una mueca de dolor.


—Te puedo obligar a decírmelo.


Le doy un pisotón con el talón e intento darle un rodillazo en la ingle, pero retuerce mi muñeca de nuevo y no puedo hacer más que ahogar un grito. El jaguar saca su cabeza de debajo de la cama y enseña los dientes, letal y silencioso. Niego con la cabeza, implorando que siga escondido. No quiero que el justiciero conozca todos mis secretos. No quiero que se acerque a mis animales.


Su aliento me acaricia la mejilla cuando susurra:


—¿No me crees capaz?


Inclino la cabeza y clavo mi mirada en él. Me quedo sin aliento. Sus ojos oscuros se entrevén por las estrechas rendijas de su máscara. Su mirada no desvela nada: ni culpa ni indecisión. Sabe qué líneas está dispuesto a cruzar y hacerme daño no es una de ellas.


—No —contesto.


Afloja su agarre sobre mi muñeca y yo exhalo aliviada. El hombre de negro me sigue sujetando, pero ya no me duele. De pronto, soy consciente de sus fuertes brazos a mi alrededor. Del croar de las ranas en el jardín. De los rayos de luna entrecruzándose por la habitación. Las cortinas ondeando en la brisa nocturna. Su camisa negra de algodón me hace cosquillas en la barbilla.


Estamos muy cerca el uno del otro. Entre nosotros, el aire es tan tenso que se podría cortar. El Lobo se percata de esta tensión en el mismo momento que yo. Baja su mano despacio por mi brazo y la vuelve a subir. Un escalofrío me recorre la espalda mientras sus ojos se encienden con un cálido brillo.


Por enésima vez, me pregunto quién es en verdad. Sé que lo conozco. Es Rumi o Juan Carlos. Estoy completamente convencida. Y me pregunto si es quien yo deseo que sea.


Estos pensamientos se apoderan de mí sin que pueda evitarlo y no estoy preparada a poner nombre a lo que siento. Es todo demasiado nuevo, demasiado confuso. Demasiado prohibido.


—Dime dónde está —dice con un tono áspero.


—No —contesto con firmeza.


Su atención se centra en mi boca.


—Eres una amenaza —dice suavemente.


Inclina su cabeza hacia mi rostro y las chispas que saltan entre los dos me dejan medio aturdida. Estoy paralizada, insegura.


—¿Qué haces? —susurro.


Se detiene y su aliento me hace cosquillas en la nariz.


—No tengo ni idea —murmura—. Pierdo toda la razón cuando estás cerca.


Le pongo una mano en el pecho para detenerlo. La confusión me nubla el pensamiento y es por ello por lo que no puedo dejar que me bese. Si no tengo claro qué siento por el justiciero, besarlo solo hará que surjan unos sentimientos que no deberían existir. No sé quién es y no puede suceder nada hasta que no lo sepa. Niego ligeramente con la cabeza. ¿En qué estoy pensando? Nada cambiará, aunque averigüe quién es. Tengo que traicionarlo.


Lo traicionaré.


—¿Por qué? —pregunta en un susurro.


Busco una razón. Cualquiera de las ciento que tengo valdrá.


—Podría reconocerte.


Ríe.


—¿Acaso has ido por ahí besando a la gente?


—No —admito—, pero podría pasar.


Deja caer las manos.


—Interesante. ¿Con quién?


Ahora me toca a mí reírme. La idea es ridícula y, durante un segundo, me pregunto si está celoso. Nunca he puesto a nadie celoso. Es un sentimiento embriagador y no sé cómo reaccionar. Me distrae de lo que tengo que hacer.


—No es algo de lo que debas preocuparte, Lobo. Es mejor que centres tu atención en convencerme de que tu plan es mejor que el mío.


—Creo que sé cómo hacerlo —dice bruscamente. Ha desaparecido el calor y la risa de su voz—. Vendré a verte dentro de tres días. Descansa, Condesa. Tienes ojeras.


Me quedo boquiabierta. No porque piense que no es verdad, sino porque ha tenido las agallas de decírmelo. Se le vuelve a arrugar la máscara por culpa de otra sonrisa. Se desliza hasta el balcón y salta la barandilla, como si tres pisos fueran meramente un escalón entre el suelo y él. Me acerco al balcón y miro hacia abajo. No hay ni rastro de él.


La madrugada está despuntando y los primeros rayos de sol penetran la noche que se recoge lentamente. Miro en dirección a la fortaleza ilustre. Catalina seguirá dormida a estas horas.


No queda más que unos pocos días para la boda y seguro que espera que le envíe otro mensaje. Y yo sigo sin saber qué debo hacer.


CAPÍTULO


veintidós


A la mañana siguiente llega más lana junto con el desayuno. Es áspera y huele a moho. Es casi inservible. Seguro que es el castigo de Atoc por mi fracaso de ayer. Me siento en la silla que ocupó el Lobo unas horas atrás y miro las hebras amarillas y ocres con tristeza. El paradero de la Estrella me pesa sobre los hombros.


—¿No te apetece tejer hoy? —pregunta Suyana—. El sirviente del rey me dijo que le encantó el regalo de bodas. ¿Por qué no le tejes algo más grueso para el invierno?


—Me ha ordenado que no lo vuelva a interrumpir —contesto por decir algo.


Lo último que me importa son Atoc y sus exigencias.


Sé dónde está la Estrella gracias a la magia de la princesa Tamaya. Tan solo faltan unos días para la boda. Podría comenzar a tejer esta misma noche y enviarle el mensaje a Catalina por mediación de un mochuelo o con el pájaro que se le antojase a mi imaginación. Catalina tendría todo lo que necesita esta misma noche. Le estaría entregando el trono en bandeja, como un pato aderezado y listo para el horno.


Sin embargo, tejer el mensaje me parece demasiado fatídico. Significaría la victoria de los ilustres, el trono para Catalina, pero también representaría robarles la voz a los llacsanos. Y yo sería la responsable.


Suelto un suspiro largo e irregular. Suyana vuelve a decir algo, pero no oigo bien sus palabras. Es como si estuviese intentando hablar bajo el agua.


—¿Qué has dicho? —pregunto.


—Huevos y chorizo con locoto —repite Suyana—. El desayuno. Tienes que comer algo.


—No tengo hambre.


Me mira preocupada. Yo la ignoro porque no puedo comer nada con el estómago tan revuelto como el agua hirviendo en una tetera.


—¿Qué toca hoy? —pregunto.


—Tienes una prueba del vestido.


Hago una mueca.


—Sé amable con ellas —dice Suyana suavemente—. Si Su Majestad no queda satisfecho, las despedirá.


Intenta ponerme la bandeja con el desayuno en el regazo, pero me aparto.


—Lo comprendo —digo.


—No creo que vayas a ser cruel con ellas —añade, poniendo la comida sobre la cómoda—, simplemente creía que tenía que avisarte.


—¿Porque soy ilustre?


—Porque vas a ser su esposa —contesta, frunciendo el ceño.


Tengo que obligarme a no temblar. Termino el desayuno y le doy la bandeja.


—Me desharé en cumplidos.


Suyana sonríe y se lleva la bandeja.


***


Tres modistas me embuten en un vestido rojo y blanco de manga corta. Tiene un cinturón ancho bordado con hilo dorado y la falda larga y llena de volantes me acaricia los tobillos cada vez que me muevo, inquieta. Algo se menea en mi bolsillo.


Miro dentro mientras las mujeres están ocupadas cortando más tela y ahogo un grito de sorpresa. La boba de mi lagartija se ha metido en su interior. Sería divertido si no hubiese tres llacsanas al acecho. Observo la criatura con el ceño fruncido y le pido que se esté quieta.


—Condesa, por aquí, por favor —dice una de las modistas.


Subo con cuidado al escalón que hay delante de un espejo de cuerpo entero. Miro a la chica en el reflejo. Está más delgada de lo que recuerdo y se le marcan los pómulos y las clavículas. Tiene unas pronunciadas ojeras bajo los ojos. El vestido me aprieta la cintura. Catalina estaría contenta.


Parezco infeliz, demacrada. Los metros de tela no pueden ocultar el pánico que me rodea como volutas de niebla planeando sobre el lago Yaku. No me reconozco a mí misma. La palma de mis manos está suave por la falta de entrenamiento y noto que los músculos que tanto trabajo me costó tonificar están flácidos. El espejo muestra la persona a la que más me parezco, y no soy yo.


El reflejo es la viva imagen de Catalina.


Me invade una ola de decepción hacia mí misma y siento que me hundo en las arenas movedizas del desprecio hacia mi propia persona. Soy la copia de otra mujer. Una simple doble. No soy ella, pero tampoco soy yo. Ya no sé quién soy ni cuál es mi lugar, si es que tengo alguno.


—Llevará un collar de pompones azules y morados. Esta noche acabaré el tocado. Lamento que no esté listo para que se lo pueda probar, pero tendrá los mismos colores que los pompones.


—Está bien —digo, estudiando el vestido de nuevo.


No puedo dejar de poner cara de tristeza.


—Condesa, ¿no le gusta? —pregunta una de las mujeres con voz tímida y dubitativa.


—¿Cómo no me iba a gustar? —digo con un tono más ligero—. Es precioso.


La modista deja caer los hombros, aliviada.


—Qué bien, porque Su Alteza…


La puerta se abre de par en par y Atoc entra en un arrebato, seguido de sus muchos sirvientes. Se me seca la boca. Intento bajar de la tarima, pero me detiene con un gesto de su mano levantada.


—Quédate donde estás —ordena.


Se mueve a mi alrededor lentamente, como un cóndor acechando a su presa. Se me pone la piel de gallina. Atoc hace una mueca mientras estudia el vestido: cada volante y cada puntada. Mis ganas de huir hacen que se me contraigan los pies. Me gustaría estudiarlo a él, a ver si le place sentirse como un mono de feria.


Las mujeres se acurrucan en la esquina. Me obligo a sonreír por ellas.


—¿No es precioso? —pregunto.


No se molesta en contestar y vuelve a dar una vuelta a mi alrededor. Se para delante de mí.


—Bajad el escote —dice bruscamente.


Miro hacia abajo: el escote está justo debajo de mi barbilla, donde quiero que esté.


—De eso nada —replico.


Esta vez, consigo bajar un pie de la tarima, pero Atoc me agarra por la cintura y me vuelve a subir. Me observa con verdadero interés y con calor en la mirada.


—Cuanto antes aprendas quién es tu dueño, mejor te irán las cosas. Deja de discutir conmigo.


—Puede que el resto te obedezca, pero yo no soy una criatura que puedas controlar.


Su cara se endurece como si fuese de hierro: dura e impasible como la pared impenetrable de la fortaleza ilustre.


—Dejadnos solos —ordena.


Las modistas se apresuran a salir sin dedicarme ni una mirada. Quiero gritar, pero me mantengo en silencio. Este día tenía que llegar. Sabía que, en algún momento, nos quedaríamos a solas y que lo primero que haría sería ponerme en mi lugar por las malas.


Me quedo helada, pero echo los hombros hacia atrás. No voy a dejar que me amedrente. Intento recordar el fuego que sentí el día que llegué, antes de perder a Sofía y a Ana.


—Yo soy el último miembro de la realeza de Incasisa… —consigo decir.


Un puñetazo en la tripa interrumpe mi discurso. El golpe es devastador y me deja atónita durante un instante. Me caigo de la tarima y acabo en el suelo, la piedra me araña el codo. La lagartija se mueve y escarba los pliegues de la falda con sus pequeñas garras intentando salir. Meto la mano en el bolsillo y la obligo a quedarse quieta.


Atoc me mira furibundo.


—Te he dicho que no me interrumpas.


Me pongo de pie y me tiemblan las rodillas. Nos miramos el uno al otro durante un largo instante y mi furia está a punto de estallar. La uso para apagar mi terror hasta que solo queda mi sed de justicia.


—Nadie te ha hablado de mi primera mujer —dice Atoc.


Siento un sabor ácido en la lengua. No quiero escucharlo. No quiero saber nada sobre su boda con esa mujer, mucho más joven que yo. Una mujer que lleva mucho tiempo muerta y enterrada.


—Estuvimos casados durante tres años. No me dio hijos. ¿Sabes lo que necesito para perpetuar mi legado, Condesa?


—¿Por qué lo preguntas si ya conoces la respuesta? —digo tan fríamente como puedo, con una voz tan helada como la nieve en la cima de nuestra montaña.


Se inclina hacia mí. Su aliento caliente me roza la mejilla. Hay arrugas profundas en los extremos de sus ojos, grabadas en su piel tras años de mirar al mundo con desconfianza.


—Necesito hijos —continúa como si yo no hubiese dicho nada—. Y tú me servirás para esto, ¿verdad, Condesa?


Le serviré para esto y mucho más. A través de nuestro matrimonio, Atoc controlará a mi pueblo y tendrá acceso a un suministro permanente de agua. Gracias a Luna, nunca llegará a eso. No conmigo en su camino y como su falsa novia. El arañazo del codo está lleno de sangre y me escuece. La lagartija sisea y su lengua larga y rosada asoma por el bolsillo de la falda.


—¿Sabes cómo murió? —pregunta Atoc.


—Durante el parto.


—¿Estás segura? —pregunta con un tono tan punzante como el filo de un cuchillo contra mi garganta—. ¿Es eso lo que crees?


—¿Qué… qué quieres decir?


Atoc no aparta la mirada. Estira la mano hacia el final de mi trenza y acaricia los mechones que se escapan del lazo.


—Quiero decir que ella me decepcionó. Ten mucho cuidado, Condesa. Nunca me olvido de las faltas de respeto y tú me has faltado al respeto en varias ocasiones. Me has avergonzado delante de la corte, has sido insolente delante de mis criados. Te lo advierto: ten cuidado. ¿Acaso no quieres vivir?


Me quedo en silencio. Enrolla su mano en mi trenza una, dos veces. Usa mi pelo como si fuese una cuerda. Da un tirón fuerte y yo resisto, aunque mis rodillas tiemblan de nuevo. Me cuesta mantenerme erguida. El punto de mi estómago donde me ha dado el puñetazo me sigue doliendo.


—No soy un hazmerreír —continúa—. He sacrificado demasiado, he perdido demasiado. Tendré lo que deseo y haré cualquier cosa por perpetuar mi legado. —Sus ojos se cierran en dos rendijas—. Creo que esto es algo que tenemos en común.


Madre de Luna. Durante un segundo, me quedo sin respiración: tiene razón. Aquí estoy, la representante del último miembro de la realeza de Incasisa, dispuesta a hacer cualquier cosa para garantizar una victoria ilustre. Me arriesgaría a contraer matrimonio con mi enemigo. Pondría en entredicho mi futuro y mi vida por ello.


Atoc baja la mirada a mi codo ensangrentado. Camina hasta la puerta y saca la cabeza. Oigo murmullos mientras habla con uno de los guardias.


—Ordena a las modistas que bajen el escote —dice mientras me escudriña otra vez sin perder ni un detalle—. Estás preciosa —añade con un tono quedo.


Finalmente, se va. Me dejo caer sobre la tarima. Mis rodillas no tienen fuerzas para aguantarme más. Me miro el codo: es una herida bastante fea y sangrienta. No puedo dejar de temblar pensando en lo que me espera. Pensando en su pobre primera esposa. Pensando en que Catalina podría haber estado aquí en lugar de mí. Me inunda el pánico. Me llevo unas manos temblorosas a la cara, agradeciendo estar a solas. Quiero quitarme la máscara, quiero poder preocuparme de mí misma.


Se abre la puerta y entra Rumi. Me observa, desmoronada sobre la tarima con mi vestido de novia alrededor de las piernas. Me aprieto el pecho con las manos.


—Condesa —dice mientras se agacha delante de mí y me toca con delicadeza la zona de la herida—, deja que te cure. Vamos a la enfermería.


Me levanta suavemente.


Señalo el vestido. La tela se me pega al pecho, como si no me dejase respirar.


—Tengo que quitarme esto.


—De acuerdo —dice, asintiendo.


Se da la vuelta para darme privacidad y yo dejo escapar un suspiro de frustración.


—No puedo quitarme este vestido sola. ¿Me puedes ayudar?


Rumi se vuelve a girar hacia mí. Parece aturdido, pero cambia su expresión antes de que pueda hacer ningún comentario al respecto. Me doy la vuelta y lo miro por encima del hombro.


—Hay una hilera de botones.


—Sí —afirma, tragando saliva—. Un momento.


Cruza la habitación y mira a un lado y al otro del pasillo, probablemente buscando ayuda. Nunca lo he visto tan incómodo. Regresa a mi lado con una expresión de resignación, como si tuviese que comerse el peor plato del mundo.


Sus dedos se mueven con rapidez y casi no me rozan la piel.


—Ya está.


Me vuelve a dar la espalda y yo me visto rápidamente de nuevo con mi falda a rayas y mi túnica. Le toco suavemente el hombro para avisarle de que ya estoy lista. Se pone tenso al sentir mi tacto y yo me aparto con premura.


Lo sigo a través del vestíbulo hacia el ala este.


—¿Te ha hecho daño en algún otro sitio?


—Sí —digo—, pero estoy bien. Tendré un moratón, pero no me ha roto nada.


Rumi me mira de reojo.


—¿Qué lo ha encolerizado tanto?


—Creo que mi bienestar general —contesto.


Lejos de Atoc, mis nervios se calman y me siento más segura.


Las comisuras de sus labios dibujan una tenue sonrisa. Pasamos por ventanas estrechas como rendijas. Fuera hay un patio interior, uno en el que nunca he estado. Hay llacsanos pisoteando cañas de coca con los pies desnudos. Convierten la planta en la pasta densa que luego se fuma en la pipa. El resultado es una sustancia tóxica y extremadamente adictiva. Aparto la mirada con asco.


—Es el alijo personal de Atoc —dice Rumi agriamente.


Me he mantenido muy lejos de la droga, pero casi toda la corte fuma pipas a diario, envolviendo las salas y los salones en un humo espeso. No tengo que preguntarle a Rumi si ha probado la droga: su adversidad hacia ella es palpable cuando nos alejamos de los llacsanos que la aplastan.


—Ha arruinado nuestra economía con la producción de coca —digo cuando nos acercamos a una hilera de puertas.


Encima de una de ellas se ve un bloque de madera grabado con plantas.


—El rey Atoc estaba desesperado —dice Rumi—. Estoy seguro de que pensaba que era una buena idea en aquel momento.


—¿Puedes dejar de defenderlo, curandero? Por favor. Ha destrozado decenas de miles de campos de cultivo para plantar coca. No me puedes convencer de que haya sido una buena idea.


—¿Ahora eres una experta en agricultura?


Nos paramos delante de la enfermería, con mis manos en las caderas. Las suyas las tiene cruzadas sobre el pecho. Rumi se reclina contra el marco de la puerta, esperando a que empiece la discusión. Estoy convencida de que está intentando no sonreír, como si discutir conmigo no fuese algo molesto, sino más bien divertido.


—Me da igual si me crees o no. Su Alteza tenía buenas intenciones. La hoja de coca crece bien en tierra pobre y resiste a las pestes y a las plagas. Pesa poco y se conserva perfectamente, lo que hace que se pueda transportar largas distancias más allá de las montañas. También tiene un precio diez veces más elevado que los cítricos, por ejemplo. El rey Atoc necesitaba un producto que pudiese exportar para conseguir credibilidad. Gracias a la hoja de coca somos tan ricos como nuestros vecinos.


Soplo de enfado. ¿Cómo es posible que esté de parte de Atoc después de lo que me ha hecho?


—No me importa qué intenciones tuviese —gruño—. Ha convertido a sus paisanos en unos adictos. Se ha parado la producción de alimentos ahora que la mayoría de los agricultores están plantando coca. Ya no hay suministros regulares de arroz, plátanos, yuca, maíz o cítricos. Los precios de los alimentos se han disparado. ¿Cuándo fue la última vez que compraste una hogaza de pan? No me puedo creer que estés de su parte en esto. Pensaba que tenías más sentido común.


—Deja de tergiversar mis palabras —dice—. Puedo pensar y hablar por mi cuenta, gracias.


—Espera, entonces, ¿no estás de acuerdo con Atoc?


—El rey Atoc —me corrige por enésima vez—. Claro que no, mema. Mi gente ha usado la hoja de coca durante siglos. En su forma pura, se puede usar para preparar cuarenta tipos de medicamentos. Masticarla ayuda contra el mal de alturas y aporta energía a los mineros y los agricultores en labores que requieren mucho esfuerzo físico. Sin embargo, como la hoja de coca es tan cara, muchos llacsanos y habitantes de las Tierras Bajas no pueden permitirse ni una sola caña. No estoy diciendo que esté de acuerdo con su metodología, pero entiendo por qué optó por el camino fácil. Esto es lo único que estoy afirmando.


—Oh —exclamo carraspeando—. Lo siento.


Rumi pone los ojos en blanco y abre la puerta de la enfermería con el hombro. Lo primero que percibo es el olor. En esta habitación crecen todo tipo de plantas. Hay macetas con albahaca y romero en una mesa al lado de boles de arcilla repletos de cabezas de ajo. Del techo de piedra cuelgan manojos secos de lavanda y tomillo.


La sala entera huele como la ropa de Rumi. Bueno, olería como a la ropa de Rumi si las plantas se estuviesen pudriendo.


Los rayos de sol de la tarde entran por los grandes ventanales rectangulares dibujando mosaicos en el suelo. En una esquina hay varias camas vacías con mantas dobladas con pulcritud sobre ellas. Reconozco los patrones geométricos detallados y los dibujos de loros tejidos en ellas. Es la obra de Tamaya.


—Huele a ti —digo.


Resopla divertido.


—¿Gracias?


Me siento en un taburete de madera que se bambolea por mi peso. Aliso mi falda larga de rayas y observo el resto de la enfermería. Hay dibujos de varias plantas y hierbas colgados de las cuatro paredes. Uno en particular llama mi atención: es un esbozo diminuto y, aunque no tiene el lustre del resto, muestra la misma flor que vi en el dibujo en los aposentos de Sajra.


—¿Qué flor es esa?


Rumi mira por encima de su hombro.


—Killasisa. Es una flor de leyenda, buscada por muchos a lo largo de los siglos.


Me dispongo a indagar más, pero saca una botella con un líquido transparente de uno de los cajones inferiores. Vinagre. Se me hace un nudo en el estómago. Él se percata de la expresión de mi cara y sonríe ligeramente.


—Ya lo sé —dice—, pero tengo que limpiarte la herida. Si no, se infectará y te tendremos que cortar el brazo.


—Estás exagerando.


Se encoge de hombros.


—¿Estás segura?


—No disfrutes tanto con esto.


Su sonrisa se hace más amplia.


—Demasiado tarde, Condesa.


Rumi vierte el vinagre en una compresa blanca y limpia y presiona la herida con ella. Cierro los ojos con fuerza y profiero varios insultos.


—¿Quieres ir al mercado y comer salteñas mañana?


Parpadeo.


—¿Qué? ¿Contigo?


—¿Preferirías ir con el rey? —pregunta.


Retrocedo y él dice con tono serio:


—Lo siento. Ha sido una broma de mal gusto. Creo que necesitas salir del castillo. Te puedo llevar cuando la campana toque las once.


Sus ojos oscuros me observan. Tiene arrugas en las comisuras de tanto reír. Las oportunidades de salir del castillo son escasas y esta no voy a dejarla pasar de largo. Ni tampoco la posibilidad de comer salteñas gratis. No tengo ningún inconveniente en que sea él quien me acompañe. Me sonrojo en cuanto lo pienso. Él se da cuenta y frunce el ceño.


—Sí —contesto mirándome el brazo—, está bien.


Vierte más vinagre sobre la compresa y repite el proceso.


Se me escapan las lágrimas.


—Me debes tres salteñas como mínimo por esto.


—Estoy a punto de acabar —dice a modo de respuesta, soplando suavemente sobre la herida.


Coge un líquido oleoso de una hoja de cactus y me lo aplica directamente sobre el codo.


—Parece como si siempre te estuviese curando.


Admiro su trabajo. La herida está más limpia y no queda sangre.


—Eres un buen curandero, Rumi.


Sus ojos parpadean sorprendidos.


—¿Qué sucede? —pregunto.


—Hasta ahora, nunca me habías llamado por mi nombre.


Que lo recalque me hace sonrojar. Claro que se fijaría en algo así.


Alzo la mirada y nuestros ojos se encuentran.


Me mira a mí, no a mi maltrecho codo. Sus ojos están llenos de perplejidad y una pregunta para la que no tengo respuesta. Me quedo allí sentada, sin moverme, con su mano posada suavemente sobre mi brazo. Su piel es cálida y agradable. La línea entre sus cejas se acentúa. Miro mi codo, fingiendo estar absorta en sus habilidades como curandero.


—Me siento… confuso —afirma Rumi en voz baja.


Me quedo sin aliento.


—¿Por qué?


Se hace el silencio durante un largo instante. Aparta la mano de mi brazo.


—Tu codo estará bien. No te quites el ungüento y no lo mojes.


—Rumi.


Se pone de pie.


—¿Quieres un té?


Parpadeo.


—De acuerdo.


Se acerca al hogar donde hay una tetera negra suspendida sobre un montón de brasas. Agarra un puñado de hierbas variadas que cuelgan del techo. Mi lagartija asoma la cabeza por el bolsillo y yo la empujo con mi dedo índice.


—Estate quieta —murmuro.


Rumi prende la hoguera.


—¿Qué tal toleras el picante?


Lo miro desafiante.


—Échale todo lo que tengas.


Sonríe y me pasa una taza de té humeante. Le doy un sorbo con cuidado.


—Está rico —afirma—. ¿Qué lleva?


—Es una invención mía: un poco de pimiento locoto para que pique, miel y un toque de lavanda.


Rumi se emociona cuando habla de hierbas. Es como si se quitase un abrigo que le queda grande y debajo llevase ropa hecha a medida. Me sorprende lo seguro que está de sí mismo cuando no se encuentra en presencia de Atoc o de la corte que lo ridiculiza.


Doy otro sorbo. El calor del té se expande hasta mis dedos de los pies. Desaparece el escozor del codo y suspiro de tranquilidad.


—No me duele el brazo. ¿Es esta tu magia?


—Más o menos —responde—. Poseo habilidades curativas, pero no he tenido que usarlas.


—¿Quieres decir que puedes curar a las personas sin nada de esto? —pregunto, señalando hacia la sala en la que nos encontramos.


Tomo su silencio como un sí.


—Muy útil en el campo de batalla —añado.


—Me agota mucho —contesta—. Por esto tengo todas estas hierbas.


—Claro, claro.


Respiro profundamente. No me puedo sacar de la cabeza lo que ha dicho antes Rumi. Quiero saber cómo se siente.


—Deberíamos hablar del tema —digo.


—¿El tema? —pregunta, irguiéndose.


—Tu confusión.


Su cara adopta un tono rojo carmesí. El silencio se alarga. Quiero instarlo a que se explique porque yo me siento igual de confundida que él, como si estuviese a punto de atravesar el puente ilustre de nuevo, camino al castillo. Cada vez que nos encontramos, me quedo dando vueltas a detalles, como la forma en que su pelo le enmarca el rostro, largo hasta sus anchos hombros, los hoyuelos que se le acentúan al lado de la boca cuando reprime una sonrisa o las pecas que tiene en la nariz.


No debería gustarme, pero así es. No lo entiendo. Estos sentimientos son nuevos, incómodos y alarmantes. Además, hay un detalle que odio y que sobresale por encima de los otros: es alguien irreprochable. El tipo de persona que podría respetar y admirar.


—¿Y bien? —lo incito.


La magia del momento se ha desvanecido. La expresión de Rumi es neutra como una hoja de papel en blanco y se reclina lejos de mí. Como lo haga un poco más, se caerá de su taburete. Mira el reloj.


—Tengo que ocuparme de mis pacientes. La enfermería está oficialmente abierta por la tarde.


Me trago la decepción. Mejor así. De esta conversación no podía haber salido nada bueno. Los dos lo sabemos y yo he sido imbécil por intentar empujarlo hacia una llama que podría quemarnos a los dos.


Un guardia me escolta hasta mis aposentos. Al marchar, veo a dos llacsanos esperando para visitar al curandero. Uno se agarra el hombro con una mueca de dolor. El otro, un miembro de la corte, a juzgar por la calidad de su capa y sus botas, se reclina contra la pared con la cabeza echada hacia atrás, intentando frenar el flujo de sangre que le sale de la nariz.


***


Esta noche, después de que Suyana me traiga la bandeja con la cena y la retire, me siento en el taburete delante del telar y reflexiono sobre mi dilema. Mi obligación es escribirle un mensaje a Catalina y desvelarle el paradero de la Estrella.


Tan pronto como termino la tarea, el pájaro cobra vida y extiende las alas. Sale del tapiz y se posa en mi hombro. Lo único que tengo que hacer es abrir la puerta del balcón, pero le prometí al Lobo que escucharía su plan y he de admitir que una revuelta pacífica suena muy bien. No me gusta la guerra, no me gustan las matanzas y destrozar familias y amigos. Si la princesa Tamaya y el justiciero son capaces de sortear la batalla, ¿no sería mejor para todos? Derrocar a Atoc sin perder vidas me parece la mejor opción para ambos bandos.


No puedo evitar pensar que, quizás, lo mejor sería destruir la Estrella. Lo único que ha traído consigo esa gema es muerte y destrucción. Quizás tengan razón, tal vez nadie debería tener acceso a ese tipo de poder.


¿Qué haría Catalina en mi lugar? Es más amable y menos dura que yo. Si yo soy capaz de entender y potencialmente apoyar al otro bando, ¿no podría hacerlo ella también?


Debo hablar con ella y, gracias a Rumi, tengo la oportunidad perfecta.


Dejo la puerta del balcón cerrada, para la decepción del pájaro, pero cojo más lana y empiezo un nuevo tapiz. Un par de horas después, un búho me mira con las palabras CITA EN EL MERCADO. UNDÉCIMA CAMPANADA tejidas en sus alas. Catalina sabrá dónde: el lugar sobre el que hablábamos sin cesar en la fortaleza, el primer sitio al que iríamos después de ganar la guerra contra los llacsanos.


La salteñería.


Siento una punzada de culpa. Escabullirse a la ciudad la pondrá en peligro, pero el riesgo merece la pena. Solo espero que, después de hablar con Catalina y el Lobo, sabré qué hacer.


Y de qué lado estoy.


CAPÍTULO


veintitrés


Estoy vestida y lista para nuestra visita a La Ciudad cuando las campanas tocan las diez. Suyana ha elegido un vestido amarillo pálido y un chal con flores en color verde menta bordadas en el borde con flecos. Estoy leyendo el libro que me prestó Rumi y tengo los nervios a flor de piel. Me muero de ganas por ver a Catalina, aunque temo nuestra conversación. Quizás entienda mi punto de vista o incluso haya detectado algo en las estrellas a favor de mi argumento. Tal vez Luna está tan harta de la guerra como yo.


La puerta de mi habitación se abre, pero no aparece el curandero en el umbral. Juan Carlos entra en mis aposentos justo a medio camino entre la décima y la undécima campanada. Sus labios dibujan una amplia sonrisa.


—¡Es la hora de las salteñas! —exclama.


Miro por encima de su hombro, pero no hay nadie más.


—¿Tú me vas a acompañar?


—Rumi me comentó que estaba en tu agenda para hoy —me responde entornando los ojos—. No me digas que has cambiado de opinión.


Claro que no. Tengo que ir al mercado. Sin embargo, hubiese querido… había pensado que tendría otra escolta. Supongo que nuestra conversación de ayer habrá espantado a Rumi. Quizás quiera guardar las distancias porque es la opción más sensata. Yo debería sentir lo mismo y así es, hasta cierto punto. Aparto toda decepción de mi mente, vuelvo a erigir el muro que debería haber estado todo el tiempo a mi alrededor y me concentro en lo que realmente importa: encontrarme con Catalina.


El sol resplandece, pero hoy no me importa el calor de sus rayos. El aire fresco me llena los pulmones mientras se expanden y asimilan este pequeño momento de libertad. Juan Carlos me mira con una sonrisa perezosa y señala a los establos.


—La dama decide: ¿a caballo o a pie?


Miro al sol mordiéndome el labio inferior. Quiero caminar para alargar el tiempo que pasaré fuera y llenarme los ojos de este cielo azul sin fin, pero las campanas tocarán las once en cualquier momento y no puedo perder la oportunidad de encontrarme con Catalina.


—A caballo —respondo.


Juan Carlos asiente y chasquea los dedos a un mozo de establo. Instantes después nos encontramos cabalgando hacia La Ciudad. El paisaje montañoso de Incasisa nos rodea y las sombras marcan sus curvas y cumbres escarpadas, salpicando la tierra de secretos y enemigos ocultos. Más allá de la montaña envuelta en niebla está el lago Yaku, que oculta el secreto más poderoso de todos. Vuelvo mi atención a lo que se encuentra delante de mí, a los pies del monte Qullqi Orqo.


La Ciudad Blanca. Su silueta se perfila a medida que nos acercamos y puedo discernir las tejas rojas sobre las paredes blancas, resplandecientes bajo el sol. La urbe se extiende bajo la montaña color lavanda como un sirviente a los pies de su taciturno soberano.


—Es preciosa, ¿verdad? —me pregunta Juan Carlos.


—Sí, sin duda.


—Debió de ser duro vivir en una fortaleza todos estos años.


—¿Sigues intentando ganarte mi confianza? —pregunto, mirándolo de reojo.


Se ríe, pero no añade nada más. De repente, estoy molesta de que mi vida sea un conjunto de secretos y que incluso la gente que me rodea no sea capaz de decir la verdad. Y yo soy la peor de todos ellos. Hace unos días compartimos viejas heridas y empezamos a construir algo que se asemejaba a una amistad.


—Fue duro —digo de golpe—. Recuerdo la vida antes de la revuelta. Mi abuela solía preparar muchos pasteles y siempre íbamos a La Ciudad por la tarde para comer salteñas. A mi niñera le gustaba tejer conmigo después de cenar, justo antes de que mis padres me metiesen en la cama.


Tira de las riendas para aproximarse.


—Mi familia era dueña de una taberna. Aprendí a hacer silpancho cuando tenía siete años. Aún recuerdo cómo los clientes disfrutaban con mis patatas crujientes —dice él.


—Cocinas —afirmo entre risas—. Por supuesto. ¿Cuál es tu plato estrella?


—Preparo el mejor sándwich de chola —contesta Juan Carlos con una sonrisa orgullosa—. Uso una doble ración de cerdo estofado, locoto y queso blanco con salsa de tomate. Tuesto las marraquetas en la parrilla con extra de mantequilla.


Le encanta la comida. ¿Quién lo iba a decir? Si a mí se me diese bien la cocina, pasaría mi tiempo inventando recetas, no vigilando a una condesa obstinada.


—Si tanto te gusta cocinar, ¿por qué eres soldado? —pregunto posando una mano sobre su brazo—. Deberías abrir tu propia taberna.


Su sonrisa se apaga.


—Es mi sueño, pero es demasiado arriesgado. Además, me necesitan en el castillo.


—¿Demasiado arriesgado?


Asiente.


—Soy el único que se gana el pan en mi familia. Mi padre nos abandonó cuando se dio cuenta de que la familia de mi madre no lo aceptaría. Creo que pensó que sería más fácil para nosotros sin él, pero mi madre lo quería y, el día que se fue, se llevó con él su sonrisa.


—¿Tus abuelos te aceptaron? —pregunto, frunciendo el ceño.


—Hay poca gente que se resista a mis encantos, Condesa —contesta guiñando un ojo.


—Eso sí que me lo creo.


Llegamos a la muralla exterior de La Ciudad y continuamos hacia el interior, pasando por calles serpenteantes, casas, tiendas y varias posadas. Los carros avanzan por los caminos llevando mercancías y hay guardias vigilando las calles adoquinadas. Muchos de ellos patrullan alrededor del templo blanco, cerca de la Plaza del Sol.


La plaza es una algarabía de ruido y gente. Contiene todo lo que quiero y añoro, todo lo que anhelo cuando esta situación acabe. Juan Carlos paga una nota al jefe de los establos públicos y dejamos allí nuestros caballos. Caminamos el resto del trayecto hacia el puesto de salteñas. Están reconstruyendo la mitad de la plaza después del último terremoto de Atoc.


La plaza está polvorienta y medio enterrada bajo piedras partidas y escombros y, a pesar del bullicio general, las personas que nos rodean parecen estar tan destruidas como el centro de la ciudad. Rotas y por reparar. Algunas presentan heridas y arañazos recientes, a otras les faltan extremidades o llevan la cabeza vendada. Su expresión es desoladora: saben tan bien como yo que no pueden fiarse del suelo que pisan. No con Atoc reinando sobre todos nosotros.


El olor a mugre y polvo cubre a los habitantes de La Ciudad. La escasez de agua agrieta sus labios y sus codos, y no sacia la sed ni limpia los cuerpos.


—Estoy sorprendida de que Atoc permitiese esta excursión —digo mientras caminamos por avenidas llenas de gente comprando y vendiendo cualquier alimento disponible: tomates, choclo, yuca y sacos de judías.


—Ha abandonado el castillo —contesta Juan Carlos—. Está de visita en las Tierras Bajas.


Las Tierras Bajas están a un día a caballo de La Ciudad. Pasamos por delante de más tiendas y veo varios objetos en venta en los escaparates: telas, tintes y estanterías repletas de pastillas de jabón. Mis labios forman una mueca de tristeza. Jabón: perfecto para bañeras vacías, ya que no hay agua para beber y mucho menos para darse un baño. Gracias a las plantaciones y a la venta de hojas de coca, hay muchos tipos de productos y objetos disponibles. Sin embargo, ¿cuánto tiempo podemos sobrevivir antes de que nuestros vecinos nos invadan para quedarse con las enormes plantaciones dedicadas a la droga?


Hay murales de la princesa Tamaya decorando las paredes. Cada uno de ellos muestra una ofrenda de flores silvestres en honor a la hermana encarcelada de Atoc. Ahora que la he visto en persona, puedo decir de primera mano que los murales le hacen justicia.


Un movimiento llama mi atención: la cola de una anaconda lanuda que se arrastra entre los pies de mercaderes desprevenidos. Entorno los ojos y la criatura debe sentir mi mirada, porque se queda quieta y me mira con ojos plateados hechos de hilo de Luna.


¡Me ha seguido a La Ciudad! Me mira con una expresión pícara en su cara tejida y se desliza en la sombra, desapareciendo sin dejar rastro. ¿Qué demonios hace aquí?


—¿Condesa? —pregunta Juan Carlos.


Sacudo la cabeza.


—Lo siento, pensaba que se había caído algo de un puesto.


Continúa con su meticuloso escrutinio de la plaza en busca de posibles amenazas. Yo también estudio la plaza, suspicaz. Confirmo mis sospechas al avistar a mis animales por doquier: las ranas saltando de un tarro al otro, la lagartija tomando el sol en un alféizar. El jaguar se desliza entre la multitud en silencio y la llama escupe bolas de lana a compradores distraídos.


Desaparecen en las sombras cuando se dan cuenta de que los observo, casi malhumorados, pero siento su presencia, siempre al acecho.


Nos acercamos al puesto de salteñas. Juan Carlos se gira hacia mí y arquea las cejas.


—¿Cuántas piensas devorar? Tu apetito ya es un fenómeno legendario en el castillo.


Algo llama mi atención más allá de la larga cola que espera para comprar empanadas saladas, más allá de los puestos que venden choripán. Una figura en la sombra, escondida bajo un sombrero de ala ancha y vestida con ropajes llacsanos coloridos.


Catalina.


Asiente en mi dirección y desaparece por el callejón al lado de la tienda.


Devuelvo mi atención a Juan Carlos.


—Dos, por favor.


—¿Solo dos? —se mofa—. Te arrepentirás. Te voy a comprar cuatro.


Cuando es nuestro turno, Juan Carlos se acerca al vendedor y yo decido que ha llegado el momento de actuar. Doy un paso hacia atrás mientras pide ocho salteñas picantes. Doy otro. El trajín me envuelve y me fundo en la multitud, dejándome abrazar por los largos brazos de La Ciudad. Desaparezco completamente, segura de que los otros guardias que nos han seguido han perdido el rastro.


Catalina me ve aparecer en la boca del callejón y corre a abrazarme. Se le cae el sombrero cuando la aprieto entre mis brazos.


—Estás aquí —dice, sonrojada—. Realmente estás aquí. No me lo podía creer cuando recibí tu mensaje. ¿Qué son estos pájaros de lana que vuelan, Ximena?


Un escalofrío me recorre cuando escucho mi nombre.


—No tengo demasiado tiempo. Hay un guardia, de hecho son varios, y…


Me quedo sin palabras. Ahora que la tengo delante, que veo su expresión de alivio y sus ojos que me miran con adoración, las palabras se atascan en el fondo de mi garganta, reacias a destruir el momento del reencuentro con mi amiga, con mi condesa.


—¿Qué ocurre? —pregunta Catalina, cogiéndome del brazo con fuerza—. Sé lo que le pasó a Ana. Tengo espías en la ciudad desde que te fuiste. Sé que estabas allí y que no pudiste hacer nada para salvarla.


Se encoge de hombros con impotencia.


Doy un paso atrás. Hay un toque de acusación en sus palabras o, quizás, se trate de una pregunta. Como si tuviese que cerciorarse de que salvar a Ana era imposible. Siento que me recorre un sentimiento de inquietud.


—Atoc no pensaba liberarla. El mensajero al que maté era su primo.


—¿Eso es lo que querías decirme? —pregunta.


Niego con la cabeza.


Catalina me mira a través del espacio entre nosotras.


—¿Por qué no está Sofía contigo?


—Está muerta —susurro.


Se deja caer contra la pared del callejón.


—¿Cuándo?


—El primer día.


Ahoga un sollozo.


—Tenemos que decírselo a Manuel.


—¿Hay noticias suyas?


—Ninguna —responde entre sollozos mientras se tapa la cara con las dos manos y tiembla. Casi no puedo oír su respuesta.


—Catalina —susurro y ella deja caer las manos—. Quiero contarte… Quiero preguntarte algo. No te habría hecho venir si no fuese de vital importancia.


Las lágrimas dejan un rastro brillante sobre sus mejillas. Respira hondo y asiente.


Ha llegado el momento y noto la garganta seca.


—Lo que tengo que decirte es muy importante. Cualquier posibilidad de paz se esfumará si no elijo bien las palabras.


—¿Paz?


Le cuento todo sobre la princesa Tamaya y su plan para destruir la Estrella, sobre su intención de unir a llacsanos e ilustres para conseguir una Incasisa más fuerte. Le explico todas las vidas que podríamos salvar si ella renunciase al trono, si abandonase la revuelta que hemos planeado durante gran parte de nuestras vidas.


Su cara va empalideciendo a medida que progreso con mi discurso. Usa la pared para mantenerse erguida y se agarra con fuerza a la piedra. No le revelo los amigos que he hecho en el castillo. Ignoro cualquier referencia a Rumi y a Suyana y presento el argumento de la manera más racional y objetiva de la que soy capaz.


A pesar de mis esfuerzos, Catalina rompe en llanto. Los sollozos la hacen temblar. Cuando me acerco con ánimo de consolarla, me aparta.


—¿Pretendes que olvide todo lo que he perdido? —susurra—. ¿Que ignore el horror de lo que les ocurrió a nuestras familias? He perdido a todos cuantos me querían. Han conseguido volverte en mi contra. No me queda nadie.


—Catalina, para. No me han vuelto en tu contra. Me han informado. ¿Realmente deseas otra guerra? —pregunto.


Se lleva las manos a los ojos.


—Los odio. Los odio.


No me escucha.


—¿Realmente quieres ser reina? —insisto—. Piénsalo. ¿Quieres toda esa responsabilidad sobre tu espalda? Tendrías a todo el país pendiente de ti. Imagínate la presión que eso supondría. ¿Realmente quieres ser nuestra líder?


Da un paso hacia atrás, alejándose de mí como si fuese un depredador.


—¿Cómo me puedes preguntar esto? Claro que quiero ser reina.


Sacudo la cabeza.


—No te creo. Pienso que estás haciendo todo esto por ellos, por la familia que perdiste, pero no es lo que deseas. No realmente. Si fueras reina, no podrías ser la amiga de todos.


—Por Luna, pero ¿qué estás diciendo?


Tengo que hacerla entrar en razón, incluso si le duele. Ha de entender qué significa liderar Incasisa.


—Si fueses reina, no serías plato de devoción de todos. Las decisiones difíciles serían parte de tu trabajo y no podrías contentar a todo el mundo. Catalina, eres demasiado blanda. Demasiado amable, dulce e influenciable. Incasisa necesita a alguien con hierro en las venas. Esa vida no es para ti. Te quiero, eres mi mejor amiga y, sobre todo, te conozco. Si te olvidas del trono, serás libre para ser la persona que intentes ser. ¿No entiendes lo que te estoy diciendo?


Hace una mueca con cada palabra, acurrucándose contra la pared. Sé que reconoce la verdad en mi mensaje.


—¿Y tú crees que esa Tamaya sería mejor reina que yo?


Me obligo a pronunciar esta única palabra, a sabiendas del dolor que nos causará a las dos, pero tiene que saber lo que siento. Lo que siento yo, su amiga, no una doble.


—Sí.


—No —contesta, apartándose de la pared—. No. Esta no eres tú. Han destruido a mi amiga.


—Catalina —digo con firmeza—, nadie me puede decir lo que he de pensar.


Respira hondo.


—Entonces, no eres la persona que pensaba que eras. Eres una traidora. Una rata. No me rendiré. Si no estás de mi parte —murmura con un sollozo—, entonces estás en mi contra. ¿Es esto lo que estás diciendo?


Intento cambiar de táctica.


—Tú siempre has intentado planificar una revuelta con el mínimo número de muertes. Esta es tu oportunidad para salvar vidas. Tómala y quédate al margen.


—No puedo rendirme —susurra Catalina—. Toda mi vida ha girado en torno a recuperar el trono. ¿Qué pensará mi pueblo si me rindo?


—Creo que preferirá seguir con vida —respondo, extendiendo las manos—. Es mejor así.


Veo en su expresión que se ha cerrado en banda. La he perdido.


—Lideraré la revolución por mi cuenta —afirma—. Ya no necesito una doble. Se acabó lo de liderar en la sombra. Yo soy la Condesa. Ya verás cuánto hierro tengo en las venas. Quizás tú ya no creas en mí, pero yo sí y te lo demostraré. Se lo demostraré al mundo entero.


Se enjuaga las lágrimas, recoge el sombrero del suelo y le quita el polvo con calma. Camina hasta el final del callejón sin girarse hacia mí. La espalda recta, como si se estuviese preparando para la batalla. Su ademán me parte el corazón.


Por favor, Luna, haz que me perdone.


La Ciudad me espera al otro lado del callejón y yo me dirijo hacia ella enjuagándome las lágrimas que se me enganchan a las pestañas. Cuando salgo al sol, veo a Juan Carlos al otro lado de la plaza con la espada desenvainada y los músculos del cuello tensos mientras escudriña la multitud.


Se lo pongo fácil y aparezco en escena, fingiendo admirar un barril lleno de pescado seco y salado en el primer puesto que veo.


Tan solo transcurren unos instantes hasta que está a mi lado.


—Condesa.


Lo miro inocentemente.


—Creo que quiero otra cosa para comer.


Hace una mueca.


—¿Dónde te habías metido?


—Vagaba por ahí. He estado encerrada durante semanas. Quería disfrutar de las vistas —contesto, encogiéndome de hombros.


—¿Realmente esperas que me crea esta excusa?


Me agarra del brazo y me aleja del puesto a empujones. Tira de mí fuera de la plaza y hacia los establos.


—No —respondo—, pero tal vez solo quería saber si era capaz.


—¿Capaz de qué? —pregunta.


Miro por última vez la plaza con su bullicio y su gente, que vive sin estar atada a unas cadenas invisibles.


—Capaz de escapar.


CAPÍTULO


veinticuatro


La noche en la que el Lobo me había dicho que vendría, me pongo con cuidado el vestido con menos volantes de mi arsenal y me aseguro de que las costuras estén bien alineadas. Mastico hojas de menta mientras ordeno la habitación, hago la cama y quito el polvo de la cómoda. Me hago una trenza y me pinto los labios tal y como me enseñó Catalina.


No sé por qué hago todo esto.


Intento no pensar en ello mientras abro la puerta del balcón y dejo que la luz de Luna llene la habitación como el caudal salvaje de un río. Intento no pensar cuando me siento delante del telar, dejándome llevar mientras tejo un nuevo tapiz con hilo de Luna. Mi cesta de lana está a rebosar, ya que cada día llega lana nueva. Pronto tendré lana suficiente para vestir a todos los habitantes del castillo o para llenar Incasisa de animales lanudos.


El tiempo vuela mientras tejo y el mundo se desvanece y me dejo llevar. Lo único que quiero es elegir el siguiente color, el siguiente dibujo para crear algo nuevo, bello y mío, pero las palabras de Catalina resuenan en mi mente, atronadoras e insistentes.


Traidora. Rata.


Las lágrimas brotan de lo más hondo de mi sentimiento de culpabilidad. Me froto las mejillas con rabia. Catalina es mi mejor amiga, pero está metiendo la pata hasta el fondo. Me lo recuerdo a mí misma una y otra vez, aunque me parece un razonamiento hueco. Respiro hondo y sujeto las hebras con fuerza. Mis animales saltan a sus tapices y me miran trabajar.


—Tienes mucho talento —dice alguien a mis espaldas.


Me giro para mirar de dónde proviene esta voz con un acento tan marcado. Está tumbado en mi cama como si fuese un gato mimado. Como de costumbre, está vestido de negro y me recuerda a una noche perfecta. El tipo de noche en la que te dan ganas de perderte. El tipo de noche que incita a la aventura y a las travesuras.


Se levanta de la cama mientras yo me pongo de pie. Nos miramos y el silencio se alarga. Hay algo en el aire que me hace estar alerta o, quizás, es la presencia del justiciero. Llena el espacio, es imposible de ignorar, como una energía tangible que me fascina al mismo tiempo que me confunde. ¿Es quien creo que es?


—¿Te conozco?


Parpadea.


—Sí.


Esta vez, no intenta disfrazar su acento.


Luna. Esa voz la he oído antes. Mi corazón palpita con fuerza. Mi siguiente pregunta es obvia: ¿quién eres?, pero entonces él se anticipa y señala a mi tapiz casi acabado. No quiere que le pregunte. Me imagino al guardia y al curandero bajo el antifaz. Tiene que ser uno de los dos. La estatura, la anchura de los hombros, los ojos oscuros. Podría ser cualquiera de ellos.


—Es precioso. ¿Para quién es? —pregunta.


—Este es para mí —respondo—. ¿Quién eres?


Me mira con exasperación.


—¿Me puedo fiar de ti, Condesa? Porque creo que no puedo.


Su afirmación no me molesta. A fin de cuentas, no soy una persona de fiar. Esa es la cruda realidad. Más triste es mi anhelo por confiar en él. Quizás sí pueda. Quizás pueda confiarle algo pequeño, pero importante.


Carraspeo.


—Quiero mostrarte algo.


—¿El qué? —pregunta con precaución en la voz.


Su actitud me acelera el corazón, como si supiese que estoy a punto de cruzar alguna línea imaginaria que hemos dibujado para protegernos el uno del otro.


—Es un secreto —susurro—. Uno de ellos, al menos. De todos los que tengo, creo que este es mi favorito.


—¿Estás segura, Condesa? —pregunta con los hombros tensos.


—No —admito con una risa temblorosa—, pero la cuestión es que quiero compartir algo contigo. Algo real. Algo mío y…


—Enséñamelo.


Respiro hondo y tiemblo. Nunca me he mostrado tan vulnerable delante de un desconocido. Un completo desconocido gracias a su máscara. Podría encontrar el modo de usar mi habilidad secreta en mi contra, pero se me hace un nudo en el estómago cada vez que escucho cómo me llama con el título de Catalina. Quiero que conozca una parte de mi yo real. Algo que no le pertenece a ella, algo que solo yo puedo hacer. Quiero que alguien conozca a Ximena Rojas, incluso este desconocido que ha entrado en mi vida de forma tan inesperada.


Me acerco al tapiz con la serpiente.


—Sal —le ordeno con voz firme—. No te preocupes, es un amigo.


Debo de parecer idiota. A fin de cuentas, no sé si mis criaturas entienden una palabra de lo que les digo, pero quiero creer de corazón que así es. No ocurre nada durante unos largos segundos, pero, después, la anaconda se desliza del tapiz y se hace cada vez más larga, estirándose hasta alcanzar su tamaño natural. Se dirige directamente hacia el justiciero.


El Lobo salta un metro en el aire.


—No te hará daño —digo, frunciendo el ceño—. No lo creo, vamos.


—Estaría bien que estuvieses segura —contesta, dando un paso hacia atrás—. Pueden tragarse vacas enteras.


Acaricio a la serpiente y siento la suave lana bajo mis dedos. Sus ojos plateados me miran con cariño. Después, se gira hacia el justiciero.


—La he tejido yo.


—¿Qué quieres decir con que la has tejido tú? —pregunta con tono áspero.


El resto de los animales salen de sus escondites: el jaguar y el cóndor, el oso perezoso y el loro, la llama peleona y las ranas.


—Los he tejido en mis tapices usando… usando un hilo especial y han cobrado vida. Increíble, ¿verdad?


El justiciero da un paso hacia mí y el jaguar se queda inmóvil. Lo apaciguo acariciándolo por detrás de la oreja.


—Está bien.


—Esto es… Solo he visto este tipo de talento en la princesa Tamaya. Nunca pensé que alguien… Esto es… —Hace una pausa, sacudiendo la cabeza, como si estuviese ordenando sus pensamientos—. Y, encima, lo has hecho precisamente tú. No sé qué pensar.


Le cojo la mano y se la acerco a la cabeza del jaguar. El animal se pone tenso, pero se relaja cuando el Lobo empieza a acariciarlo y comienza a ronronear en un abrir y cerrar de ojos.


—Este es mi secreto —afirmo.


Me mira de reojo y se agacha para acariciar a la anaconda. Unos segundos más tarde, el resto de animales avanzan para darle la bienvenida. El Lobo coge en brazos al oso perezoso, con suavidad.


—¿Por qué has tejido un oso perezoso?


—Porque son adorables —respondo, encogiéndome de hombros.


Su máscara se mueve cuando sonríe.


—Me encantan los osos perezosos —dice el Lobo.


El animal se acurruca, apoyando su cara en el hombro del justiciero.


—Creo que el sentimiento es mutuo. Todos parecen salvajes a su manera, claramente no forman parte de este mundo. Es increíble verlos interactuar con otra persona —digo y, tras pensar un momento, añado—: Tú eres el único a quien se los he mostrado.


El Lobo rasca con el dedo índice los pliegues de la piel lanuda del oso perezoso.


—¿Por qué yo?


Sabe por qué. Porque me importa nuestra amistad, por muy endeble y pasajera que sea. Me importa lo que opine de mí y una pequeña parte de mi ser sabe que a él también le importo. Lo considero un amigo, uno de los pocos que tengo dentro del castillo.


—No seas idiota —contesto.


Se ríe a pesar de todo.


—No eres nada remilgada, ¿verdad?


Nos sentamos sobre la cama y los animales nos siguen. Toda la superficie está cubierta de colas, patas, alas y una lengua bífida lanudas. Se apretujan tanto que es difícil discernir dónde acaba un animal y empieza otro, excepto el oso perezoso, que sigue en los brazos del Lobo.


—Se supone que tengo que convencerte de que nuestro plan es la mejor opción para Incasisa —dice suavemente—, pero aquí estoy, cubierto de todo esto y pensando que no eres la persona que esperaba.


—Ya somos dos.


—¿Te arrepientes de haberme enseñado tu secreto?


Cuando se trata de mis enemigos, intento evitar pensar en lo que tenemos en común. No me gusta imaginármelos como amigos con familias a las que aprecian y a las que quieren proteger. Sin embargo, ahora he visto todas esas cosas en Suyana, Rumi y Juan Carlos. Se han convertido en mis amigos, en personas de cuya compañía disfruto e incluso anhelo.


—No, en absoluto —contesto.


El Lobo se incorpora, apartando a mis animales con delicadeza. Sus ojos brillan con un destello nuevo, como si hubiese decidido algo.


Extiende su mano.


—Ven conmigo.


¿Me está ofreciendo una oportunidad para salir del castillo? No me lo pienso dos veces. Le pido que se dé la vuelta para cambiarme y ponerme mi disfraz más oscuro. Cuando he acabado, se gira de nuevo y saca una máscara negra de su bolsillo.


Me quedo boquiabierta y él se encoge de hombros, casi avergonzado.


—La ha traído por si acaso…


—¿Por si acaso podías confiar en mí?


—Oh. No lo tengo claro —dice en un susurro —, pero quiero hacerlo —añade tan bajito que casi no lo oigo.


Me sube la sangre a la cabeza cuando cojo la máscara. La intimidad con la que me mira es difícil de ignorar. Me pongo la máscara.


—Lista.


—¿Dónde está la espada que te di?


La cojo de debajo de mi almohada y me la ciño a la cintura.


—Me gustaría recuperar la mía en algún momento. Requisaron todas mis armas cuando llegué. Luna sabrá dónde están ahora —le digo.


—Qué cabrones.


—¿Adónde vamos? —pregunto entre risas.


El Lobo me indica que lo siga.


—Ya lo verás.


Cierro la puerta del balcón tras de mí. Descendemos por el mismo camino que tomé la noche que fui a investigar el gabinete del rey: un salto al balcón bajo el mío y otro más. Me obligo a no mirar hacia abajo y a seguir los pasos del Lobo. Me guía a través de los jardines cuando llegamos a la planta baja. Veo a un guardia en la puerta, debajo de una antorcha encendida. El Lobo inclina su cabeza hacia la derecha, más allá de la puerta de hierro, y nos adentramos en los jardines hasta llegar a la esquina del fondo. Hay unas cajas boca abajo escondidas detrás de los anchos troncos de los árboles toborochis. En las esquinas de la puerta hay torres de piedra cuadradas y altas.


—Haz lo mismo que yo —susurra el Lobo.


Sube a la caja más alta y usa el ladrillo de la puerta para escalar a lo más alto de la pared, usando sus pies para auparse hasta quedarse sentado en la piedra.


—Te toca —me dice mirando hacia abajo.


El viento agita las ramas de los árboles. El zumbido de los insectos resuena en mis oídos. La puerta tiene una altura de, como mínimo, tres metros. Aparto un mosquito, me subo a la caja e intento alcanzar la barra de hierro que tiene la puerta en la parte superior, perpendicular al suelo. Mis dedos rozan el metal.


El Lobo se agacha y me coge de la mano. Mantiene un pie en la barra de hierro para hacer palanca y tirar de mí. Soy capaz de poner mi pie izquierdo sobre la barra y, con su ayuda, llegar hasta la superficie plana.


—No tenemos tiempo para admirar las vistas —susurra al tiempo que señala a otro guardia.


Corremos por la superficie plana de la pared y giramos en sentido contrario. El Lobo salta primero y yo lo sigo. Me coge por la cintura y me deja caer con suavidad.


—Tiene que haber una manera mejor de salir del castillo —digo, jadeando por la escalada y el salto.


—Se aceptan sugerencias —dice, riéndose divertido.


Le sigo a la carrera. Cruzamos la calle adoquinada, giramos a la derecha, bajamos tres manzanas y tomamos la siguiente calle a la izquierda. Con cada paso que doy me alejo del castillo y la pesada carga sobre mis hombros se hace más ligera.


Libertad. Un sentimiento que me invade cada vez que salgo.


Reconozco las calles y los callejones, las tiendas y las tabernas. La ciudad pertenece a los llacsanos y me lleva hacia uno de los barrios más pobres en los que las calles son oscuras y zigzagueantes. Se detiene delante de un patio rodeado de arcos. No reconozco el sitio. En el centro hay unos setos sin podar y palmeras altas. El Lobo me coge de la mano y me lleva hasta la esquina más oscura del patio.


—Estoy a punto de hacer algo muy estúpido —susurra.


No entiendo sus palabras al principio, pero me doy cuenta de su significado cuando me percato de que algo ha cambiado entre nosotros. Ha tomado una decisión, una decisión que puede herirlo. Me tiemblan las manos.


—Lobo.


Deja caer mi mano y se toca la máscara, vacilando. Entiendo su incertidumbre, yo también la siento. Una parte de mí quiere conocer la verdad, pero otra está aterrada por lo que haré con esa información. Conocer su identidad nos acercará el uno al otro y anhelo esa cercanía como un pájaro ansía volar. Quiero su confianza y su amistad, aunque eso significa su ruina.


¿Dejo que lo haga?


Tengo que hacerlo. ¿Y si no recupero la Estrella?


Soportaré su odio, la pérdida de lo que podría haber sido, el fin de nuestra amistad. Soportaré el sufrimiento si significa salvar cientos de vidas ilustres. Nunca me perdonará, pero yo tampoco me perdonaré a mí misma. Vuelvo a escuchar a Catalina en mi cabeza.


Traidora. Rata.


Agarra la parte inferior de su máscara. La tela oscura se desliza hacia arriba. Poco a poco, puedo distinguir su cara: una mandíbula marcada, una barba sin afeitar, labios finos, una nariz afilada y pómulos pronunciados.


Lo conozco.


Es Rumi.


Me llevo la mano a la boca. Todo este tiempo el Lobo ha sido mi propio enemigo, mi propio casi amigo. El malhumorado y apestoso curandero. No es Juan Carlos. Es Rumi, el curandero. Rememoro cada uno de nuestros encuentros: la primera vez que lo vi, la noche que me dejó el libro, nuestras conversaciones y discusiones, y todas las veces que me vendó las heridas.


Mi mente intenta conectar los puntos.


—¿Cómo puedes ser tú? —pregunto—. La noche en el gabinete del rey apareciste para ocuparte de los guardias…


Rumi se apoya contra la pared con los brazos cruzados y una sonrisa perezosa en los labios.


—Mi habitación está en esa ala. Me escabullí, me cambié y salí muy alarmado.


—Creía que eras Juan Carlos…


—No —dice lentamente.


—Pero si no sientes ninguna simpatía por mí.


—Al principio, no. Tú por mí tampoco —replica Rumi, apartándose de la pared.


Inclina la cabeza y vuelve a sonreír, pero la sonrisa no le llega a los ojos. El silencio pesa en el aire. ¿Qué está pensando? Está demasiado callado. Conozco esa sonrisa seca, llena de encanto, pero sin sentimiento.


—No me digas que estás decepcionada —dice con suavidad—. De ser así…


—Silencio —le ordeno—. Estoy varias cosas ahora mismo, pero decepcionada no es una de ellas.


—Dime.


Continúo parpadeando, como intentando convencerme de que es real, de que realmente es él. Rumi, el que me defendió y se preocupó de corregirme cuando me equivocaba. Rumi, el que desprecia al rey de Incasisa. Ser consciente de lo que piensa del rey me hace exhalar de satisfacción. Odia a Atoc tanto como yo.


Está de pie delante de mí con la espalda recta, imponente. Vestido de negro como el Lobo, parece más a gusto que como Rumi, el hazmerreír de la corte.


—Tenía la esperanza de que fueses tú.


Cualquier atisbo de duda que quedase en sus ojos preocupados se desvanece. Su mirada se ilumina con más luz que todas las estrellas de Luna juntas.


Me he metido en un lío descomunal. Está claro que él también y me pregunto en qué instante cambió nuestra relación. ¿Qué acontecimientos han llevado a este momento? Quiero… no, no quiero: necesito entenderlo.


—Dime por qué te has quitado la máscara.


—No seas imbécil —me recrimina.


—Explícamelo, por favor.


Su expresión es franca, sin malicia y completamente sincera.


—Porque somos iguales, tú y yo. Cada uno es leal a su pueblo —explica y yo hago una mueca que pasa inadvertida—. Eres luchadora y estás dispuesta a arriesgar tu vida. Eres apasionada e implacable, pero también tienes la voluntad de aprender. Me has sorprendido. Nuestras conversaciones eran lo mejor de mi día a día.


Hace una pausa.


—Además, creo que eres preciosa. ¿Contesta eso a tu pregunta? —añade.


Me sonrojo hasta la raíz del cabello. Rumi da dos pasos y se pone delante de mí, empujándome contra la pared. Me quita la máscara y se inclina hacia delante, su cara cada vez más cerca de la mía. Sus brazos me rodean el rostro y no puedo apartar la mirada. Pongo las manos sobre sus hombros. Sus labios rozan los míos y sus dedos se enredan en mi pelo, echándome la cabeza hacia atrás. Me mira un instante, dándome tiempo para decidir si lo acepto o no.


No debería dejar que se acerque. Tengo todo lo que necesito para salvar a mi pueblo y no debería cruzar esta línea. Besarlo es una mala idea. ¿Qué tipo de persona soy si permito que me bese? Me miro las manos, para intentar obligarlas a alejarlo de mí.


Pero estoy harta de mentirme a mí misma. Si esta noche es todo lo que nos queda, que así sea. Mis manos se deslizan por su nuca.


Me besa apretando sus labios firmemente contra los míos, unos labios cálidos y dulces. Flotamos entre dos mundos, entre dos lados de una guerra y las promesas que hemos hecho a otras personas. Todo se desvanece a nuestro alrededor. Únicamente noto su fuerte abrazo en mi cintura y sus dedos en la zona baja de mi espalda. Su lengua me separa los labios con suavidad y es imposible pensar en algo que no sea su sabor.


Es un sabor increíble.


Nos separamos y la expresión de Rumi muestra la más absoluta dicha, como si alguien le hubiese revelado un valioso secreto. Como si se sintiese honrado por que le hubieran confiado algo tan delicado. Apoya su frente contra la mía y respiramos el mismo aire embriagador.


—Quiero que sepas la verdad sobre mí, Catalina —dice—. Nunca funcionará si hay secretos entre nosotros.


Asiento, pero se me hace un nudo en el estómago. Este es el momento de desvelar mi mayor secreto, pero no consigo reunir las palabras. Las consecuencias serían demasiado graves. Acabo de descubrir lo que siente por mí y decírselo implicaría perderlo.


Y no quiero hacerlo. No esta noche, porque percibo en mi interior que esto no saldrá como deseo. Me odiará cuando todo esto haya pasado.


Rumi me da un beso en la punta de la nariz.


—¿Qué piensas? —pregunta.


Lo miro a los ojos.


—Esto podría acabar antes de lo que crees.


—Ya veremos —dice con una sonrisa.


Rumi me lleva hacia el umbral de una puerta en la oscuridad. Sobre él hay un cartel con letras de la lengua antigua y un dibujo descolorido de un pájaro.


—¿Qué es este sitio?


Llama a la puerta tres veces: dos rápidas y una más larga. Me mira y se inclina hasta que su nariz me hace cosquillas en la mejilla.


Su aliento me acaricia la oreja.


—Lo es todo.


CAPÍTULO
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La puerta se abre con un crujido y se entrevé una rendija de suave luz intermitente y una pequeña parte de la cara de una mujer anciana. Una llacsana. Abre la puerta de par en par y en su rostro se dibuja una sonrisa de oreja a oreja. El bullicio de la taberna inunda el patio a oscuras. Cháchara animada, el tintineo de los vasos y de las sillas que rozan contra el suelo de piedra.


—Rumi —dice la llacsana—, no te esperábamos esta noche.


Sus ojos me miran y su sonrisa desaparece como si fuese cera sobre una llama ardiente.


—¿Quién es esta?


Rumi deja caer un pesado brazo sobre mis hombros y me acerca a él.


—Una amiga.


Trago saliva. La anciana aprieta los labios y se pasa una mano sobre los cabellos grises. Agarra a Rumi por el codo con su mano libre y lo arrastra al interior.


A mí me deja en el umbral de la puerta.


—Taruka —dice Rumi, medio divertido, medio irritado.


—Hum —es todo lo que dice ella.


—Al menos saluda... —insiste Rumi.


—Cierra la puerta tras de ti —me dice Taruka.


Acompaña a Rumi hacia el fondo de la taberna. Él me mira por encima del hombro y se disculpa en silencio. Los sigo aturdida y observo la animada sala. De las paredes color arcilla cuelgan varias cortinas que dividen el establecimiento en una docena de espacios privados. Cada uno tiene una mesa y un banco a cada lado, así como una vela de eucalipto en una estantería. Sobre cada una de las mesas, rectangulares, pende una maceta llena a rebosar con flores amarillas.


En el medio de la sala hay una tarima circular donde baila una bonita chica llacsana. Se contonea y salta al ritmo de la melodía de tres músicos y sus armónicas. Al otro lado de la taberna veo a Juan Carlos, partiéndose de risa por algo que dicen sus compañeros. Me descubre y se yergue de inmediato, volviendo su atención al joven que va a mi lado.


Rumi asiente en su dirección y Juan Carlos sonríe como respuesta y levanta su vaso a modo de saludo, guiñando un ojo.


—¿Qué hace aquí? —pregunto.


—Es la única familia que me queda —contesta Rumi—. Somos primos.


—¿Quieres decir que está emparentado con Atoc? —pregunto, frunciendo el ceño.


—No —responde—, quiero decir que somos de la misma sangre.


Taruka señala un cubículo vacío y sienta a Rumi sobre el banco. Hace una mueca en mi dirección e indica el banco de enfrente.


—Dos apis, por favor —pide Rumi.


Taruka le alborota el pelo.


—Eres la única persona que conozco que bebe api después de cenar y no con el desayuno. Lo calentaré.


—¿Qué es este sitio? —pregunto cuando se marcha— Y… ¿quién es Taruka? Creo que le gustaría darme de comer a una anaconda, trozo a trozo.


—Es muy celosa de los suyos —responde con una carcajada— y tú eres una cara nueva, no lo olvides. Se ablandará con el tiempo. Mi madre y Taruka crecieron juntas. Eran muy buenas amigas.


Me atrevo a mirar a Taruka de nuevo. Está de pie delante del hogar, removiendo un cazo humeante. Me mira con el ceño fruncido. La taberna está a rebosar de gente y muchos no nos quitan el ojo de encima. Algunos parecen curiosos, pero otros no disimulan su disgusto. La mayoría está sentada en cubículos y unos pocos están de pie en grupos. Observo cada cara. Algunas me resultan vagamente conocidas. De hecho, estoy segura de que he visto a muchos de ellos en el castillo: un jardinero que cuida de las plantas que se encuentran alrededor de mi banco favorito, unos guardias que patrullan los pasillos y unas sirvientas que trabajan cerca de la cocina.


Mi corazón palpita desbocado. Hay tantas personas que me suenan.


—¿Cuántos espías tienes en el castillo? —pregunto en un susurro, maravillada.


Rumi arquea una ceja por respuesta.


—Con razón me preguntaba cómo podías moverte con tanta facilidad por él. Pensé que tenías ayuda, pero no tanta —le digo, señalando a la multitud.


Este sitio no es un bar cualquiera de la ciudad, existe para la causa creada en torno a Rumi. Es más que una simple taberna. Rumi me ha traído a un escondite rebelde.


Taruka llega con el api caliente y listo para beber.


—Umaq está aquí —dice Taruka cuando me sirve la bebida.


Doy un sorbo y disfruto de la acidez de la piña mezclada con el maíz morado. Una rama de canela especia la bebida espumosa. Rumi se bebe la mitad de la suya en un abrir y cerrar de ojos.


—Dile que venga —comenta—. Y díselo a Juan Carlos y al resto del grupo también.


La mujer asiente y yo doy un sorbo de nuevo. Unos segundos más tarde, una sombra cae sobre la mesa y yo miro en su dirección. Espero encontrarme con una cara amiga, pero no es mi guardia encantador. Escupo la bebida que acabo de beber. Aquí está: mirándome desde arriba con una sonrisa helada en su largo y afilado rostro, está el hombre que me torturó y que dio la orden de matar a Sofía. El que amenazó a mi gente y exigió que traicionase a Rumi.


La mano derecha de Atoc.


El sacerdote Sajra.


Su cara se llena de rabia cuando me ve.


—¡Idiota! ¿Por qué la has traído aquí?


—No tengo que darte explicaciones, Umaq —contesta Rumi con frialdad— y te sugiero que le des la bienvenida.


Escucho su conversación, horrorizada. Este cabrón me ha hecho sufrir lo que no está escrito. Me levanto y me abalanzo sobre él con los brazos extendidos, dispuesta a sacarle los ojos con los pulgares. Rumi me rodea la cintura con un brazo y me retiene. Me resisto y le clavo el codo en el estómago, pero él se limita a agarrarme más fuerte.


—Detente —susurra contra mi cuello—. Es uno de los nuestros.


Mi corazón late tan fuerte, que me golpea las costillas. Dejo de resistirme y me quedo quieta. Estoy aturdida y decepcionada.


—Suéltame.


Rumi aparta el brazo.


—Por supuesto.


Me mira detenidamente, como si fuese un volcán a punto de entrar en erupción y escupir ceniza y lava ardiendo. La verdad es que podría hacerlo. El sacerdote se acomoda en el cubículo como si fuese inevitable soportar su compañía, hablar con él y aceptar el nuevo orden de las cosas.


Aprieto los puños.


—Me voy —digo.


Rumi se levanta delante de mí para que no pueda ver al sacerdote.


—Condesa.


Hago una mueca al escuchar el título. ¿Qué estoy haciendo aquí? Quizás estaba equivocada del todo: sobre mis sentimientos hacia Rumi, estar de su parte en vez de apoyar a Catalina, pensar que el lugar de la princesa Tamaya es en el trono. Luna, cómo duele pensarlo. Si la princesa es capaz de aliarse con alguien como Sajra, no quiero tener nada que ver en sus planes.


—No hay nada que puedas decir para convencerme de que me quede.


Juan Carlos se coloca al lado de su primo, junto con más gente que reconozco. Nobles de la corte vestidos de paisano. Guardias sin su uniforme. Intento pasar a través de ellos, pero Juan Carlos me detiene poniendo una mano sobre mi hombro.


—Espera un momento —susurra.


Me aparto de él.


—Ni pensarlo.


Rumi me mira en silencio, reflexionando. Se gira hacia el sacerdote.


—¿Qué le hiciste? —pregunta.


Sajra… Umaq… se termina lo que quedaba de mi api.


—Lo necesario —contesta.


Su respuesta está llena de condescendencia y superioridad. Es valioso para ellos y sabe cómo utilizar su ventaja.


Juan Carlos susurra una maldición. Los nobles de Atoc me miran con empatía. Yo no me entero. Rumi pone las dos manos sobre la mesa y se inclina hacia delante, hasta quedarse a unos pocos centímetros del sacerdote.


—¿Qué significa eso? —pregunta.


—Me torturó —contesto yo.


El sacerdote sonríe con suficiencia. Rumi se abalanza sobre él, coge mi vaso abandonado, lo hace añicos contra la mesa, agarra un trozo de cristal roto y lo aprieta contra la garganta del sacerdote.


—Se supone que no tenías que tocarla.


—¿Cómo iba a averiguar si podíamos confiar en ella? —sisea el sacerdote—. Yo hice lo que ninguno de vosotros dos estabais dispuestos a hacer. Ahora que la has traído aquí, todo ha sido en balde. Apártate.


—Rumi —susurra Juan Carlos.


—Maldito… —se lamenta Rumi, dejando la frase a medias y soltando el insulto más soez que le he escuchado nunca.


—Lo sé —dice Juan Carlos.


Respira hondo y continúa hablando rápido y bajito con Rumi en la lengua antigua, y consigue que Rumi aleje el trozo de cristal del cuello del sacerdote. Su primo lo aparta hasta que están hombro contra hombro.


Rumi me mira. Veo arrepentimiento y rabia a punto de estallar en su rostro.


—Te llevaré de vuelta.


Mi cara es como de piedra. No quiero delatar el tumulto de sensaciones que me recorren por debajo de la piel. La sorpresa de ver al sacerdote y la decepción al saber que está involucrado en el plan de la princesa Tamaya.


Rumi me aparta de las miradas inquisidoras de los demás.


—El papel que tiene Umaq en nuestro plan es primordial. Se ha granjeado la confianza de Atoc y es muy influyente. No ha sido nada fácil lograrlo y ahora mismo reemplazar al sacerdote equivaldría a rendirnos antes de la batalla.


La decisión recae sobre mí. No soporto al sacerdote, pero está claro que las personas que respeto y que están aquí no tenían ni idea de las estrategias que usó contra mí. La terrible verdad, por mucho que me duela, es que Sajra tenía razón sobre mí. Había decidido traicionar a Rumi si no podía conseguir la Estrella. Nunca sabrán lo cerca que estuve de traicionarlos. Nunca lo perdonaré o confiaré en él, pero puedo quedarme a escuchar lo que tiene que decir el resto. Les debo al menos eso.


Me vuelvo a sentar en el cubículo y clavo mi mirada en Umaq.


—Aléjate de mí.


Su sonrisa es fría como el hielo. Pero no es consciente del fuego que crece en mi interior.


No permitiré que me vuelva a tocar.


—No lo disfruté, si te sirve de algo —dice Umaq.


Le lanzo uno de los añicos del vaso y gruñe cuando le rasga la manga de la túnica.


Enseño los dientes en una sonrisa feroz.


El resto del grupo entra en el cubículo hasta que estamos tan apretados como libros en una estantería. Piden más bebidas y boles de sopa de maní con zanahorias asadas y cilantro picado. En medio de toda la conmoción, el ambiente se vuelve relajado, los hombros se destensan y desaparecen las arrugas alrededor de los ojos. La camaradería regresa y comparten bromas que solo ellos entienden.


Soy una intrusa en su círculo de confianza. Puedo sentir cómo me observan, precavidos, mientras evalúan la expresión de mi rostro, la manera cómo Rumi se sienta más cerca de mí que del resto. Quieren protegerlo y me miran como si fuese una amenaza potencial, una debilidad que podría hundir sus cimientos.


Rumi me da un beso en la parte interna de mi muñeca en medio de la algarabía, delante de todos. Las conversaciones se acallan y yo me sonrojo. Juan Carlos, sentado al lado de Rumi, se inclina y me guiña un ojo provocador que consigue hacer que me ruborice aún más.


Rumi parpadea durante largos segundos, mirando al frente. Esa es su única reacción al gesto de su primo. Mi cara se sonroja todavía más, si es que es posible. Sajra resuella, como un depredador en busca de sangre.


Una de las nobles, una señora mayor con una lustrosa melena gris, carraspea.


—Todo esto es adorable, pero me gustaría saber por qué has pensado que es una buena idea traer a la condesa a la taberna.


Sus palabras son como una jarra de agua fría. Los estoy engañando. La verdad me hace un nudo en el estómago, un nudo imposible de deshacer.


Rumi tiene que saber a quién tiene entre manos.


Esta noche.


Se me acelera el pulso, pero antes de poder pensar en mi confesión, Rumi toma la palabra. Explica concienzudamente cuántos rebeldes están escondidos en el castillo, listos para saltar en cuanto destruya el arma de Atoc.


La Estrella. Soy la única persona de las presentes que conoce dónde se encuentra.


—Sin la Estrella, Atoc es débil y está rodeado —me dice Rumi—. Tenemos infiltrados entre las filas de su ejército, criadas, mozos de establo y más nobles de nuestra parte de los que puedas imaginar.


Me coge las dos manos y yo me quedo sin aliento.


—Sin embargo, no puedo dar la señal hasta que no sepa dónde se encuentra la Estrella. No podemos tener éxito si no la destruimos. Condesa, dime dónde está y la destruiré yo mismo.


Ha llegado el momento. Es la hora de clavar el último clavo en el ataúd de mi relación con Catalina. La hora de dar la espalda a muchos y largos años de amistad y responsabilidad. En el momento en el que desvele el paradero de la Estrella, se desvanecerá cualquier posibilidad de reinado para ella y los ilustres que la apoyan. El silencio se alarga, insistente y punzante, mientras pienso en mi decisión. Descubro la cara desconsolada de Catalina delante de mí.


—Si te lo digo —respondo, vacilante—, ¿qué pasará con los ilustres a mi cargo?


—Serán bienvenidos en La Ciudad —contesta Rumi—. Nadie les hará daño. Los considero habitantes de Incasisa, nuestros iguales y aliados.


Juan Carlos está inusualmente callado. Los demás me observan con la mirada baja, alertas y sin atreverse a romper el silencio mientras considero las palabras de Rumi. Siento la importancia de mi mensaje.


Cierro los ojos.


—¿Lo juras? —pregunto.


Me aprieta las manos.


—Lo juro por Luna.


Abro los ojos y veo que Rumi me está penetrando con la mirada.


El fin del reinado de Atoc. No más amenaza de guerra. Tamaya como reina. Me doy cuenta de que la decisión es más fácil de tomar de lo que pensaba.


—La Estrella está escondida en el fondo del lago Yaku.


La sonrisa de Rumi está llena de alegría y los asistentes emiten gritos de alborozo. Me envuelve la cara con sus manos callosas y me besa profusamente. Su felicidad es como un pozo que se desborda en su interior. La conversación vuelve a fluir a nuestro alrededor y escucho a Juan Carlos, apesadumbrado, hablar sobre la ejecución de la princesa Tamaya. Me separo de Rumi. El curandero se refiere a la princesa y al plan para salvarla de una muerte segura, gesticulando exageradamente y mirándome de vez en cuando con cariño.


No quiero escuchar sus palabras.


No sabe a quién le ha confiado su vida. No sabe quién es la persona que le importa. Rumi no quiere que haya más secretos entre nosotros, pero tengo uno más que nos puede hacer daño. Aprieto los puños sobre los muslos por debajo de la mesa.


Traidora. Rata.


***


Estamos fuera, disfrutando de la brisa nocturna y caminando de vuelta al castillo sin prisa. Luna está alta sobre nuestras cabezas y sus rayos nos guían de regreso a mi prisión. Todos hemos estado de acuerdo en que es mejor que me quede en el castillo hasta el último momento. La boda es dentro de tres días. Antes de eso, los rebeldes alertarán a todo el mundo en el castillo cuando Rumi haya destruido la Estrella. Una de sus manos sujeta la mía y la otra está apoyada en la empuñadura de su espada. Los dos llevamos la máscara puesta, lo que hace un poco más fácil decir lo que tengo que decir.


Solo un poco.


Cada paso acentúa la grieta que hay en mi corazón. Me suda la mano contra la suya, pero no la quiero soltar, porque puede ser la última vez que me la dé. Solo de pensarlo me quedo sin aliento. Aprieto el puño de la mano que tengo libre. No puedo dejar que esto siga adelante sin sincerarme con él.


—Rumi, tengo que confesarte algo.


—Parece algo serio —dice después de una pausa—. ¿No puede esperar?


Niego con la cabeza.


—Tengo que decírtelo.


Sus pupilas son como dos pozos sin fondo rodeadas de círculos marrón oscuro, tranquilos, pero sus hombros lo delatan. Está tenso.


—Dime, Catalina.


Respiro hondo y me obligo a soltar las palabras en un suspiro.


—Ese no es mi nombre. Me llamo Ximena. Soy la doble de la condesa.


Se aleja de mí como si lo hubiese golpeado.


—¿Qué?


—No soy quien piensas.


Se queda parado durante un momento, estupefacto, y luego se agacha, como protegiéndose del siguiente golpe. Me acerco para tocarle el brazo, pero se aparta de mí. El silencio se alarga e intento respirar profundamente y controlar el escalofrío de pánico que me recorre el cuerpo. Mi corazón palpita con fuerza.


Mira al suelo, evitando mi mirada.


—Explícate.


—Rumi, mírame.


Levanta la cabeza. La expresión fría y neutra de sus ojos me rompe el corazón. Considero salir corriendo, pero mis pies no se mueven. Le debo la verdad, toda la verdad.


—Soy la doble de Catalina —digo—. Lo he sido desde que tengo ocho años. Cuando Atoc exigió que fuese al castillo para esposarla, era mi obligación acudir en su lugar.


Rumi entorna los ojos.


—¿Por qué? ¿Para asesinar al rey?


Me muerdo el labio.


—Para encontrar la Estrella, pero, de no ser posible, sí. Lo iba a matar por mi cuenta.


—Esto no es todo —dice en un susurro—. De no ser así, ya lo habrías hecho. Te enviaron como espía.


Las palabras de Catalina vuelven a resonar en mi cabeza.


Traidora. Rata.


¿Es eso todo lo que soy? Parece que solo hago daño a la gente que me importa.


—No lo niegas —añade— y has conseguido atrapar al Lobo. Esto debe ser un gran logro para ti, señora ilustre.


Me hierve la sangre.


—No lo pintes peor de lo que es.


—Ya lo has hecho tú solita.


—Rumi —digo, luchando por no perder la paciencia—, he cambiado, pero no soy la persona a la que tenías que convencer. Catalina nunca renunciará a su derecho al trono. Atacará con los soldados que le quedan durante Carnaval. Sé que no me creerás, pero…


—Cierto —dice con calma aparente.


—Rumi, escúchame —imploro, intentando acercarme a él, pero se aparta y yo me derrumbo—. Te he dicho dónde está la Estrella. Te lo he dicho a ti, no a ella.


—Podrías haber mentido. Todo esto podría ser parte de tu plan.


—No te estoy mintiendo —digo, algo indignada—. Tú también has mantenido tu identidad en secreto.


—¿Estás comparando lo que has hecho tú con mi comportamiento? Los dos nos quitamos la máscara y creía que éramos iguales, pero tú seguías teniendo un as en la manga —espeta con una risa agria—. Pero no pasa nada, es justo. Los dos somos unos mentirosos. Razón de más para no confiar en ti, ni en mí mismo.


Algo estalla en mi interior, algo cálido y luminoso. Me preocupa que sea la esperanza de que aún le importe.


—Tenías razón —murmura—. Lo nuestro nunca iba a funcionar. Hay demasiados secretos.


Sus palabras me golpean físicamente. Casi me fallan las rodillas, pero me obligo a mantenerme erguida. Es duro escuchar la amargura y la decepción en su voz. Es duro escuchar que se acabó, por muy inevitable que fuese. Me escuecen los ojos, pero me obligo a no llorar. Las palabras se me atragantan.


—Y ahora, ¿qué? —pregunto.


—Lo sabes todo —susurra—: la princesa, el paradero de la Estrella, mi identidad… Todo. Puedes echarlo todo a perder, destruir todo por lo que hemos luchado.


Niego con la cabeza.


—No haría nada de eso.


—Ah, ¿no? —Se inclina hacia delante, examinándome la cara—. ¿Incluso si significase la salvación de tu pueblo?


—Esto no es justo.


—Lo sé —dice Rumi, casi con suavidad. Su voz denota una tristeza infinita.


Traga saliva y desenvaina la espada.


—Eres un riesgo. No puedo… No dejaré que te vayas.


Me quedo petrificada. Ya no hay vuelta atrás. Mi mano se dirige a la empuñadura de la espada. Delibero qué debo hacer y los segundos discurren lentamente. Al fin, dejo caer el arma. Decido no luchar contra él. Si lo hago, las consecuencias serán irrevocables. Me aferro estúpidamente a la esperanza de que aún confía en mí, de que no me lastimará ni me delatará.


—Sabes demasiadas cosas —dice, como si se estuviese convenciendo a sí mismo, como si cogiese ánimos para hacer lo que está a punto de hacer, pero que no quiere llevar a cabo. En este momento, veo sus dos facetas fundidas en una sola persona.


Rumi, el curandero.


El Lobo, el justiciero.


No sé quién de los dos ganará.


Rumi levanta su arma y me apunta con ella. Da un paso al frente hasta que estoy empotrada contra una pared. El filo de su espada me aprieta el punto sobre el corazón. Hago una mueca cuando la punta me rasga la piel.


—No he compartido nada de esto con Catalina. No sabe dónde está la Estrella. Yo misma hablé con ella. Ve al lago Yaku, comprobarás que no te miento.


Rumi está a punto de perder el control. La mano le tiembla. El frío y duro acero se estremece contra mi piel.


—¿Cuándo has hablado con ella?


—El día que Juan Carlos me llevó al mercado a comer salteñas.


—El día que desapareciste —dice inexpresivamente—. Con razón nos preguntamos adónde habías ido.


—Intenté convencerla de que renunciase al trono, de que dejase que Tamaya reinase sobre Incasisa. Ella se negó y yo he tomado mi decisión esta noche, cuando te he desvelado el paradero de la Estrella. Esa es la verdad, Rumi.


Su expresión se vuelve sombría.


—¿Debería creerte?


Mi corazón se acelera. Soy incapaz de hablar, mis sentimientos son demasiado crudos para expresarlos en palabras. La presión de su espada contra mi piel me duele y me está pidiendo que arriesgue aún más mi corazón cuando lo más probable es que lo destruya. Puede que mi revelación no sea suficiente para salvar lo que hay entre nosotros.


—Demuéstralo —dice, casi implorando—. Dame una razón de peso por la que no debería matarte aquí mismo.


Mis costillas se estremecen. Hincha las fosas nasales y una tormenta se posa sobre su ceño fruncido.


Clavo en él mi mirada.


—Te he mentido y siento haberte hecho daño. Con el tiempo me he dado cuenta de que me importan las personas a las que quieres, Rumi. Estoy de parte de todas las personas que he conocido hoy y lucharé a vuestro lado. ¿Exiges pruebas? No tengo nada concreto que ofrecer, pero, si estuviese mintiendo, no te habría contado mi secreto. Si estuviese mintiendo, si no creyese en tu lucha, nunca me habría sentado a la mesa con el hombre que me torturó y mató a mi amiga.


La presión de la espada disminuye.


—Esto es un error.


Sus palabras no parecen dirigidas a mí, sino como respuesta a una conversación interna que parece estar teniendo consigo mismo.


—Rumi.


Su espada repiquetea contra la piedra del suelo.


—Vuelve al castillo, ilustre.


Debería estar aliviada. Me está dejando ir con vida. Debería desaparecer de su vista antes de que cambie de opinión, pero me quedo clavada donde estoy, apoyándome en la pared. Su decisión surge de lo que siente por mí y me imagino que esto es lo más lejos que está dispuesto a llegar. Es leal a su pueblo, a su princesa, a su causa. No habrá nunca nada entre nosotros, pero ahora me deja escapar y esto es todo lo que está dispuesto a ceder.


Y con esto no basta.


Me agacho y recojo su espada, pero no lo miro. Se la alcanzo en silencio. La toma por la empuñadura, con cuidado para no tocarme. Mi corazón se agrieta. Me alejo caminando en dirección a la calle adoquinada que me devolverá a mi jaula.


—Ximena —me llama suavemente.


Me detengo, pero no me doy la vuelta. Mi nombre en sus labios hace que se me pongan los pelos de punta. Se me ocurren mil cosas que me gustaría que saliesen de entre sus labios a continuación: que me acompañará de vuelta al castillo, que quiere confiar en mí, que me cree cuando digo que estoy de su parte. Pienso en todo esto en los segundos que transcurren hasta que añade:


—No hagas que me arrepienta.


CAPÍTULO


veintiséis


El día siguiente es un mero borrón en mi mente. Suyana parece percatarse de mi inquietud, porque me manda al exterior, convencida de que el aire fresco me calmará los nervios antes de la boda. La dejo ordenando la habitación. Es un desastre de tapices acabados, ovillos de lana y proyectos descartados. El desorden me debería molestar, pero soy incapaz de centrarme en algo que no sean los días que están por venir.


Carnaval. Catalina liderando a los ilustres en una batalla. Rumi destruyendo la Estrella. Salvar a Tamaya antes de su ejecución. Hay demasiadas piezas del puzle, demasiados puntos que pueden hacer tambalear la balanza. En comparación, el desorden de mi cuarto es soportable.


Juan Carlos me escolta a mi banco preferido de los jardines, donde estamos escondidos del resto del castillo. Hace demasiado calor y el sudor resbala por mi espalda y se me acumula en las sienes y me moja el cabello. Recorro los jardines con la mirada en busca de Rumi, pero sé que no lo encontraré. No confía en sí mismo cuando estoy cerca. Dejo caer mi cabeza sobre las manos. Sabía que nuestra amistad acabaría así, pero esta situación no hace que sea más fácil. Hay una duda que no deja de corroerme por dentro, como un pájaro hambriento dándome picotazos. Anteanoche, iba a delatarlo al sacerdote. Tenía una buena razón para hacerlo, pero es una traición de todos modos.


Solo puedo esperar que Rumi vuelva a confiar en mí cuando encuentre la Estrella. Levanto la cabeza y me aparto el pelo de la cara. Identifico a la persona que menos deseo ver en este mundo. Me pongo tensa cuando Umaq cruza el patio de los jardines y se dirige a sus aposentos.


—¿Quién es en realidad? —pregunto.


Juan Carlos mira al sacerdote.


—Un habitante de las Tierras Bajas. Es realmente un sacerdote, eso no es mentira. Atoc es un fanático de los rituales y de las tradiciones. La magia de sangre de Umaq es bastante excepcional, así que plantarse en el castillo fue bastante fácil —explica, girándose hacia mí—. No nos dejamos engañar por Umaq, sabemos que lo único que anhela es el dinero y rebusca en las leyendas más oscuras para obtenerlo. Su motivación siempre ha sido mejorar la situación de su pueblo, pero, por ahora, nuestros intereses están alineados.


—No me fío de él.


—Odia a Atoc tanto como nosotros.


El sacerdote desaparece dentro del castillo y no puedo reprimir un escalofrío.


—Incluso así.


Juan Carlos arranca una de las hojas de eucalipto e inhala profundamente.


—¿Irá? —No tengo que añadir nada más a mi pregunta. Sabe que me estoy refiriendo a Rumi y su posible viaje al lago Yaku.


—Parte esta noche.


Exhalo aliviada. Ha decidido ir al final.


—¿Irás con él?


Niega con la cabeza con remordimiento.


—Me quiere aquí. Discutí con él, pero insistió.


Una sensación de calor se apodera de mi corazón y se esparce por mi cuerpo. Para mantenerme a salvo, pienso. Sin embargo, mi siguiente pensamiento es más lúgubre. Rumi ha podido querer que su primo se quede aquí para vigilarme en caso de que quiera hacerle algo a Tamaya. Me reclino hacia atrás, usando las manos para orientar mi cuerpo hacia el sol.


—No voy a traicionarlo de nuevo.


—Te creo —dice.


Giro la cabeza bruscamente en su dirección.


—¿De verdad? ¿Por qué?


—Todos somos humanos —afirma, encogiéndose de hombros—. Nos equivocamos. Tú te atreviste a intentar corregir tus errores y esto es todo lo que se puede pedir de una persona. Mi primo no se fía de mucha gente, no debe hacerlo. No puede permitírselo, no con tanto en juego: su vida, la de la princesa y la mía. Lleva la esperanza de nuestro pueblo sobre los hombros. Lo que has hecho pone su misión en peligro.


Vuelvo a pensar en lo cerca que estuve de traicionarlo anoche. Obviamente, el sacerdote no lo habría delatado ante Atoc ni habría atacado la fortaleza ilustre, pero yo no lo sabía. Entiendo que Rumi sea precavido. Su precaución es lo que lo ha mantenido con vida todo este tiempo.


—Quién sabe, quizás después de encontrar la Estrella puede que vaya a tus aposentos e implore tu perdón de rodillas.


Mis labios sonríen mientras volvemos a mi habitación cuando las campanas dan las cinco. Sin embargo, Juan Carlos se equivoca.


Rumi nunca viene.


***


Llega el día de Carnaval y no he tenido noticias de Rumi. Juan Carlos también ha desaparecido misteriosamente, así que no le puedo preguntar qué ha sucedido. No sé si han destruido la Estrella. Retiro la bandeja del desayuno, intacta, aunque con el suficiente dulce de leche como para que se me haga la boca agua. Me duele la cabeza y siento mi cuerpo rígido y pesado, como si no hubiese dormido durante días, pero no estoy cansada. El pánico me invade con cada latido de mi corazón.


Estoy dándome un baño caliente en vez de comer. Hay pétalos de rosas flotando en el agua y tengo la cabeza apoyada en el borde de metal de la bañera. Atoc me ha dejado una de las suites más elegantes para vestirme. Las voces de varias criadas flotan hasta la pequeña sala de baño. Hablan sobre mi precioso vestido, el tocado que luciré y las elegantes sandalias de cuero hechas especialmente para la boda. Tengo que escoger entre varias joyas, probar diferentes peinados y ponerme el maquillaje.


Son todo cadenas que me atrapan.


No sé qué planes tienen los rebeldes. Quizás Rumi ha encontrado la Estrella, pero ha preferido mantenerme al margen. Tal vez ha decidido que no soy de fiar, que soy un riesgo demasiado grande. Los nervios me carcomen como pájaros carroñeros picoteando a su presa y cuando me invade una ola de rabia, dejo que me arrolle. Podría haberme incluido en sus planes. Merezco saber qué está pasando.


Elegí a la princesa.


Mis dedos se aferran al borde de la bañera. No puedo esperar ni un segundo más. Tengo que verlo, aunque solo sea para pegarle cuatro gritos por mantenerme al margen. Salgo de la bañera chorreando y me envuelvo en una bata pesada. Me hago un moño apretado en el pelo y el agua se desliza por mi espalda.


Cojo una pequeña bolsa con polvo de Luna que he logrado traer a escondidas y me pongo un poco en la mano. Bastará para dejar inconscientes a las criadas una hora, como máximo, pero la verdad es que no me hará falta tanto tiempo.


Soplo todo el polvo en sus rostros.


Caen al suelo las tres, incluyendo a Suyana. Desvisto a una de las criadas y me pongo su atuendo: una pollera sencilla y negra, una túnica color crema y una manta lisa. Salgo a hurtadillas de la habitación con una bandeja llena de hogazas de pan recién hechas y una cafetera caliente. Mantengo la cabeza baja, pero nadie se fija en mí. El castillo está casi desierto. Todo el mundo está o bien vistiéndose, o en el templo preparando la ceremonia.


Tengo un destino en mente y ni siquiera sé si estará allí. No me molesto en llamar a la puerta cuando llego a la enfermería. La sala está casi a oscuras y la llena un olor metálico. Arrugo la nariz. Sangre. Dejo la bandeja sobre un taburete vacío con un golpe sordo.


Rumi levanta la cabeza de inmediato. Al principio parece sorprendido, pero su expresión se vuelve peligrosa como el filo de una espada. Después de un largo instante, vuelve su atención a lo que estaba haciendo antes de que lo interrumpiese. Me cuesta respirar.


Está sentado sobre una mesa, desnudo de cintura para arriba, aplicándose compresas húmedas de lino sobre un corte profundo en su costado derecho, justo debajo de sus costillas. La herida sangra a través de las compresas con un color rojo vivo. Nunca lo he visto sin su holgada túnica que apesta a hojas putrefactas. Es más esbelto y musculoso de lo que me imaginaba. Unos hilillos de agua se deslizan por su estómago y los músculos que lo delinean. Usa los dientes para cortar otro trozo de tela, casi sin quejarse cuando lo presiona sobre la herida.


—Es demasiado profunda —consigo decir—. Necesitas puntos.


—¿Qué haces aquí? —pregunta.


Su voz es gélida como un témpano de hielo. Está vacía de sentimiento y suena aterradora. Las velas proyectan sombras intermitentes sobre su cara.


Entorno los ojos.


—No he tenido noticias tuyas.


Su expresión se mantiene casi impasible. Tensa ligeramente la boca. Parece distante e indiferente cuando me mira, pero sé que está enfadado; los músculos tirantes de su cuello lo delatan.


El aire entre nosotros está enrarecido. Algo terrible ha pasado.


—Rumi.


Se pone de pie con los hombros echados hacia atrás.


—¿Dónde está la Estrella, Condesa? O quienquiera que seas —añade con una risa que parece un ladrido.


—Ya te lo dije: en el fondo del lago Yaku —contesto con manos temblorosas—. La princesa Tamaya me dijo que estaba allí.


Su frígida compostura se deshace.


—¡No estaba allí! Me has mentido y me has tomado por tonto. No intentes negarlo —dice lleno de rabia—. ¿Cuál es tu plan ahora? ¿Tiene la verdadera Catalina la Estrella? ¿Planea atacar La Ciudad? Espero que estés contenta con lo que has hecho. Cientos de personas morirán por tu culpa. Creía que querías la paz.


—Claro que es lo que quiero. ¿Cómo puedes dudarlo?


—¡Porque la Estrella no estaba donde me dijiste que estaría! —brama—. Después de lo que pasó la otra noche, ahora lo entiendo. Nos has estado espiando, te has ganado la confianza de Tamaya…


—Ella me dijo que estaba allí —repito, sintiendo cómo me palpitan las sienes.


—Muy oportuno —dice con sorna—, ya que no se lo puedo preguntar porque ya está en el templo esperando a ser ejecutada.


Me encojo de dolor. No puede morir. No puedo dejar que la maten.


—¿Y bien? —pregunta.


Trago saliva, intentando mantener mi rabia a raya.


—No voy a justificarme de nuevo, Rumi.


—¡Confiaba en ti! —me grita, acercándose.


—¡No te he mentido! —respondo. La rabia que se acumula en el aire hace que me arda la sangre en las venas—. Confía en mí o no. ¡Me da igual!


Mi voz flaquea. Estoy mintiendo de nuevo y él lo sabe.


—No sé por qué no estaba allí la Estrella, podría haber pasado cualquier cosa. Quizás Atoc se te adelantó o…


La vista se me vuelve borrosa. No logro distinguir la silueta de Rumi. Ya no lo veo, solo vislumbro el desorden de mi habitación y a Suyana organizándolo todo. Haciendo la cama. Recogiendo los restos de lana del suelo. Ordenando los tapices. Falta uno.


—Puede que la tenga Catalina —susurro con un hilo de voz—. Tejí un mensaje con el paradero de la Estrella, pero decidí no mandarlo. No he visto al búho en mi habitación desde hace días.


Rumi se inclina contra la mesa y se apoya en el tablero para no caerse. Su rostro está pálido y falto de vida.


Madre de Luna. Lo he echado todo a perder.


He arruinado los objetivos de todos.


Me acerco a él hasta que tan solo nos separan unos centímetros. Me obligo a mantener las manos a los lados. No querrá que lo toque.


—Te fallé, pero no te mentí, Rumi.


Un músculo de su mandíbula se tensa.


La puerta de la enfermería se abre de par en par y el sonido retumba por toda la sala. Entran cuatro guardias y me agarran de los brazos, tirando de mí hacia la puerta mientras Rumi mira impasible, apoyado contra la mesa con el rostro pálido. Espero que me defienda mientras me sacan a rastras de la enfermería. Deseo que intervenga cuando me gritan por desaparecer de mi habitación y dejar a las criadas inconscientes.


Rumi no hace nada.


Me arrastran y lo último que veo es cómo se pone otro trozo de tela sobre su herida ensangrentada. Lo hace con cuidado, escrupulosamente. No mira en mi dirección ni una sola vez.


Los guardias me dejan dentro de la habitación de paredes rosadas y salen dando un portazo. Me levanto en busca del búho, lanzando los otros tapices a diestro y siniestro hasta llegar al final de la pila. Mis animales retroceden ante mis movimientos enfebrecidos y la verdad es que no puedo culparlos.


Solo uno se acerca: el búho se posa en mi hombro. Lleva un mensaje enrollado y atado alrededor de una pata.


Se me cae el mundo a los pies. Desato lentamente el lazo que sujeta el mensaje y desenrollo un pliego de papel.


Mensaje recibido.


Te perdono.


Me desplomo sobre el suelo y me llevo una mano temblorosa a la boca. Catalina piensa que he cambiado de idea. Cree que vuelvo a estar de su parte, que apoyo su derecho al trono.


Y me perdona.


Ahora puedo entender la rabia de Rumi. Todo pinta muy mal. Mis pensamientos se desbocan como un incendio avanzando a toda velocidad, sediento de víctimas. No puedo dejar de pensar en cómo me miraba Rumi. Era odio, tan claramente como las cristalinas aguas del lago Yaku. La vergüenza me trepa por la garganta. Piensa que lo he usado para conseguir lo que quería, que he jugado con él y sus sentimientos, y le he hecho daño como si no significase nada para mí.


Como si fuese parte de mi trabajo, de mi actuación.


Pero se equivoca y no puedo demostrarlo.


Lo he perdido a él y Tamaya ha perdido el trono por mi culpa. He echado a perder la mejor oportunidad para Incasisa.


Me acerco las rodillas al pecho y me hago un ovillo. Así es como me encuentra Suyana: tumbada sin poder frenar el mar de lágrimas que amenazan con ahogarme. Entra molesta, pero su expresión se ablanda cuando ve el estado en el que me encuentro.


—Condesa —susurra.


Cierra la puerta tras de sí y se agacha a mi lado.


—¿Qué ha pasado? —pregunta con suavidad.


Me duele todo: el pecho, los brazos, las piernas. Quiero gritar hasta no sentir nada, pero la habitación no es lo suficientemente grande. El pánico aumenta, como una ola que amenaza con tragárseme entera.


—Lo he echado todo a perder.


Suyana me agarra por los hombros.


—Condesa…


—¡No soy la condesa! —espeto—. Soy su doble, soy su amiga. Ni siquiera soy parte de la realeza. No soy nadie.


Me mira con una expresión indefinida, pero no está sorprendida.


He perdido la cabeza. Escupo toda la historia rápidamente. Mi misión, la búsqueda de la Estrella, el plan de los rebeldes, cómo traicioné a la condesa de verdad, los mensajes en los tapices. Quiero sacarlo todo de dentro de mí.


—¿A quién quieres en el trono? —pregunta Suyana clavándome los dedos en los hombros—. ¿A quién?


No necesito ni un segundo para pensarlo.


—A la princesa. No puede ser Catalina.


—¿Lo juras?


Me quedo atónita. El brillo en sus ojos me deja sin aliento. Madre de Luna. Es una de las espías del Lobo en el castillo. Mi criada personal.


—Qué tonta que soy —digo—. Eres una de sus compinches.


Me mira durante un largo instante.


—No me fiaba de ti, pero Rumi decidió incluirte en nuestros planes.


—Ya no —susurro— y ahora Catalina tiene la Estrella.


La puerta se vuelve a abrir y entran las otras dos criadas que había drogado antes. Visten sus polleras negras y sus túnicas, y me miran con rencor. Por desgracia, no me importa. Suyana no puede hacer otra cosa que ayudarme a vestirme para la boda. Me embuten en el vestido. Me hacen algo en el pelo que aún continúa húmedo del baño que me había dado hace media hora. Me ponen una corona de plumas en la cabeza. Alguien me ofrece un espejo, pero ni me molesto en mirarme en él. Estoy completamente inerte mientras Suyana abrocha las tiras de las sandalias nuevas. Completamente aturdida cuando me ponen carmín en los labios. Impasible ante las felicitaciones indiferentes de las dos criadas que no conozco.


Solo vuelvo en mí cuando Suyana me coge la mano y la aprieta. La puerta está abierta y los guardias me esperan en el umbral para escoltarme.


El tiempo se ha agotado.


CAPÍTULO


veintisiete


La familia de Atoc y el resto de invitados me esperan en la parte delantera del patio. Atoc se monta en su caballo, encabezando la comitiva. Las puertas ya están abiertas y el camino adoquinado que se dirige a La Ciudad nos espera. Hay varios soldados esparcidos entre la multitud que vigilan el perímetro. Doy un brinco cuando reconozco el pelo oscuro y la silueta alta de mi amigo.


Juan Carlos.


Me mira con desdén y se pone rígido como una tabla cuando me ayuda a subir al caballo. Me toca lo mínimo imprescindible, como si fuese basura. Unas cien personas forman una fila y se ponen en marcha hacia La Ciudad. Juan Carlos está a mi izquierda a un par de metros. Su espalda está tan tensa, que podría partirse en dos.


A medida que nos acercamos a La Ciudad, soy penosamente consciente de que es por mi culpa que Catalina pueda desatar a los fantasmas enfebrecidos contra los testigos inocentes de la farsa que es mi boda. La muchedumbre se acumula a ambos lados de la comitiva. Los vítores ahogan el ruido de los caballos y de los carros que transportan a los invitados.


—Sé que probablemente me odias, pero me tienes que ayudar a detener a Catalina antes de que sea demasiado tarde —le imploro a Juan Carlos.


Sus ojos se clavan en los míos y sonríe con sorna.


—Solo estoy aquí para asegurarme de que no te entrometas, Condesa —responde.


—Juan Carlos, por favor.


Se mantiene obstinadamente en silencio. Miro al horizonte llena de frustración. Incluso si pudiese alejarme de este lugar, no llegaría muy lejos. Estoy rodeada de guardias, de personas felicitándome y de miembros de la corte. El camino se me hace eterno. El sol está alto en el cielo y sus rayos caen directamente encima de mi tocado. Debe de ser mediodía.


Llegamos a La Ciudad. Sus edificios blancos y sucios con sus tejados de arcilla nos reciben acechantes. Las decoraciones para Carnaval se hacen más evidentes a medida que nos adentramos en la urbe a través de sus calles serpenteantes. La gente viste sus mejores ropas y los adornos más festivos. Veo todo tipo de sombreros y peinados trenzados y adornados con flores. Hay guirnaldas, malabaristas y bailarinas danzando uno de los muchos bailes tradicionales de Incasisa. Reconozco los enérgicos saltos y pisotones de la coreografía de Caporales. Los músicos tocan los charangos. Otros se afanan en llevar a cabo retoques de última hora en la carroza principal que representa la montaña plateada. Todos ellos participarán en el desfile que partirá desde el templo y recorrerá toda la ciudad.


Observo los preparativos como si yo no fuese el centro del espectáculo, como si no fuese mi boda. No puedo dejar de pensar en el ejército de fantasmas y en la ejecución de Tamaya, pero cuando llegamos al templo, la imagen me devuelve a la realidad: me voy a casar.


Miro la fortaleza ilustre de reojo. Catalina podría ya estar de camino hacia La Ciudad con la Estrella. Juan Carlos se aparta de mi lado y se desvanece entre la multitud. Lo pierdo de vista hasta que vuelve a reaparecer cerca de la entrada al templo.


Ha encontrado a Rumi.


Se me acelera el corazón. Lleva puestos unos pantalones negros y una túnica a juego, con un chaleco colorido por encima. Juan Carlos y él están el uno al lado del otro y sus ojos del mismo tono de marrón recorren la multitud con la mirada. Noto un escalofrío parecido a una descarga eléctrica cuando se fija en mí. Sus labios se vuelven una fina línea recta.


Aparto la mirada. Se ha acabado. No hay nada que pueda decir o hacer para convencerlo. Un guardia tira de mí para que baje del caballo. Le quito la daga del cinturón antes de que mis pies toquen el suelo. La escondo rápidamente entre los pliegues de mi vestido. Nadie estará más cerca de Atoc que yo. Si no puedo detener a Catalina y a su ejército de fantasmas, puedo al menos ocuparme del usurpador.


No me casaré con él, aunque para ello tenga que degollarme a mí misma.


Un ajetreo entre la multitud llama mi atención y guiño los ojos bajo el sol cegador. Es Suyana corriendo hacia Rumi y Juan Carlos. Dos guardias me empujan hacia la entrada y dejo que me arrastren por los escalones blancos hasta el gran portal del templo. Los llacsanos diseñaron el templo con planta cuadrada, pero nosotros pintamos la estructura de blanco hace siglos. Mis ancestros grabaron la Luna y las estrellas en la fachada exterior y añadieron un pilar a cada lado de la entrada.


La última vez que estuve en su interior fue para el funeral de mi abuela. Solo recuerdo dos cosas de ese día: la apertura circular en el techo que deja pasar los rayos de Luna para que iluminen el suelo blanco y la tarta de nuez que comimos en su honor. Comí tanta que me sentó mal.


Cruzo el umbral del templo hacia Atoc, que me espera delante del altar blanco. Esta sala solía tener estrellas doradas y plateadas adornando el suelo, pero lo han cubierto con una pintura verde horrible. La princesa Tamaya está de pie a un lado, vestida con un atuendo sencillo y rodeada por tres guardias. Tiene las muñecas atadas y su melena le cae por los hombros. Está pálida, pero mira con fiereza a su hermano con la espalda recta y la barbilla levantada.


Atoc no puede robarle su dignidad. Su aspecto es el de una reina. Estoy convencida de mi decisión. Lo voy a matar. Por ella, por mi pueblo, por Incasisa.


Mi corazón late desbocado. El miedo se apodera de mis manos y de mis pies, y convierte mis piernas en dos palos de madera. Se cuela en mi sangre y la torna un río de fuego. No consigo reprimir el pánico que se apodera de mí. Lucho por mantener la calma, pero camino por el pasillo a trompicones sin parar de temblar.


Estoy a punto de casarme con mi enemigo. No hay nadie que me ayude, ni ningún lugar a donde huir.


Atoc me mira con una sonrisa macabra, seguro de su éxito, listo para hundir a Incasisa en su ruina conmigo a su lado. Listo para causar más dolor a todas las personas que conozco.


Cada centímetro de mi ser se enciende como una llama abrasadora.


Ha llegado el momento. Agarro la empuñadura de la daga y me pongo delante del altar. Ana me enseñó que la velocidad del ataque puede ser letal. Solo tengo que acercarme lo suficiente. Umaq entra a través de una puerta lateral envuelto en su túnica morada color berenjena. La multitud calla y comienza la ceremonia o lo habría hecho si yo no hubiese abierto la boca.


—Atoc, te estás equivocando —le suelto.


Escojo esta frase de entre todas las palabras que podría haber dicho porque creo que es la que mejor puede llamar su atención. Su cuerpo se gira en mi dirección. La sala entera queda sumida en un profundo silencio. Parece que nadie se atreve a respirar. Nadie se mueve. No se oye ni el roce de la ropa.


—¿Qué? —ruge.


—No me voy a casar contigo.


—Sí que lo harás —ladra—. Ahora mismo.


Sonrío.


—Yo no soy la condesa. Soy su doble.


Da un paso atrás con la mandíbula apretada.


—¡Mentira!


Desvelo mi secreto por tercera vez en mi vida con total tranquilidad. Tengo la espalda recta y mi tono es firme y mi voz clara. Podría enfrentarme a un pelotón de fusilamiento y ni parpadearía.


—Me llamo Ximena Rojas. Catalina Quiroga está entrando en la ciudad con la Estrella en este mismo momento. Vienen los fantasmas.


Se escuchan gritos ahogados en la sala. Se desata el caos entre la multitud, que empieza a hablar y a dispersarse. La sala se convierte en un viaje en carroza a toda velocidad: las personas y los colores se mezclan a un ritmo macabro. Todos recuerdan la masacre, la más absoluta destrucción que ocasionaron los fantasmas. Esta vez, sin embargo, están en el otro bando. El sonido de pasos apresurados resuena por el templo cuando algunos invitados emprenden la huida.


Uso la distracción para sacar la daga de entre los pliegues de mi recargado vestido y le doy la vuelta en mi mano para que el filo apunte hacia arriba. Atoc me ve y grita algo al sacerdote, pero es demasiado tarde. Ya he retraído el brazo para lanzar el cuchillo.


Un fuerte dolor me recorre y, en el último momento, el cuchillo abandona mi mano y cae a mis pies. Mi cuerpo no me pertenece. Miro al sacerdote. Me tortura para salvar su propio pellejo. Desempeñará su papel al pie de la letra hasta que los rebeldes no ataquen, hasta que no aparezca Catalina. Suelto una maldición mientras me tiembla todo el cuerpo, incapaz de moverme ni un centímetro.


Atoc señala a Umaq.


—Mata a la doble.


Respiro hondo. Estoy sola en mi lucha contra el rey impostor.


—No sobrevivirás a lo que está por venir —grito—. Tienes demasiados enemigos.


—Espera, sacerdote —ordena Atoc con el pulso acelerado—. ¿Qué enemigos?


—Hay espías por todas partes.


Su rostro se oscurece hasta adquirir un tono rojizo.


—¿Con quién estás compinchada? ¿Con el justiciero?


—No deberías haber actuado en contra de los tuyos, Atoc —digo con fuerza—. Has perdido el respeto de tu pueblo.


Atoc echa la cabeza hacia atrás. Mira nervioso a su alrededor, percatándose de que está rodeado de nobles y dignatarios extranjeros.


—Dime quién es el justiciero…


—Has roto tus promesas.


—Su nombre —ordena, señalándome con un dedo acusador—. Ahora.


Veo a Rumi por el rabillo del ojo. Se abre camino entre la multitud hasta estar delante de todos, vestido completamente de negro. Nadie parece notar su presencia. Alterna su mirada entre Atoc y yo. Frunce el ceño confundido, como si estuviese preguntándose por qué no lo delato.


Me quedo en silencio.


Umaq usa su magia de sangre sobre mis brazos y mis piernas. Mis extremidades se hinchan y mis dedos se abultan. El dolor es insoportable y gimo mientras caigo de rodillas. La daga está a mi alcance, pero no controlo mi cuerpo.


—Esto puede ser mucho peor si no hablas —dice Atoc—. Su nombre.


—Me llevaré mis secretos a la tumba.


—Entonces, no me sirves de nada. Líbrate de ella, sacerdote.


Umaq da otro paso al frente y mi corazón da un brinco. El sacerdote me mira y levanta lentamente las manos.


De pronto, alguien grita:


—¡Basta!


Sorprendida, me doy la vuelta y observo como Rumi se acerca al altar con la honda cargada y lista.


Atoc se centra en Rumi.


—¿Qué estás haciendo? Baja el arma. ¿Quién te has creído que…? Dios —La última palabra se escapa de sus labios como un grito ahogado. Se acaba de dar cuenta. La ropa negra de Rumi, la honda—. Tú.


Los duros ojos color café de Rumi brillan en las sombras.


—Yo.


Los soldados de Atoc rodean a Rumi y el suelo comienza a temblar. El rey impostor vibra lleno de fuego con los puños apretados y las rodillas ligeramente dobladas. Listo para la destrucción inminente.


Rumi apunta mientras los guardias se aproximan y la piedra pulida se estrella en un pilar al lado del usurpador. Atoc se distrae por el tiro fallido, pero Rumi ya tiene otra piedra en la honda. Juan Carlos está a su lado, luchando contra dos hombres a la vez. Los llacsanos rebeldes llenan el templo, luchando contra los guardias de Atoc. Suyana se une a la trifulca empuñando un hacha.


Umaq me suelta y la sangre abandona rápidamente mis miembros hinchados. Me doy un momento de pausa para que mi cuerpo se equilibre. Cojo la daga y me abalanzo sobre el impostor. La tierra se eleva y Atoc se desplaza hacia un lado. La hoja de acero le raja la piel bajo el brazo y aúlla con la furia de un jaguar rabioso. Atoc ruge y se dirige hacia mí, pero yo lo atravieso de nuevo con la daga y le perforo la piel.


El terremoto inclina el suelo bajo mis pies.


Caigo de costado y la daga sale disparada de mi mano. Atoc está encima de mí, dándome patadas en las costillas, en el estómago, una y otra vez. Intento apartarme, pero el suelo tiembla demasiado y me atrapa entre sus pies y la piedra blanca en movimiento. Atoc me da un puñetazo en la cara y me rompe el labio. Escupo sangre.


Suyana logra derribarlo, pero un guardia carga contra mí, blandiendo su espada. Apunta a mi cuello. Intento alejarme a rastras, pero resbalo en mi propia sangre. La daga está a metros de distancia, fuera de mi alcance.


La espada baja con golpe certero.


Rumi brama. Escucho un silbido y una piedra golpea la parte trasera de la cabeza del guardia. Sangre y trozos de hueso salen despedidos por todas partes.


Entonces, Rumi se acerca a mí y me ayuda a levantarme. Me coloca una espada en las manos. No hay tiempo para hablar, pero me mira profundamente y roza mis labios con los suyos. Un instante después, se abre camino entre la multitud, honda en mano.


Los gritos de la batalla estallan a mi alrededor. Hay gente por todas partes. Dan patadas, clavan espadas, gruñen y lanzan piedras. Los guardias llacsanos de Atoc se distinguen fácilmente por sus uniformes: túnicas a cuadros negros y blancos y una banda oscura con plumas multicolores alrededor de las pantorrillas. Los rebeldes llacsanos van de negro de la cabeza a los pies en honor al Lobo. He perdido de vista en el alboroto a las personas que conozco. No distingo ni a Suyana, ni a Juan Carlos, ni al veleidoso sacerdote Umaq, ni a la princesa Tamaya ni a Rumi.


Un soldado llacsano me ataca por el flanco izquierdo. Doy un salto lateral y alzo mi espada para parar su golpe. Hago una mueca de dolor. El movimiento hace temblar mis costillas y me duele el costado. Mi atacante gruñe.


Sigue gruñendo cuando atravieso su estómago con el filo de mi espada. La sangre sale a borbotones del agujero en su vientre, pero me alejo muy rápido. Intento respirar hondo para evitar las arcadas. Escupo sangre sobre la piedra blanca. El gusto metálico me quema la lengua. El vestido me dificulta el movimiento, así que desgarro la delicada tela hasta que la falda me llega por los muslos. Me quito rápidamente las elegantes sandalias. Siento la piedra blanca y caliente bajo mis pies.


La batalla sale del templo y se extiende por las calles. La multitud me empuja a través del bullicio y de charcos de sangre que manchan los adoquines. Atoc brama, ordenando a sus guardias que le den un arma y que lo defiendan contra los atacantes al acecho. Se mezclan con las personas que celebran el Carnaval y los mercaderes ambulantes, que se apartan con prisas. Se alzan espadas y lanzas en todas las direcciones. Uno de los soldados de Atoc le entrega un látigo.


Llega a mis oídos un grito aterrador. Busco el origen entre el alboroto con manos temblorosas. Ha sido la princesa. La veo a los pies de Atoc. Está a gatas cerca de la entrada del templo y presenta un tajo profundo en la mejilla. Varios rebeldes llacsanos la rodean y agitan frenéticamente sus armas para intentar alejar a Atoc, que suelta latigazos a cualquiera que se acerque.


Agarro la espada con fuerza mientras corro hacia el impostor. Se gira para mirarme con una sonrisa helada en la cara. El látigo chasca y se enrolla alrededor de mi muñeca una, dos y hasta tres veces.


Uso la espada para cortar el látigo, ignorando la quemadura que tanto me escuece. En este momento, algo golpea a Atoc y sale despedido por los aires. Un jaguar blanco de lana lo aplasta. Ahogo un grito cuando el loro se posa sobre el rey y le clava las garras en la cara.


¡Están aquí! Mis animales. Aquí, en La Ciudad.


La anaconda se desliza siseando. El jaguar salta con las garras extendidas y raja el pecho de Atoc. Arrullo al loro que nos sobrevuela. Las ranas saltan alrededor de mis pies, listas para envenenar a cualquiera que se acerque.


—¡La princesa! —grito—. ¡Protegedla!


Mis animales se acurrucan alrededor de Tamaya. El jaguar se sitúa encima, mostrando los dientes. Atoc saca una daga y rasga la piel del animal. Mi querido jaguar suelta un grito estridente y triunfal. Vuelvo la mirada al jaguar y ahogo un chillido.


Me mira con sufrimiento.


—No —aúllo—. No…


Me dejo caer de rodillas y aprieto al jaguar contra mi pecho mientras se deshace en mis manos sangrientas.


—Lo siento.


El jaguar se queda inerte y caen hebras de lana al suelo. Unas lágrimas calientes se deslizan por mis mejillas. Mi amigo se ha ido. Algo que había hecho con mis propias manos, que contenía un trozo de mi corazón cuando el mundo creía que era otra persona.


Me pongo de pie de un salto y recojo mi espada. La tierra tiembla bajo mis pies. Un segundo más tarde, comienza a sacudirse hacia arriba y hacia abajo, y me caigo de espaldas.


Suelto un grito agudo.


Nadie puede mantenerse en pie. Todos caen de rodillas o de espaldas. La Ciudad se desmorona y los edificios se derrumban. El campanario se estrella contra el suelo de piedra. Los trozos de roca aplastan a las personas mientras intentan huir hacia el centro de la calle, lejos de los escombros que se desploman.


Vuelvo a revivir el día en el que murieron mis padres. La tierra se sacudía y gemía profundamente. Mis padres estaban en el piso de abajo de nuestra casa y me pedían a gritos que bajase, pero las paredes temblaban. Fui al balcón y me salvé, pero ellos murieron.


Otra sacudida me saca de mi ensimismamiento.


—¡Ximena! —grita Juan Carlos mientras se arrastra hasta mí, apartando a la gente en su camino—. ¡Ponte de pie!


Me levanta de un tirón. Detrás de él, un guardia alza un cuchillo hacia su nuca, listo para el impacto. En ese momento, grito y empujo a mi amigo a un lado para clavar la espada en el vientre del atacante.


Juan Carlos me mira desde el suelo, sonriendo.


—Dios, eres aterradora.


Antes de que pueda responder, Atoc ruge y obliga a la tierra a separarse y agrietarse como si fuese la cáscara de un huevo. Se forman acantilados y Juan Carlos salta de uno a otro con agilidad, recogiendo su espada para enfrentarse a otro guardia.


Los profundos agujeros que surgen de la tierra obligan a la gente a apartarse y puedo distinguir a Atoc. Clava sus ojos en mí. El impostor salta las grietas y se estampa contra mí. Caemos al suelo y se coloca encima de mi cuerpo, apretándome el pecho. No puedo respirar con normalidad. Sus fuertes manos me envuelven el cuello, estrangulándome. Atoc aprieta con fuerza y todo a mi alrededor adquiere un tono negro. Entonces, veo al loro surcando el cielo sobre mí con la daga en sus garras. La suelta para que caiga cerca de mi mano. El arma rebota contra los adoquines, pero en el fragor de la batalla nadie se percata. Ni siquiera Atoc.


Enrosco los dedos alrededor de la empuñadura.


Y clavo la daga con fuerza en la garganta de Atoc. Le atraviesa la piel como si fuese mantequilla. Giro la hoja para clavársela más profundamente. Se oye un borboteo y sus ojos se agrandan mientras expulsa sangre por la boca. Me salpica la cara y me escuece en los ojos. Está caliente y pegajosa, y tiene un gusto amargo y putrefacto.


La tierra deja de temblar. El cuerpo inerte del rey me aplasta las costillas doloridas y yo aparto su cadáver a patadas. Atoc está muerto. Está muerto. Está muerto.


Mi anaconda bufa y enrolla su cola alrededor de la cintura de Atoc y lo aparta de mí. Me giro de costado y toso, escupiendo la sangre de mi enemigo. Un soldado se pone enfrente de mí. Lleva unas sandalias rudimentarias en los sucios pies. Esquivo su espada y el loro se deja caer en picado y le clava sus afiladas garras en los ojos. La anaconda se enrolla alrededor de su cuerpo y lo aprieta hasta ahogarlo. Con la tez morada, el soldado profiere un grito ahogado que resuena en mis oídos.


Me pongo de pie y arranco la daga del cuello de Atoc. Mi espada está clavada en el vientre de un guardia, perdido en la batalla. Tamaya corre a mi lado y me ayuda a limpiarme la sangre de su hermano de la cara.


—Me has salvado —dice sin aliento. Me abraza fuerte—. Gracias, gracias.


Por encima de su hombro atisbo el horror. Un horror que debería estar muerto y enterrado.


—No me des las gracias aún —digo.


Se pone rígida y se aparta, frunciendo el ceño.


—Se acerca el ejército fantasma.


CAPÍTULO


veintiocho


La trompeta ilustre toca con un sonido ensordecedor, anunciando el avance de los seres espectrales. Alguien suelta un grito espeluznante y señala hacia la plaza. Una masa se retuerce alrededor de los edificios en ruinas e inunda las calles. No es niebla, ni humo, ni vapor, sino dientes que rechinan y manos agarrotadas y translúcidas. La masa emite un chillido unísono y sobrecogedor que me araña el alma y anula mis pensamientos.


Una a una se van distinguiendo las personas. Hombres y mujeres espectrales que rodean en un círculo cerrado a todos los que quedamos de pie o malheridos.


Nadie puede pasar. Estamos atrapados.


Tamaya se agarra a mi brazo y me clava las uñas.


Casi ni me percato. Tengo toda mi atención puesta en los fantasmas. Los esqueletos pálidos se entrevén a través de sus cuerpos transparentes y plateados. Llevan hachas y picos y visten atuendos sencillos, gastados y mugrientos en las rodillas. Su carne transparente se oscurece, ocultando sus huesos y transformándolos en algo parecido a seres humanos. Los rayos del sol se reflejan sobre su piel blanca como la tiza.


Escudriñan su entorno con ojos centenarios.


La anaconda bufa. El pánico se apodera de mi corazón y se expande como una planta trepadora. La daga tiembla en mi mano sudorosa.


Tamaya se dirige a los fantasmas en la lengua antigua y su voz se alza sobre el clamor. Sin embargo, no sirve de nada. Blanden sus armas y cargan contra nosotros con un bramido. Un fantasma se separa del grupo y se dirige hacia la princesa. Me pongo delante de Tamaya y lanzo la daga. Surca el aire, dando vueltas hasta clavarse en el vientre del espíritu.


El golpe no tiene ningún efecto.


El fantasma no aúlla ni ralentiza su avance. Simplemente se saca la daga del cuerpo y la enarbola. Miro por el suelo en busca de otra arma. El filo de una espada destella enterrado debajo de un cuerpo llacsano mutilado.


—¡Alerta! —grita Tamaya detrás de mí.


Empujo el cuerpo del llacsano, desesperada por encontrar el arma. El fantasma llega hasta mí y su penetrante olor me invade. Huele a huesos podridos enterrados en fango y polvo ancestral. Un cadáver en descomposición al que le han insuflado odio, violencia y vida. Me levanta por los aires. Intento liberarme, pero mi atacante me sujeta con fuerza y me aleja de la espada.


Observo un instinto asesino en sus ojos ardientes. Grito cuando apunta su espada hacia mi corazón.


Veo un borrón que se acerca a toda velocidad y arremete contra el fantasma. El espectro afloja mi pelo y yo pataleo para alejarme de él. Juan Carlos está encima de mí, blandiendo su arma. Me arrastro hasta la espada que sigue oculta bajo el cuerpo inerte del llacsano. Empujo el cadáver y agarro la empuñadura.


Me levanto justo para ver cómo el espíritu degüella a Juan Carlos.


Me arde el pecho y suelto un grito gutural. Mi amigo se desploma contra el suelo con ojos inertes mientras se le escapan la vida y la sangre por la herida en el cuello.


Tamaya cae de rodillas, intentando parar la sangre con sus manos. La princesa solloza sin consuelo. Sus manos están rojas sobre la carne ensangrentada de Juan Carlos.


El tiempo se detiene. Me cae sudor por la frente y me escuece en los ojos. Mis venas se llenan de un líquido caliente y el clamor de la batalla se atenúa. Todo el mundo grita, pero yo no los oigo. No puedo apartar la mirada de sus ojos vacíos.


Juan Carlos se ha ido.


El fantasma se gira hacia la princesa arrodillada y alza su espada ensangrentada.


—Tamaya, levántate —la aviso en con voz ronca.


Se alza lentamente y la empujo tras de mí.


El fantasma se acerca.


Justo en ese momento la veo. Aparece en mi campo de visión como si siempre hubiese estado allí. No lleva capa ni tocado y la melena desciende por su espalda. No veo la Estrella. Empuña una espada con la mano derecha, pero es demasiado pesada para ella.


Catalina.


Inclino la cabeza hacia atrás y grito con todas las fuerzas que me quedan:


—¡Condesa!


Se gira de repente y se percata de la intención del fantasma.


—¡No le hagas daño!


El espectro se detiene de inmediato.


Tamaya se pone a mi lado, boquiabierta, mientras siguen muriendo llacsanos a nuestro alrededor. Catalina alterna su mirada entre Tamaya y yo con ojos muy abiertos y confusos. Percibo el momento en el que Catalina se da cuenta de qué lado estoy. Se aprieta el pecho como si le hubiese apuñalado el corazón y, de alguna manera, lo he hecho.


Traidora. Rata.


Avanzo a trompicones hacia la condesa con Tamaya siguiéndome. Los soldados ilustres nos rodean, creando una barrera protectora contra la matanza. Conozco los nombres de cada uno de ellos. Me he entrenado con ellos, he dormido a su lado y he convivido con todos en la fortaleza. Ahora, siguen a Catalina, el verdadero miembro de la realeza. Su amiga. Yo no era nadie para ellos. Nada más que una doble, una farsa.


Mis manos están pegajosas de sangre. Consigo agarrarle los brazos.


—¡Diles que se rindan, Catalina! ¡Hazlo!


Se da la vuelta de golpe.


—¿Qué?


—¡Mira a tu alrededor! —grito—. Esta no eres tú. Detenlos.


—¡Tú fuiste la que me revelaste el escondite! —dice con voz temblorosa—. Me llegó tu mensaje. Esto es lo que querías…


—He matado a Atoc —le informo mientras le aprieto los brazos, buscando la gema. No la lleva puesta, pero sé que la debe tener encima—. Nadie más tiene que morir. Dame la Estrella, hemos de destruirla.


—¿Destruirla? —dice, mirando a la princesa con decepción en el rostro—. ¿Tiene esto algo que ver con ella? ¿Sigues queriendo que ella sea reina?


—No es tu enemigo.


—¡Las dos lo sois! —grita, abalanzándose hacia mí con la espada en alto.


Me aparto de su embate de un salto. Parece uno de nuestros entrenamientos, pero esta versión de Catalina es más fuerte que la que yo conocía. Está rabiosa y dolida, y se está dejando llevar por sus emociones, que dirigen cada uno de sus movimientos. Tamaya sigue detrás de mí.


—¡Ximena! —grita Rumi desde algún punto entre la multitud.


Me lanza una espada y yo agarro la empuñadura justo a tiempo para contener el siguiente ataque de Catalina. Carga contra mí con toda la rabia del sol. Cada una de sus embestidas me deja temblando y el sudor se desliza por mi espalda.


No estoy en forma, me noto oxidada. Me duelen las extremidades como si estuviesen ardiendo, pero no importa. Catalina pelea como un libro abierto, siguiendo las normas, sin improvisar. Está enfadada y sus movimientos se vuelven erráticos. Grita de frustración con cada oportunidad perdida.


Bloqueo su ataque y le doy un pisotón en los dedos de los pies. Chilla de dolor y deja caer la espada. Alzo la mía y la apunto hacia su corazón.


La anaconda se enrolla a mi lado, lista para atacar.


—A ella no —le digo con firmeza.


Los ilustres se agrupan detrás de la condesa, con los arcos tensos y listos para disparar. Oigo como los rebeldes llacsanos se colocan detrás de la princesa y de mí. El silbido de las hondas corta el aire del cielo despejado.


El ejército fantasma está listo para atacar. Quedan tan pocos de los nuestros, muchos han caído bajo su fuerza imparable. Nadie sobrevivirá contra los espíritus.


Catalina puede dar la orden de atacar, pero yo solo tardaría segundos en matarla.


Madre de Luna. Nos vamos a destruir la una a la otra a menos que la haga entrar en razón.


—Catalina, por favor, acaba con esto antes de que sea demasiado tarde —digo suavemente.


—No me conformaré nunca con cualquier cosa que no sea el trono, así que termina esto de una vez —espeta Catalina—. Que nadie se mueva. Esto es un asunto entre Ximena y yo.


Niego con la cabeza.


—Hay una solución mejor, para todos.


Catalina desvía su mirada por encima de mi hombro. Su voz es extrañamente monótona:


—Nunca pensé que vería el día en que quisieses a una llacsana en el trono.


—Quiero a la persona correcta en el trono. A alguien que unifique Incasisa.


—Condesa —interviene Tamaya—, serás una igual y tendrás un trato con el respeto que mereces. No soy como mi hermano, deseo lo mejor para todos…


—Cállate —dice Catalina impaciente. Se vuelve hacia mí—. No sé en quién te has convertido. ¿Qué hay de nuestro pueblo? ¿Y de mis padres? ¿Y de los tuyos? Estás deshonrando su memoria.


—Tal vez sí, pero lo estoy haciendo por el bien de Incasisa.


Catalina está llorando.


—No hables de Incasisa, esto es algo que nos concierne a ti y a mí. Hemos sido amigas durante diez años. Esto es una traición.


Sus palabras duelen. Esto va más allá de nuestra amistad, pero no me quedan palabras. Solo puedo suplicar.


—Por favor, dale una oportunidad a la princesa Tamaya. Hazlo por mí.


—¿Y por qué no me das una oportunidad a mí? —pregunta Catalina.


Rebusca en sus bolsillos y saca un brazalete de plata ancho. La gema de ametrino resplandece bajo el sol, medio amatista, medio citrino. Los rebeldes llacsanos a mis espaldas ahogan un grito de asombro. Los ilustres se ponen tensos, esperando que la condesa dé la señal. No puedo apartar la mirada del brazalete. Me abalanzo sobre ella.


Los llacsanos lanzan sus piedras…


Los ilustres disparan sus flechas…


El ejército fantasma suelta un chillido que me hiela la sangre…


Catalina grita cuando chocamos contra el suelo. La mano que sujeta la Estrella golpea la piedra y la gema sale rodando, fuera de su alcance.


Le doy una patada y cojo el brazalete. Está frío como un cadáver. Me abro camino entre la muchedumbre en busca de una grieta en la tierra. Catalina grita algo a mis espaldas, pero la ignoro, ignoro la batalla, los fantasmas y su carnicería asesina. Finalmente, encuentro lo que estoy buscando.


Un agujero que llega hasta las mismísimas entrañas de la tierra.


Me detengo en el borde y extiendo el brazo sobre el precipicio.


—Ximena —dice Catalina—, no lo hagas.


Me envuelve un sonido como un caudal de agua. No escucho nada excepto el aullido en mi cabeza, en mi corazón. El brazalete pesa, es como un bloque de hielo. Sé que desaparecerá para siempre en cuanto lo deje caer, en cuanto toque el calor de la tierra.


Me giro lentamente hacia la condesa.


—Es la única manera.


Sus soldados apuntan hacia mi corazón con sus flechas. Los fantasmas se acercan hasta que puedo oler cada una de sus extremidades podridas.


—No disparéis o lo dejará caer —dice Catalina.


Lo haré de todas formas y Catalina lo descubre en mi mirada. Mis dedos se aflojan alrededor de la Estrella. Sus labios emiten un grito que me hiela la sangre y me hace temblar. Nunca me perdonará.


Abro la mano.


El brazalete cae y desaparece. Me asomo al acantilado rodeada de rebeldes llacsanos que me protegen de la matanza de los soldados ilustres y de los espectros furibundos. Rumi está detrás de mí, blandiendo su espada contra los espíritus que quieren quitarme la vida.


Me quedo mirando la Estrella hasta saber que ha desaparecido por completo. No tengo que esperar mucho. Un estallido de luz emana de un punto muy profundo, casi oculto por las paredes escarpadas de la tierra. El suelo tiembla y me impulsa hacia delante. Rumi me agarra por el cuello de mi vestido de novia y me incorpora, pero no puedo apartar la mirada de la bola de luz.


Exhalo. He destruido la Estrella. Ha desaparecido para siempre.


Los fantasmas desaparecen en una ráfaga de viento helado que me aplasta el pelo contra la cara. A continuación, un crujido como de cristal rompiéndose contra la piedra. Mis oídos se llenan de un pitido metálico y agudo. La explosión mágica de luz plateada asciende por las paredes del precipicio a toda velocidad. No tengo tiempo de apartarme.


El estallido me alcanza en segundos.


El dolor me revienta el pecho, la cabeza, el corazón, los huesos.


Me levanta por los aires.


El mundo queda sumido en la oscuridad cuando mi cabeza golpea la piedra.


CAPÍTULO


veintinueve


Alguien ha vuelto a abrir la puerta del balcón demasiado temprano. Hago una mueca de dolor y le doy la espalda al sol, acurrucándome contra la almohada.


—Ni se te ocurra volverte a dormir.


Entreabro los ojos. Un chico apuesto me devuelve la mirada. Tiene cejas pobladas y oscuras y sus finos labios dibujan una sonrisa. Su nariz está llena de pecas y sus ojos color café se clavan en los míos.


—Hola, Ximena —susurra Rumi.


Me aparta el pelo sudado de la frente. Me ayuda a incorporarme, sujetándome con fuerza por los hombros, y me pone otra almohada detrás.


Miro a mi alrededor. Me encuentro en mi habitación del castillo y está exactamente tal y como la había dejado: el telar en una esquina, la ropa doblada con pulcritud sobre la silla. La anaconda duerme al lado de la cama, acurrucada contra la llama y el oso perezoso. Mis ranas están tumbadas sobre una vieja túnica en la esquina y el loro y el cóndor descansan sobre la barandilla del balcón. Las hormigas corretean por encima de la cómoda.


Están todos excepto el jaguar. Se me rompe el corazón.


—¿Qué ha pasado? —pregunto con un hilo de voz.


Rumi se tumba a mi lado y yo lo observo desde arriba.


—Has estado durmiendo treinta y seis horas —contesta—. La explosión te lanzó por los aires y aterrizaste delante de los escalones de la entrada al templo. Había mucha sangre.


—Parece serio —digo con un silbido.


—Usé toda mi magia para curarte. Lo haría de nuevo sin rechistar, pero… —dice en un susurro.


—Pero ¿qué?


—Por favor, no vuelvas a ponerte en peligro de nuevo —añade con un susurro casi inaudible—. Por favor, no lo hagas. Hemos tenido suerte.


Siento calor en el pecho cuando escucho este plural.


Se debe apreciar en mi expresión, porque se apoya en un codo y me da un beso suave en los labios. Se me acelera el pulso. Quiero preguntarle acerca de nuestros amigos, sobre los últimos momentos de la batalla, pero me da miedo la respuesta. ¿Quién más murió? No soy capaz de pronunciar las palabras y lo miro con impotencia.


Lee la pregunta en mis ojos y contesta:


—Los ilustres se rindieron, pero Catalina se negó a aceptar la derrota. Está prisionera…


Me incorporo de golpe.


—¿En un calabozo?


Rumi me empuja suavemente para que me apoye de nuevo sobre las almohadas.


—En una habitación con guardias en la puerta.


—Cuéntamelo todo.


Empieza con el momento en el que Suyana fue a buscarlo justo antes de la boda.


—No podíamos quedarnos de brazos cruzados y dejar que Atoc ejecutase a la princesa, así que seguimos adelante con el plan, incluso sin el ejército fantasma.


—¿Qué te dijo Suyana? ¿Sigue viva? —pregunto casi sin aliento.


Asiente con la cabeza.


—Me dijo que eras una de los nuestros. Cuando Atoc intentó matarte, cuando te negaste a delatarme… No podía dejarte morir. Después salvaste a Tamaya y te enfrentaste a la condesa. Luché y luché sabiendo que había cometido el mayor error de mi vida. Lo más duro fue darte esa espada y no poder decirte lo arrepentido que estaba.


Recuerdo el roce de sus labios, su mirada.


—Lo supe.


Cierra los ojos y asiente. Me coge la mano y me da un beso en la parte interior de la muñeca.


—¿Qué pasó después?


—He estado atendiendo a todas las personas que he podido. Mi primo…


Le rodeo la cara con las manos. También era mi amigo.


—Lo siento muchísimo. Estaba delante cuando pasó. No hubieses podido hacer nada.


Cierra los ojos con fuerza y tensa los hombros, intentando no llorar. Inhala y exhala de forma controlada y pronto se alisan las arrugas alrededor de sus ojos. Los vuelve a abrir y me mira.


—Muchos han muerto. Catalina pudo celebrar un funeral por los ilustres difuntos después de la batalla.


Enrollo la sábana entre mis dedos.


—¿Cuántos murieron?


—Lo siento —susurra—. Catalina me dijo que te lo dijese, pero no puedo…


Mi voz se vuelve hueca.


—¿Cuántos?


—Cincuenta y dos —responde con la cabeza gacha.


Las lágrimas se deslizan por mi cara. Rumi me las enjuaga y me abraza mientras lloro. Ella nunca entenderá lo que he hecho y, por eso mismo, nunca podrá perdonarme.


—Te amo, Ximena —dice con los labios contra mi pelo.


—Y yo a ti.


Rumi sonríe. Sus labios suaves sobre mi piel.


Me aparto y me enjuago las lágrimas.


—¿Qué pasó después?


—Umaq se ha ido —continúa Rumi con amargura—. Se marchó montado en un caballo robado y con un montón de notas de la tesorería de Atoc. Me han dicho que se dirigía hacia la jungla.


¿La jungla de Yanu? Hay que estar loco para dirigirse hacia allí.


—¿Por qué? —pregunto.


Rumi se encoge de hombros.


—¿A quién le importa? No quiero volver a verlo. Lo mataré si aparece ante mis ojos.


—Lo que haya en la jungla lo hará por ti.


—Dios, eso espero. —Su voz se vuelve cauta—. Ahora, lo único que queda es la audiencia de Catalina. Tamaya insiste en que acudas. ¿Te ves con fuerzas hoy?


Me hundo en las almohadas y niego con la cabeza. No puedo enfrentarme a ella. Aún no.


—Mañana.


—Como quieras —dice con una mirada tierna.


—¿La ejecutarán? —pregunto en un susurro.


—No lo sé, amor. Te lo juro que no lo sé.


Me abraza con fuerza y, esta vez, no busco otra distracción. Me deshago en lágrimas.


***


Reina la oscuridad cuando me despierto. El brazo de Rumi me envuelve. Me giro para mirarlo y recorro con el dedo su perfil. La luz de la luna entra por la ventana y puedo distinguir las facciones angulosas de su cara, la afilada curva de su mandíbula. Le pasó el pulgar por el ceño.


—Hummmm —murmura—. ¿Qué haces despierta?


—Una pesadilla, creo —susurro—. Estamos durmiendo en la misma cama.


Entreabre un ojo.


—¿Esa era tu pesadilla?


—No —susurro—. Creo que tenía que ver con Catalina.


—Debería haberte pedido permiso —dice, bostezando—. Para dormir aquí, me refiero.


Sonrío en la oscuridad.


—No pasa nada. Simplemente, es un poco inesperado.


—Soy tu curandero —afirma y las sábanas crujen cuando se inclina hacia delante para darme un beso en la mejilla—. ¿Y si me necesitabas?


—Por supuesto —respondo con seriedad—. Eres todo un profesional.


—¿Sueles estar tan dicharachera en mitad de la noche?


—Estoy preocupada por ella —admito—. ¿Dónde está? Sé que está despierta. Catalina lee las constelaciones cuando no puede dormir.


Suspira y se frota los ojos.


—Está en este piso.


—¿Me puedes llevar hasta ella?


Rumi suspira de nuevo, pero se levanta y me ayuda a salir de la cama. Me alcanza una bata y me pone las sandalias. Me coge de la mano y me acompaña por el pasillo hasta detenernos al final de este, donde hay dos soldados de guardia.


—Te esperaré fuera —murmura con sueño.


Me aprieta la mano y se sienta en el suelo con la espalda apoyada contra la pared.


—Tengo que hablar con ella —digo a uno de los guardias.


Asiente.


—Lo que desee.


Respiro hondo y entro en la habitación. Catalina está de pie en el balcón con la cabeza completamente inclinada hacia atrás. Tiene levantado el dedo índice y lo mueve lentamente, como si estuviese trazando tenues líneas entre las estrellas.


—Me imaginaba que vendrías —dice.


Me acerco al balcón, pero me detengo en el quicio de la puerta.


—Quería disculparme.


—¿Cambiarías lo que hiciste? —pregunta con tono duro.


—No —contesto—, pero eso no significa que no me importe haberte hecho daño. Me gustaría no haberlo hecho.


—No voy a aceptar tus disculpas, Ximena, así que puedes irte —dice sin girarse hacia mí.


—¿No quieres saber por qué?


—No —responde rotundamente.


Asiento y trago saliva. Hay tantas cosas que le quiero contar, pero no concibo hacerlo si no las quiere escuchar. No serviría de nada. Quiero hablar con ella, no con una pared. Me doy la vuelta y avanzo hacia la puerta del dormitorio.


—Espera.


Me vuelvo a girar con un atisbo de esperanza. Sigue dándome la espalda.


—Está bien. ¿Por qué?


El dolor en su voz me agrieta el corazón. No puedo seguir viviendo en el mundo de Catalina, no puedo volver a un tiempo en el que los llacsanos apenas sobrevivían, cuando se les echaba de sus casas y se les forzaba a vivir en las montañas mientras los ilustres les robaban el aire que respiraban y la tierra que habían habitado durante siglos.


¿Por dónde empiezo a explicarle todo eso?


—Te pedí que desistieses porque Incasisa necesita una reina que una a los pueblos y que tienda puentes para acabar con las diferencias. No precisa más guerra y opresión o maltrato —explico, extendiendo las manos—. Se habrían perdido aún más vidas si las cosas no hubiesen cambiado. Se habrían cometido los mismos errores. Habría habido una nueva revuelta, esta vez, contra ti.


Catalina se aferra a la barandilla del balcón y deja caer los hombros. Su porte orgulloso se resquebraja. Su cuerpo tiembla y se lleva las manos a la cara. Quiero acercarme a ella, pero me obligo a no moverme. Ya nadie lucha por ella. Está sola y lo sabe. Necesito que lo sienta porque así, tal vez, se dará cuenta de lo equivocada que era su intención de aferrarse al trono.


—Por eso te traicioné, Catalina —susurro—. Quería acabar con la guerra y no comenzar una nueva.


—Sal de aquí —me ordena—. Vete.


Catalina se da la vuelta y la mirada que me dedica me parte el corazón. Sus ojos gritan por ella.


Atravieso la habitación e intento olvidar la expresión de su cara, pero dudo que pueda hacerlo nunca. Cuando abro la puerta, Rumi se levanta y abre los brazos. Me hundo en su abrazo y apoyo la mejilla contra el suave algodón de su túnica. Me frota los hombros y me acompaña de vuelta a mi habitación.


—¿Qué puedo hacer? —susurra.


Sacudo la cabeza. No hay nada que hacer. He perdido a Catalina para siempre. Mañana solo se hará oficial.


***


Rumi me ayuda a vestirme al día siguiente con un brillo pícaro en los ojos. Me chincha y tontea conmigo y me llena de besos hasta el punto en el que creo que mis mejillas se quedarán rojas hasta la eternidad.


Sé lo que está haciendo y agradezco la distracción. Es agradable tenerlo cerca. Más que agradable. Especialmente desde que ha adoptado la costumbre de lavarse la ropa. Cuando se lo digo, Rumi estalla en una carcajada.


—¿Qué te hace tanta gracia? —pregunto—. Era un problema serio, Rumi. Ese olor me preocupaba mucho.


Mis palabras solo provocan más risas.


—Ximena, me lavo la ropa dos veces a la semana, como mínimo. Siempre lo he hecho.


—No…


—Sí —me corrige—. Me llenaba los bolsillos con bolsas de hierbas para crear ese olor. Una mezcla especial que preparaba yo mismo. Eso es todo lo que era.


—¿Por qué hacías tal estupidez?


—¿Realmente era tan estúpido? —pregunta con picardía—. A ti te tenía bien confundida, ¿verdad? Todo el mundo se centraba en el olor, en el curandero encorvado que hacía el ridículo babeando detrás de su preciado rey. ¿Quién en su sano juicio habría pensado que el hazmerreír de la corte era el Lobo? Tú desde luego que no.


Frunzo los labios. Es una táctica inteligente, pero no lo admitiré nunca. Su ego necesita una cura de humildad.


Rumi se ríe de nuevo y me abre la puerta.


—Espera —digo, dándome la vuelta. Mis animales me miran expectantes. Les indico que nos sigan—. Quiero que el mundo los conozca. Ha llegado el momento.


Rumi coge al oso perezoso en brazos y la lagartija se pone encima de su hombro. El loro vuela sobre nosotros seguido del búho. Me agarro al brazo de Rumi mientras nos dirigimos hacia la sala de audiencias seguidos del cóndor, la anaconda y la llama. Esta vez, para variar, no nos escolta ningún guardia. Una rotunda mejora.


—Estás muy callada —comenta Rumi.


—Estaba pensando en lo diferente que es hacer hoy este recorrido si lo comparo con la primera vez. ¿Te acuerdas de ese día?


Asiente.


—No sabía qué pensar de ti. Llevabas puesto uno de los atuendos de la princesa Tamaya. Me gusta mucho más como vas vestida hoy.


He escogido una falda blanca sencilla sin volantes y una túnica con un cinturón de cuero bajo. Muy ilustre, excepto por el chaleco de rayas de colores brillantes que llevo encima. La mezcla perfecta entre mi yo anterior y la persona en la que me quiero convertir.


—Te pega —dice, como si pudiese leerme los pensamientos.


Una sensación de calidez se apodera de mí. Me sonríe y me abraza mientras proseguimos por nuestro camino hacia la sala de ceremonias.


—Por cierto —comenta Rumi—, hay bastantes ilustres durmiendo en las habitaciones vacías y en el patio. La mayoría decidió quedarse después de la coronación de la princesa Tamaya. Dio un gran discurso sobre cómo necesitaría la ayuda de todos ellos para unificar Incasisa.


Pero ¿los habrá convencido? Me pregunto. Han vivido durante décadas amasando odio hacia los llacsanos y en busca de venganza. La princesa Tamaya tiene un largo camino por delante. El proceso de unificar la nación será largo y difícil. Requerirá de mucha fuerza de voluntad.


Me detengo.


—¿Podré ir a verlos? —pregunto.


Rumi sonríe, tirando ligeramente de mí.


—Por supuesto, por eso te lo digo, boba.


Se ríe de la mueca que hago. Las puertas de la sala del trono se aproximan y yo me pongo rígida. Dos guardias abren las altas puertas que dan a la sala de ceremonias. Cuando paso por su lado, saludan y sonríen ante la visión de las criaturas que me siguen como si fuese un desfile. La llama le escupe un ovillo de lana a la cara de uno de los soldados.


La princesa se encuentra presidiendo la sala. Lleva un tocado elegante tejido con hilo dorado sobre su larga melena suelta.


Se pone de pie en cuanto entro.


—Ximena Rojas y compañía —anuncia, sonriendo.


Rumi me pasa el oso perezoso y me empuja hacia delante. Mientras camino por el pasillo, llacsanos e ilustres por igual se arrodillan a modo de reverencia.


Mi cara debe de estar roja como un tomate para cuando llego a la tarima. La princesa baja los escalones de un salto y me abraza con cuidado para no molestar al animal que llevo en brazos. Se ríe y se aguanta el tocado con una mano para evitar que se caiga.


Tamaya pasa un dedo sobre el hilo de Luna del animal.


—Esta magia es extraordinaria —dice.


—La tuya es mejor.


—¿Seguro? —pregunta, inclinando la cabeza—. O, ¿las dos son especiales a su manera?


—Si tú lo dices —contesto sonriendo.


Entiendo lo que quiere decir: nunca fue una competición.


Baja la mirada hacia el animal que llevo en brazos.


—Preséntame a tu amigo.


—Este es Perezoso —digo—. Le encantan los mimos.


—Bienvenidos —saluda y extiende los brazos—, a todos.


Catalina está de pie en un lateral de la tarima, rodeada de guardias. Gira la cabeza para mirar hacia la puerta.


Tengo un nudo en la garganta.


—Ximena —dice la princesa—, me has salvado la vida. Tú y estas maravillosas criaturas. Estaré eternamente en deuda contigo. No puedo agradecértelo lo suficiente. Tú y tus animales sois libres de quedaros en el castillo todo el tiempo que deseéis.


—Gracias —digo, bajando la cabeza.


—¿Me harás el honor de formar parte de mi consejo de asesores?


¿Quedarme sentada dentro del castillo y hablando todo el día? Hago una mueca.


—Preferiría abrir una tienda en La Ciudad. Quiero tejer motivos divertidos, tapices y bolsos. Tal vez ropa, algún día.


Tamaya parpadea sorprendida y suelta una carcajada.


—Hecho. ¿Algo más?


Miro hacia Catalina.


La cara de la princesa Tamaya dibuja una sonrisa triste.


—Le daré todas las oportunidades posibles —susurra.


El chambelán indica a Catalina que se aproxime. Obedece con la cara rígida, sin mirarme.


—Condesa —comienza a decir la princesa—, quiero llegar a un entendimiento contigo. No me importa si me odias, estás en tu derecho como ser humano, pero ¿serás capaz de aceptarme como reina? No quiero tener la misma batalla cada mes y cada año.


Catalina levanta la barbilla.


—No.


—Entonces, deberás beber el té de coca —proclama la princesa Tamaya, haciendo un gesto a uno de sus sirvientes cerca de la tarima.


Catalina se mece sobre sus pies.


—No —digo sin aliento—. No, por favor.


Me arrodillo. Catalina nunca suplicará por su vida, pero yo no tengo tantos escrúpulos. Tiene que vivir o nunca dispondrá de la oportunidad de cambiar, de aprender. Quiero que tenga esa posibilidad.


La princesa vacila.


—¿Tanto te importa? —me pregunta.


Asiento.


La expresión serena y digna de la princesa Tamaya se resquebraja ligeramente.


—Entonces, le perdonaré la vida, pero no puede quedarse aquí. Catalina, quedas desterrada a la jungla de Yanu. Partirás de inmediato con una escolta de guardias.


Miro boquiabierta a la princesa. ¿La jungla?


—No sobrevivirá. La han protegido toda su vida.


Catalina se pone rígida. Tiene los labios pálidos.


La princesa niega con la cabeza.


—Esa es mi decisión.


Me doy la vuelta intentando mantener la compostura. Maldita Catalina y su tozudez. Si tan solo renunciase a su derecho al trono… La miro, suplicante.


—Catalina… acepta a Tamaya como tu reina. Por favor.


—Antes muerta —contesta con las facciones rígidas.


—Os dejaré un momento a solas —dice Tamaya.


—No es necesario —espeta Catalina, dándose la vuelta.


Camina decidida por el pasillo con los guardias a sus espaldas. Ni una sola palabra de despedida.


Me quedo mirando a la puerta minutos después de que Catalina la haya cruzado y la hayan cerrado a sus espaldas.


—¿Tenía que ser la jungla?


—Creo que le vendrá bien —dice Tamaya, pensativa.


Si es que sale con vida. ¿Qué horrores le deparará ese lugar? Nunca ha estado sola antes. Pero basta, ya no soy la protectora de Catalina. Ya no soy su doble. Ni siquiera me considera su amiga.


La condesa tiene que aprender a luchar por sí misma, sobre todo en las batallas que se busca ella sola.


—Voy a necesitar tu ayuda en los meses venideros —me dice Tamaya—, pero como Ximena, no como la doble de nadie.


Mi mirada recae sobre Rumi, que se acerca al trono. Cada una de mis decisiones me ha conducido hasta aquí y estoy absolutamente convencida de que este es mi lugar, al lado de la verdadera reina de Incasisa, en un castillo que ya no es una prisión, sino un hogar lleno de personas que son mi familia. Rumi me sonríe y yo me acerco. Me acaricia la mejilla y el oso perezoso se acurruca aún más entre mis brazos. Los pájaros vuelan en círculos sobre nuestras cabezas, felices y libres. Me imagino que Luna me sonríe desde los cielos.


He tomado la decisión correcta.


Estoy lista para ser yo.


Y nadie más que yo.


glosario


VOCABULARIO QUECHUA


Atoc: zorro.


Incasisa: flor real.


Killa: luna.


Rumi: roca.


Sajra: mal.


Sisa: flor.


Suyana: esperanza.


Tamaya: centro.


Taruka: cierva.


Umaq: traidor.


 


COMIDA


Achachairú: mi fruta boliviana preferida. Tiene forma de huevo y sabe a limonada.


Ají amarillo: un pimiento picante.


Api: una bebida que se toma con el desayuno hecha de maíz morado, canela, azúcar y agua.


Choclo: grandes mazorcas de maíz de los Andes.


Cuñapés: pan con queso boliviano hecho de almidón de yuca y queso fresco. Se suele comer para merendar.


Huacatay: crema de menta negra.


Llajua: salsa de chili hecha con locoto, tomate y cebolla. ¡Yo se la echo a todo!


Locoto: pimiento picante e ingrediente principal en la salsa llajua.


Maracuyá: fruta de la pasión. En Bolivia, beber zumo de maracuyá es casi tan habitual como beber refrescos. Los zumos más populares son los de maracuyá, melocotón, fresa y pera. Se suelen preparar con agua o con leche.


Marraqueta: pan salado y crujiente. Se suele comer para desayunar con dulce de leche.


Pasancalla: maíz blanco inflado recubierto de azúcar. Lo solemos comer en el cine.


Quinoa: un grano sagrado para los incas, conocida como la «madre de todos los cereales». Es nuestra versión del arroz. Crecí comiendo quinoa y, cuando se hizo popular en los Estados Unidos, me encantó verla en todas las cartas de los restaurantes.


Salteñas: empanada boliviana con forma de pelota de rugby. Está rellena de carne de ternera, cerdo o pollo, pasas, guisantes y exactamente una aceituna negra y un huevo cocido. El relleno es como un estofado hecho con gelatina. Esta se derrite lentamente cuando se hornean y el relleno se vuelve líquido dentro de la masa.


Sándwich de chola: un sándwich boliviano considerado comida rápida relleno de cerdo, ternera o pollo.


Silpancho: un plato típico boliviano de la región de mi madre, Cochabamba. Se trata de una capa de arroz blanco seguida de una de patatas fritas, carne empanada, tomates en cubitos y cebolla blanca. Encima de todo se pone un huevo frito y perejil. Es uno de los platos preferidos de mi familia.


Singani: un licor de uvas blancas producido en las altitudes de los valles de Bolivia.


Sopa de maní: otro de mis platos preferidos de Cochabamba. Es una sopa de cacahuete que se sirve antes del plato principal. Se suele acompañar con patatas paja por encima.


Té de mate: es un té amargo que nunca me ha gustado, pero es muy popular en Bolivia. Mi madre me lo solía dar cuando estaba enferma.


Yuca frita: un tubérculo con mucho almidón que se suele freír y mojar en diferentes salsas.
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